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Prólogo 

Es difícil acercarse a un comentario bíblico sin sentir un cierto temblor interior. No por 
miedo, sino por respeto. La Segunda Carta a Timoteo es uno de esos textos que, cuanto 
más se lee, más nos revela… y más nos interpela. Quien se acerca a ella con prisa puede 
encontrar solamente consejos para un joven dirigente; quien se acerca despacio descubre 
mucho más: el corazón de un hombre que sabe que su camino está llegando al final y que, 
aun así, sigue pensando en Cristo, en el Evangelio, en la Iglesia y en quienes continuarán 
la tarea. Ese ha sido nuestro camino. 

Este comentario no pretende ser brillante, ni exhaustivo, ni definitivo. Nació simplemente 
del deseo de leer 2 Timoteo con honestidad, con humildad y con amor por la Iglesia. No 
hemos intentado reinventar nada, ni disputar con los grandes comentaristas que han 
dedicado años a este libro; al contrario, hemos buscado dialogar con ellos, aprender de su 
rigor y, cuando ha sido posible, hacer que su trabajo ilumine el nuestro. Aquí aparecen 
voces antiguas y modernas, protestantes y académicas, todas al servicio de un propósito: 
entender mejor lo que Pablo quiso decir a Timoteo… y lo que quiere decirnos hoy. 

El lector no encontrará aquí un comentario técnico ni académico en el sentido habitual. 
Tampoco un devocional. Lo que hemos querido hacer es algo intermedio y vivo: un 
comentario pastoral, profundamente enraizado en la realidad cotidiana de las 
comunidades, atento al lenguaje, respetuoso con el texto griego, sensible al trasfondo 
histórico, y siempre abierto a la pregunta que de verdad importa: ¿cómo transforma esto 
nuestra vida? 

Si algo define estas páginas es la convicción de que la Escritura no se estudia para 
acumular datos, sino para aprender a vivir. Por eso hemos usado un lenguaje sencillo, 
accesible, que cualquiera pueda seguir sin perder profundidad. Hemos incluido imágenes, 
explicaciones contextuales, referencias históricas y exegéticas, pero siempre en la medida 
justa, sin abrumar, sin tecnicismos innecesarios. Nuestro esfuerzo ha sido mantener un 
tono humilde, pastoral, casi confesional, porque así es como 2 Timoteo nos habla: como 
carta, como despedida, como encargo y como la voz firme y cercana de un hombre que, 
al acercarse al final de su camino, anima a otro a permanecer fiel. 

Este comentario también nace desde la conciencia de nuestras limitaciones. Somos 
lectores en camino. Todo lo que aquí aparece es una aproximación, un intento honesto de 
escuchar. Hemos podido equivocarnos, haber dejado cosas fuera, haber dicho demasiado 
o demasiado poco. Pero hemos procurado ser fieles: fieles al texto, fieles al espíritu de la 
carta, fieles al deseo de edificar la Iglesia hoy y de recordar que la verdad del Evangelio 
no se nos entrega para guardarla, sino para vivirla y transmitirla. 

Si estas páginas ayudan a alguien —aunque sea mínimamente— a amar más a Cristo, a 
permanecer firme en tiempos difíciles, a valorar más la Iglesia y a servirla con un corazón 
más fiel, entonces habrá valido la pena. Si animan a un lector a no avergonzarse del 
Evangelio, a perseverar cuando el camino se hace difícil y a descubrir que la fidelidad 
también se construye en las pequeñas decisiones de cada día, la obra ya está hecha. 

Que este comentario, tan sencillo y tan pequeño, pueda ser un compañero de camino. Y 
que quien lo lea perciba, por encima de cualquier palabra, el eco de aquella última 
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exhortación de Pablo: permanecer fieles, guardar lo recibido, seguir adelante. Y, sobre 
todo, que pueda escuchar el eco de la gracia de Cristo, que acompaña a su pueblo hasta 
el final. 
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Gloria y privilegio de un apóstol 

2 Timoteo 1:1–7 

“Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, según la promesa de la vida que 
es en Cristo Jesús, a Timoteo, amado hijo: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y 
de Jesucristo nuestro Señor. Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con 
limpia conciencia, de que sin cesar me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día; 
deseando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo; trayendo a la 
memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu 
madre Eunice, y estoy seguro que en ti también. Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. Porque no nos ha 
dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” 

Introducción 

Las primeras líneas de la segunda carta a Timoteo no son un simple saludo formal; son el 
latido de un corazón que ama, recuerda y anima. Aquí escuchamos la voz de Pablo de 
Tarso, ya en una etapa avanzada de su vida, escribiendo con ternura y urgencia a su 
discípulo amado, Timoteo. No es la voz distante de un teólogo frío, sino la de un padre 
espiritual que desea fortalecer a su hijo en medio de tiempos difíciles. 

En estos primeros versículos aparece un tema que atraviesa todo el pasaje: el ministerio 
cristiano no es una carga oscura, sino una realidad luminosa compuesta por honor, 
responsabilidad y privilegio. Pablo no se presenta con arrogancia, sino con gratitud. No 
presume un título; reconoce un llamado. Y en ese reconocimiento hay una enseñanza 
profunda para todo creyente, pastor o servidor: la fe no comienza con lo que nosotros 
hacemos por Dios, sino con lo que Dios ha decidido hacer con nosotros. 

1. El apostolado como honor: ser elegidos por gracia 

Pablo inicia diciendo que es apóstol “por la voluntad de Dios”. Esa pequeña frase contiene 
una teología entera. No fue por ambición personal, no fue por herencia familiar, no fue 
por mérito académico. Fue por voluntad divina. Para él, su servicio no es un logro 
humano, sino un regalo inmerecido. 

Aquí encontramos una verdad que dignifica sin inflar el ego: el llamado de Dios honra, 
pero no engrandece el orgullo; ensancha el corazón. Sentirse elegido no significa sentirse 
superior, sino sorprendido. Hay en Pablo un asombro permanente, como quien nunca 
termina de entender por qué fue escogido, pero tampoco deja de agradecerlo. 

Este honor no es exclusivo de líderes visibles. Todo creyente, en algún nivel, ha sido 
llamado a reflejar vida, esperanza y amor. El honor cristiano no se mide por cargos, sino 
por disponibilidad. No se trata de “tener un puesto”, sino de tener un propósito. Cuando 
una persona comprende que su vida tiene sentido delante de Dios, incluso sus tareas más 
sencillas adquieren un brillo distinto. 
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El honor del llamado no es una corona para exhibir, sino una luz para alumbrar. Pablo no 
se presenta como dueño del mensaje, sino como portador. Y eso cambia todo. 

2. El apostolado como responsabilidad: elegidos para servir a otros 

Si el honor nos recuerda que fuimos mirados por Dios, la responsabilidad nos recuerda 
que fuimos enviados. Pablo entiende claramente que su elección no fue para su 
comodidad personal. Dios lo escogió porque quería hacer algo a través de él. El llamado 
cristiano nunca es un refugio egoísta; siempre es una puerta abierta hacia los demás. 

La fe bíblica no es una experiencia encerrada en lo privado. Es profundamente personal, 
sí, pero jamás individualista. Pablo se sabe instrumento de una promesa de vida que debe 
llegar a otros. Su misión no consiste en guardar un tesoro, sino en compartirlo. Aquí 
aparece una dimensión comunitaria poderosa: nadie es bendecido solamente para sí 
mismo. 

Este principio es liberador y desafiante a la vez. Libera porque nos saca del peso de tener 
que “ser perfectos”; desafía porque nos invita a ser útiles. No se nos pide grandeza 
espectacular, sino fidelidad cotidiana. Una palabra de ánimo, una oración sincera, una 
escucha paciente pueden ser expresiones reales de esa responsabilidad. 

Pablo también muestra que esta tarea no se realiza en soledad. Él recuerda sus oraciones 
constantes por Timoteo, su deseo de verlo, su memoria de las lágrimas compartidas. El 
ministerio cristiano no es un trabajo mecánico; es una red de afectos, vínculos y 
memorias. Servir implica involucrarse emocionalmente. No se puede acompañar desde la 
distancia del corazón. 

3. El apostolado como privilegio: anunciar promesa y no amenaza 

Uno de los aspectos más hermosos del pensamiento de Pablo en este pasaje es el 
contenido de su mensaje. Él habla de “la promesa de la vida que es en Cristo Jesús”. No 
se presenta como portador de terror religioso, sino como mensajero de esperanza. Su 
énfasis no es la condenación, sino la salvación; no es el miedo, sino el amor. 

Esto es profundamente revelador. El motor de su misión no es sacudir a las personas con 
amenazas, sino atraerlas con la belleza del amor de Dios. El privilegio del ministerio no 
está en tener autoridad sobre otros, sino en poder comunicar vida. El evangelio, en su 
esencia más pura, no es una noticia que aplasta, sino una noticia que levanta. 

Pablo entiende que hablar de Dios es hablar de gracia, misericordia y paz. No niega la 
seriedad de la vida ni la realidad del sufrimiento, pero coloca el acento en la esperanza. 
Esto transforma la manera de servir. Cuando el mensaje se centra en la vida, el corazón 
se expande; cuando se centra solo en el temor, el alma se encoge. 

Aquí también aparece el tono afectivo con Timoteo: “amado hijo”. No es una fórmula 
retórica; es una declaración de vínculo. Pablo reconoce que así como los padres 
biológicos dan vida física, también existen padres y madres espirituales que transmiten 
fe, ánimo y sentido. Traer a alguien a la experiencia de la fe no es imponerle una idea, 
sino acompañarlo en un despertar interior. Y eso es un privilegio incomparable. 
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4. El recuerdo que fortalece: identidad, herencia y dones 

Pablo no solo anima a Timoteo con palabras generales; le recuerda elementos concretos 
de su historia. Le habla de su fe sincera, de su abuela Loida y su madre Eunice, de la 
imposición de manos y del don recibido. No es nostalgia vacía; es pedagogía espiritual. 
Recordar es fortalecer. 

Primero, le recuerda que confía en él. No hay impulso más poderoso que saber que alguien 
cree en nosotros. La confianza despierta dignidad. Muchas personas caminan con más 
firmeza cuando sienten que no están solas en su misión. 

Segundo, le recuerda su herencia familiar. La fe no surge en el vacío; muchas veces nace 
en hogares donde alguien oró, enseñó o dio ejemplo. Reconocer esa herencia no es una 
presión opresiva, sino un reconocimiento agradecido de las raíces. Nadie llega solo hasta 
donde está. 

Tercero, le recuerda el don recibido. Pablo le dice que “avive el fuego”. No le ordena 
fabricar algo nuevo, sino reencender lo que ya existe. Aquí aparece una imagen preciosa: 
la fe como brasa que puede dormirse, pero no se extingue fácilmente. Avivar el fuego es 
volver a soplar sobre lo que Dios ya puso dentro. 

Y finalmente, Pablo enumera cualidades esenciales: poder, amor y dominio propio. No 
es un espíritu de cobardía el que Dios da, sino una fuerza interior que combina valentía, 
ternura y equilibrio. No es un poder violento, sino una energía para sostenerse. No es un 
amor débil, sino un amor resistente. Y no es una disciplina rígida, sino una sensatez serena 
que evita tanto el pánico como el desborde. 

Conclusión 

En estos primeros versículos se dibuja un retrato completo del servicio cristiano: honor 
que humilla el orgullo, responsabilidad que impulsa al prójimo, privilegio que anuncia 
vida y memoria que fortalece la identidad. Pablo no ofrece técnicas, ofrece convicciones. 
No entrega fórmulas, entrega ánimo. Su mensaje no es una lista de tareas, sino una 
invitación a vivir encendidos por dentro. 

El ministerio, visto desde aquí, no es una carga pesada sino una vocación luminosa. No 
se trata de ser perfectos, sino de permanecer disponibles. No se trata de tener todas las 
respuestas, sino de sostener la llama. 

Aplicación pastoral 

“Aviva el fuego” sigue siendo una frase vigente. Muchas veces la fe no se pierde; 
simplemente se enfría. El cansancio, las preocupaciones o las desilusiones pueden cubrir 
las brasas, pero no anulan lo que Dios sembró. La invitación no es empezar de cero, sino 
volver a encender. 
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Tal vez hoy alguien necesita recordar que su historia también tiene semillas de fe: una 
abuela que oraba, una madre que enseñó, un amigo que animó, un pastor que creyó. Nada 
de eso fue en vano. Dios trabaja en procesos largos y silenciosos. 

Servir a Dios no es un castigo ni una obligación amarga. Es un privilegio que se vive con 
amor. Y cuando el amor guía, el miedo pierde autoridad. El poder se vuelve servicio, la 
disciplina se vuelve equilibrio y la fe se vuelve fuego que ilumina a otros. Porque el 
llamado no es para brillar solos, sino para alumbrar caminos. 
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Un Evangelio por el que vale la pena sufrir 

2 Timoteo 1:8–11 

“Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, 
sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, quien nos salvó 
y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito 
suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, pero 
que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual 
quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio, del cual yo fui 
constituido predicador, apóstol y maestro de los gentiles.” 

Introducción 

Ser fiel al evangelio nunca ha sido cómodo. Cuando Pablo de Tarso escribe estas 
palabras a Timoteo, lo hace desde la prisión en Roma. Ser leal a Cristo significaba, en 
ese momento, ser leal a un hombre considerado criminal por el Imperio. 

Y sin embargo, Pablo no escribe con tono de víctima. No se lamenta. No se queja. Lo que 
hace es desplegar delante de Timoteo —y delante de nosotros— la grandeza del 
evangelio. Es como si dijera: “Sí, cuesta. Sí, duele. Pero vale la pena.” 

Pocos pasajes del Nuevo Testamento concentran tanta densidad, tanta altura espiritual, 
tanta grandeza teológica en tan pocas líneas. Aquí el evangelio aparece como poder, 
salvación, gracia, propósito eterno, vida, misión y manifestación gloriosa de Dios. Es un 
evangelio que no promete comodidad, pero sí transforma la existencia. 

1. Un evangelio que da poder, salva y consagra 

Pablo comienza con una exhortación clara: no te avergüences. Participa de las aflicciones. 
Pero no lo hace apelando a la fuerza humana, sino “según el poder de Dios”. El evangelio 
no solo informa; fortalece. 

En el mundo antiguo, el mensaje cristiano fue conocido como un poder para vivir. En la 
misma época en que Pablo escribe, el suicidio era visto, incluso por filósofos respetados 
como los estoicos, como una salida digna cuando la vida se hacía insoportable. Ellos 
decían: “Dios dio la vida, pero dio un don mayor: la posibilidad de quitarla.” 

Frente a esa desesperanza elegante, el evangelio ofrecía algo radicalmente distinto: poder 
para seguir viviendo cuando la vida parecía invivible. Poder para dominar el ego. Poder 
para soportar circunstancias adversas. Poder para permanecer firmes cuando ser cristiano 
parecía imposible. 

Pero no solo es evangelio de poder. Es evangelio de salvación. Dios “nos salvó”. No es 
un Dios distante, sino un Dios que interviene. El evangelio libera de aquello que nos tiene 
atrapados. Rompe cadenas que parecen irrompibles. Hace posible que personas destruidas 
encuentren restauración. 
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Y no se detiene ahí. Es evangelio de consagración. No solo nos rescata del pasado; nos 
invita a un camino nuevo. No es simplemente borrar culpa, es caminar hacia la santidad. 

Barclay recuerda dos historias impactantes. En Nueva York, un delincuente que había 
salido de prisión robó una cartera esperando dinero. Dentro encontró un Nuevo 
Testamento. Sin nada mejor que hacer, empezó a leer. Lo que comenzó como 
aburrimiento terminó en transformación. Abandonó su antigua vida. El evangelio fue para 
él llamada a una existencia distinta. 

En Alepo, un joven lleno de odio decidió vengarse hasta matar. Compró un ejemplar del 
Evangelio de Mateo solo por cortesía. Esa noche, al leer las palabras de Jesús sobre el 
enojo y el amor al enemigo, su conciencia despertó. Al llegar a la invitación: “Venid a 
mí…”, cayó de rodillas. El odio desapareció. Se convirtió en otra persona. 

Aquí está el punto crucial: si el evangelio no cambia a las personas, no es real. La fe 
auténtica transforma el carácter, el hogar, el trabajo, las relaciones. Debe existir una 
diferencia visible, porque quien ha sido alcanzado por la gracia no sigue siendo el mismo. 

2. Un evangelio que nace en la gracia y en el propósito eterno 

Pablo afirma algo decisivo: Dios nos llamó “no conforme a nuestras obras”. El evangelio 
no es recompensa, es regalo. No es salario, es gracia. 

Dios no nos llamó porque fuéramos santos. Nos llamó para que lo fuéramos. Si 
tuviéramos que merecer su amor, estaríamos perdidos. El corazón del mensaje cristiano 
es la generosidad divina. Dios ama porque ama. Su gracia no es reacción; es iniciativa. 

Y esa gracia no es improvisada. Pablo dice que fue dada “antes de los tiempos de los 
siglos”. Es decir, el amor de Dios no comenzó en un momento de la historia. No fue que 
antes fuera severidad pura y luego, con Jesús, se volviera compasivo. Desde siempre, el 
propósito de Dios ha sido salvar, restaurar y reconciliar. 

El evangelio no es un plan de emergencia. Es la expresión histórica de un amor eterno. 

3. Un evangelio que ilumina la muerte y envía al servicio 

Pablo declara que Cristo “quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad”. El mundo 
antiguo temía la muerte o la veía como extinción definitiva. El mensaje cristiano anunció 
algo revolucionario: la muerte no es el final oscuro, sino el paso hacia la plenitud de la 
presencia de Dios. 

La resurrección cambió el horizonte humano. Donde había miedo, apareció esperanza. 
Donde había silencio, apareció promesa. 

Pero este evangelio no deja a nadie pasivo. Pablo dice que fue constituido predicador, 
apóstol y maestro. El encuentro con la gracia lo lanzó al servicio. 

Aquí aparece una triple dimensión del ministerio cristiano: 
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Primero, heraldo. La palabra griega kéryx era el mensajero del rey, el emisario que 
proponía tregua entre ejércitos y el anunciador público que invitaba a comprar 
mercancías. El cristiano anuncia que Dios ofrece paz, reconciliación y vida. 

Segundo, apóstol. Literalmente, enviado. Un embajador no habla en nombre propio, sino 
en nombre de quien lo envía. El cristiano representa a Cristo en el mundo. 

Tercero, maestro. La decisión inicial de fe necesita enseñanza. El fuego del primer 
momento debe convertirse en brasas firmes. Sin formación, muchos se enfrían no por 
maldad, sino por falta de comprensión. 

Heraldo, embajador y maestro: una fe que comunica, representa y forma. 

Finalmente, Pablo habla de la “aparición” de Cristo. La palabra griega es epifáneia. En la 
tradición judía evocaba intervenciones poderosas de Dios en momentos críticos, como las 
narradas en 2 Macabeos, cuando Dios actuaba para liberar a su pueblo. Para el mundo 
griego, la epifanía era la manifestación gloriosa de un emperador al asumir el trono. 

Aplicada a Jesús, la palabra adquiere su plenitud: en Él ocurrió la verdadera manifestación 
salvadora de Dios. No una intervención pasajera, sino definitiva. No una esperanza 
política, sino redención universal. 

Conclusión 

Este es el evangelio por el que Pablo está dispuesto a sufrir. No es una ideología. No es 
un consuelo superficial. Es poder para vivir, salvación que libera, gracia inmerecida, 
propósito eterno, victoria sobre la muerte y llamado al servicio. 

Cuando se contempla así, el sufrimiento no desaparece, pero adquiere sentido. La 
fidelidad puede costar, pero no es absurda. Hay algo más grande en juego. 

Aplicación pastoral 

Tal vez hoy la fe parezca costosa. Quizás ser coherente traiga incomprensión o desgaste. 
Este pasaje nos recuerda que no seguimos una idea frágil, sino una realidad poderosa. 

El evangelio no promete una vida sin lágrimas, pero sí una vida con sentido. No elimina 
toda lucha, pero sí ofrece fuerza para atravesarla. 

Y si este mensaje realmente nos ha alcanzado, debe notarse. En nuestra manera de 
perdonar. En nuestra forma de resistir. En nuestra esperanza frente a la muerte. En nuestro 
compromiso con los demás. 

Porque cuando el evangelio es verdadero, no solo se cree. Se vive. Y cuando se vive, vale 
la pena incluso sufrir por él. 
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Confianza divina y humana 

2 Timoteo 1:12–14 

“Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he 
creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. Retén 
la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús. 
Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros.” 

Introducción 

Hay palabras que, cuando se entienden bien, iluminan todo un pasaje. En estos versículos 
aparece una de ellas. El apóstol Pablo de Tarso usa dos veces una palabra griega muy 
expresiva: parathéké. Con ella habla de algo que él ha confiado a Dios y, al mismo 
tiempo, de algo que Dios ha confiado a Timoteo. 

La palabra significa “depósito”, algo entregado a otro para que lo guarde con absoluta 
fidelidad hasta el día en que sea reclamado. En el mundo antiguo no había responsabilidad 
más sagrada que esa. Con esa imagen tan concreta, Pablo nos habla de una doble 
confianza: la que nosotros ponemos en Dios y la que Dios pone en nosotros. 

1. El depósito que nosotros confiamos a Dios 

En la antigüedad, una persona podía entregar sus bienes más valiosos a un amigo para 
que los guardara para sus hijos. También podía depositarlos en un templo, que funcionaba 
como banco. Ese encargo era un parathéké. Y devolverlo intacto era cuestión de honor. 

Los griegos contaban una historia famosa sobre esto (Heródoto 6:89; Juvenal, Sátiras 13). 
Un hombre de Mileto, confiando en la honradez espartana, entregó la mitad de su fortuna 
a un espartano llamado Glauco. Se establecieron señales para que sus herederos pudieran 
reclamar el dinero. Pasaron los años; el hombre murió; sus hijos fueron a Esparta y 
pidieron el depósito. Glauco fingió no recordar nada. 

Antes de decidir, consultó al oráculo de Delfos para saber si podía jurar que no sabía nada 
del asunto. La respuesta fue solemne: podía obtener una ventaja momentánea, pero el 
perjurio traería ruina eterna sobre su casa. Comprendió el mensaje y devolvió el dinero. 
Sin embargo, la tradición decía que su linaje desapareció igualmente, como advertencia 
de que ni siquiera se debe tentar la deslealtad. 

Para el mundo griego, un parathéké era absolutamente sagrado. 

Con esa misma palabra, Pablo afirma algo extraordinario: él le ha confiado su depósito a 
Dios. ¿Qué ha depositado? Su vida y su obra. Está preso en Roma. Desde fuera, parece 
que su misión terminó en fracaso. Pero Pablo no mide el éxito por las apariencias. Él 
sembró la semilla. Predicó el evangelio. El resultado ya no le pertenece. 

Ha puesto su vida en manos de Dios, y está seguro de que está segura. 
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Y aquí viene la frase central: “yo sé a quién he creído”. No dice que sabe qué ha creído, 
sino a quién. Su certeza no descansa en una fórmula doctrinal fría, sino en una relación 
personal. Conoce a Dios. Conoce su carácter, su fidelidad, su amor. Y le resulta 
inconcebible que ese Dios pueda fallarle. 

Hay aquí una lección profunda: cuando hemos hecho lo que estaba en nuestras manos con 
honestidad, podemos dejar el resultado en las manos de Dios. Aunque parezca pequeño. 
Aunque parezca incompleto. Con Él, la vida está segura. Nada puede separarnos de su 
amor. 

2. El depósito que Dios confía a nosotros 

Pero la palabra parathéké tiene otra cara. No solo nosotros confiamos algo a Dios. Dios 
también confía algo a nosotros. 

Esta es una idea impresionante: el Señor decide depender de personas humanas para 
realizar su obra. Cuando quiere enseñar a un niño, necesita un maestro. Cuando quiere 
consolar a un herido, necesita un corazón compasivo. Cuando quiere predicar el 
evangelio, necesita una voz. 

Dios pudo haber escogido otros métodos. Pero eligió confiar su obra a hombres y mujeres 
frágiles. 

En el caso de Timoteo, el depósito era claro: la supervisión y edificación de la Iglesia. Si 
iba a cumplir fielmente esa encomienda, debía guardar con cuidado lo que se le había 
confiado. 

Pablo menciona tres áreas concretas. 

3. Retener la verdad, permanecer en la fe y no desfallecer en el 
amor 

a) Retener la forma de las sanas palabras 

Timoteo debía conservar el esquema de la enseñanza recibida. Esto no significa que la fe 
cristiana no pueda crecer o desarrollarse. La Iglesia siempre debe expresar su fe de manera 
nueva en cada generación. 

Pero hay verdades fundamentales que no pueden diluirse. El núcleo de la fe de la iglesia 
primitiva estaba resumido en una confesión sencilla: “Jesucristo es Señor” (Filipenses 
2:11). Cualquier teología que desplace a Cristo del centro pierde su rumbo. 

La fe puede reformularse; Cristo no puede ser reemplazado. 

b) No flojear en la fe 

La fe aquí tiene dos dimensiones. 
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Primero, fidelidad. El líder cristiano debe ser leal a Cristo sin avergonzarse de 
pertenecerle. La fidelidad es una de las virtudes más antiguas y esenciales de la 
humanidad. En un mundo cambiante, la lealtad sigue siendo un tesoro. 

Pero fe también significa esperanza. El cristiano no debe rendirse al pesimismo. No debe 
desesperar ni de sí mismo ni del mundo. Puede haber luchas largas, pero la historia no 
está fuera del control de Dios. 

El poeta A. H. Clough lo expresó bellamente: aunque las olas parezcan no avanzar, la 
marea sube silenciosamente. Aunque el amanecer parezca lento, la luz ya está tocando las 
colinas del oeste. Lo que parece estancado puede estar avanzando en lo invisible. 

La fe cristiana mira más allá del momento inmediato. 

c) No desfallecer en el amor 

Finalmente, Pablo habla del amor. Amar no es sentimentalismo. Es ver a las personas 
como Dios las ve. Es negarse a actuar de manera que dañe su bien último. Es vencer el 
rencor con perdón. Es responder al odio con bondad persistente. 

El amor cristiano no es pasivo; es activo. Busca el bien del otro incluso cuando ese otro 
no lo merece. Porque así nos amó Dios primero. 

Si la verdad se conserva sin amor, se vuelve dureza. 

Si la fe se mantiene sin amor, se vuelve orgullo. 

Pero cuando la verdad, la fe y el amor caminan juntos, el depósito está a salvo. 

Conclusión 

Este pasaje nos muestra una doble confianza maravillosa. Nosotros confiamos nuestra 
vida a Dios, y Él la guarda. Pero Dios también confía su obra a nosotros, y espera que la 
guardemos. 

Pablo no habla desde la comodidad, sino desde la prisión. Y aun así afirma con serenidad: 
“yo sé a quién he creído”. Esa certeza nace de una relación viva, no de una teoría. 

La vida cristiana no es solo recibir protección divina; es asumir responsabilidad sagrada. 

Aplicación pastoral 

Tal vez hoy sientas que tu trabajo es pequeño o que tus esfuerzos no cambian mucho. 
Recuerda: puedes depositar tu vida en manos de Dios. Él es capaz de guardarla mejor que 
tú. 
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Pero también recuerda esto: Él ha depositado algo en tus manos. Tal vez una familia, una 
comunidad, una palabra que enseñar, una persona que acompañar. Ese encargo es 
sagrado. 

Vivimos entre dos confianzas: la nuestra en Dios y la de Dios en nosotros. 

Y cuando ambas se toman en serio, la vida adquiere una dignidad profunda. Porque no 
solo estamos sostenidos por Dios. También somos sostenedores de algo que le pertenece. 
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Muchos infieles y uno solo fiel 

2 Timoteo 1:15–18 

“Ya sabes esto, que me abandonaron todos los que están en Asia, de los cuales son Figelo 
y Hermógenes. Tenga el Señor misericordia de la casa de Onesíforo, porque muchas 
veces me confortó, y no se avergonzó de mis cadenas, sino que cuando estuvo en Roma, 
me buscó solícitamente y me halló. Concédale el Señor que halle misericordia cerca del 
Señor en aquel día. Y cuánto nos ayudó en Éfeso, tú lo sabes mejor.” 

Introducción 

Este es uno de esos pasajes en los que se mezclan el dolor y el consuelo. El abandono y 
la lealtad. La herida y el abrazo. 

Al final, le sucedió a Pablo de Tarso lo mismo que le había sucedido a su Maestro, Jesús 
de Nazaret: en la hora difícil, muchos se alejaron. 

El apóstol escribe desde la prisión. Y en medio de sus cadenas, menciona nombres. 
Algunos quedan marcados por la deslealtad; otro, por la fidelidad luminosa. 

1. El abandono que duele 

Cuando el Nuevo Testamento habla de “Asia”, no se refiere al continente, sino a la 
provincia romana situada en la parte occidental de Asia Menor, cuya capital era Éfeso. 

Desde allí habían salido muchos colaboradores. Pero ahora, cuando Pablo está preso y el 
proceso judicial avanza, lo abandonan. 

Es importante entender el contexto. Los romanos no procesaban a alguien solo por 
cuestiones religiosas. Para que el caso llegara a esa instancia, debieron convencerlos de 
que Pablo representaba un peligro político, un agitador que alteraba la paz pública. Y eso 
cambiaba todo. Ser amigo de un acusado político era arriesgar la propia vida. 

El miedo es una fuerza poderosa. Y en la hora de necesidad, muchos optaron por 
protegerse. 

Solo sabemos de Figelo y Hermógenes lo que aquí se dice: que abandonaron a Pablo. 
Nada más quedó registrado. Sus nombres pasan a la historia asociados a la deserción. 

A veces, la Escritura presenta a una persona y la despide en una sola línea. Y esa línea lo 
dice todo. 

2. La fidelidad que arriesga 

En contraste, aparece un nombre que brilla: Onesíforo. Su nombre significa 
“provechoso”, y lo fue en el sentido más profundo. 
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El estudioso P. N. Harrison imaginó vívidamente su búsqueda en Roma: un hombre 
extranjero, llegado desde las costas del Egeo, recorriendo el laberinto de calles 
desconocidas, preguntando con insistencia, golpeando puertas, siguiendo pistas inciertas, 
consciente del peligro que corría pero decidido a no desistir. Hasta que, en alguna cárcel 
oscura, escucha una voz conocida y encuentra a Pablo encadenado a un soldado romano. 

Buscar a un preso acusado políticamente no era prudente. Preguntar por él podía levantar 
sospechas. Visitarlo era comprometerse. Seguir visitándolo, un acto de valentía 
persistente. 

Pero Onesíforo no se avergonzó de las cadenas de Pablo. Mientras otros se alejaban ante 
la amenaza y la ignominia, él consideró un privilegio compartir el oprobio. 

Y no fue una sola visita. Fue una presencia constante. Una lealtad sostenida. 

Figelo y Hermógenes quedaron como desertores. Onesíforo quedó como el amigo que 
permanece más cerca que un hermano. 

Y aquí la pregunta deja de ser histórica y se vuelve personal: si nuestra vida tuviera que 
resumirse en una sola frase, ¿cuál sería? ¿Seríamos recordados por haber huido cuando el 
costo era alto, o por haber permanecido cuando era más difícil quedarse? 

3. La oración que atraviesa la muerte 

Antes de cerrar el pasaje, surge una cuestión que ha generado debate durante siglos. Pablo 
ora por la “casa” de Onesíforo y luego pide que el Señor le conceda misericordia “en 
aquel día”. Muchos han pensado que esto implica que Onesíforo ya había muerto. 

Si así fuera, Pablo estaría orando por alguien fallecido. 

Las oraciones por los muertos han sido motivo de controversias largas y dolorosas. No 
entraremos aquí en esa discusión. Pero sí es importante notar que, en el mundo judío, tales 
oraciones no eran desconocidas. 

En tiempos de Judas Macabeo, tras una batalla contra las tropas de Gorgias, gobernador 
de Idumea, los soldados judíos recogieron los cuerpos de los caídos. Descubrieron que 
algunos llevaban amuletos paganos, objetos consagrados a ídolos, prohibidos por la ley. 

La narración de 2 Macabeos (12:39–45) cuenta que Judas recogió dinero e hizo una 
ofrenda por aquellos muertos, porque creía en la resurrección y consideraba “cosa santa 
y buena” orar por los difuntos para que fueran librados del pecado. 

Pablo fue formado en ese ambiente religioso. Para él, orar por alguien no era un gesto frío 
ni una cuestión meramente doctrinal; era una expresión de amor. 

Más allá de las discusiones teológicas, hay algo profundamente humano aquí: cuando 
amamos de verdad a alguien, su recuerdo no se borra. Y el instinto del corazón es seguir 
presentándolo ante Dios, esté en este mundo o en el otro. 
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Conclusión 

Este pasaje nos enfrenta a una realidad sobria: no todos perseveran. El miedo puede vaciar 
promesas. La presión puede deshacer compromisos. 

Pero también nos muestra algo más fuerte: una sola fidelidad puede iluminar la historia. 

Muchos abandonaron. Uno permaneció. 

Y el Espíritu decidió que sus nombres quedaran escritos. 

Aplicación pastoral 

La fe cristiana no se demuestra en los momentos cómodos, sino en las horas inciertas. 
Cuando apoyar a alguien tiene costo. Cuando la reputación peligra. Cuando quedarse 
implica exponerse. 

Quizá hoy no enfrentemos cárceles romanas, pero sí situaciones donde es más fácil callar 
que acompañar, más cómodo retirarse que sostener. 

Preguntémonos con honestidad: ¿qué tipo de presencia somos en la vida de los demás? 
¿Somos de los que se desvanecen cuando sopla el viento, o de los que permanecen? 

Y recordemos algo más: incluso si otros nos fallan, la fidelidad de uno solo puede marcar 
una vida para siempre. 

Que cuando alguien piense en nosotros, pueda decir: “No se avergonzó. Buscó. 
Permaneció.” 
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La cadena de la enseñanza 

2 Timoteo 2:1–2 

“Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Lo que has oído de 
mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar 
también a otros.” 

Introducción 

En pocas líneas, este pasaje nos muestra algo profundamente sencillo y, al mismo tiempo, 
extraordinario: cómo la fe cristiana llega a nosotros y cómo debe seguir avanzando. 

Aquí habla Pablo de Tarso a Timoteo como un padre a su hijo. No le da estrategias 
complicadas, sino una visión clara: la fe no es algo que se guarda, sino algo que se recibe 
y se transmite. 

La imagen de fondo es una cadena. Cada creyente es un eslabón. Nadie comienza todo 
desde cero, y nadie debería dejar que todo termine en sí mismo. 

1. La fe que se recibe: oír y comprobar 

Pablo recuerda a Timoteo cómo recibió la fe: “lo que has oído de mí ante muchos 
testigos”. 

La fe cristiana comienza, en primer lugar, por el oír. Timoteo escuchó el mensaje 
directamente de Pablo. La fe entra por la palabra, por el anuncio, por alguien que se atreve 
a hablar. 

Pero ese mensaje no quedó solo en palabras. Fue confirmado por la experiencia de otros. 
Había “muchos testigos” que podían decir: “Esto es verdad, porque lo hemos vivido”. No 
se trataba de una teoría bonita, sino de una realidad comprobada en la vida. 

Aquí hay algo muy importante. No todos tienen la capacidad de enseñar con claridad o 
de explicar la fe en profundidad. No todos tienen el don de la palabra. Pero todos pueden 
testificar. 

Incluso quien no puede enseñar, puede decir: “Esto ha cambiado mi vida”. Y ese 
testimonio, sencillo pero auténtico, tiene un poder enorme. A veces, una vida 
transformada habla más fuerte que un discurso bien armado. 

La fe se recibe escuchando, pero se confirma viviendo. 

2. La fe que se transmite: un deber, no solo un privilegio 

Pablo deja claro que recibir la fe no es el final del camino. Es el comienzo de una 
responsabilidad. 
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No es solo un privilegio haber recibido el evangelio; es un deber transmitirlo. La fe no es 
propiedad privada. Es un regalo que se comparte. 

Cada creyente debería verse a sí mismo como un puente entre generaciones. Alguien 
recibió antes. Alguien recibirá después. Y nosotros estamos en medio. 

El comentarista E. K. Simpson lo expresa con una imagen hermosa: la antorcha de la luz 
celestial debe pasar de mano en mano sin apagarse. Timoteo no es el origen de la luz, 
pero tampoco puede ser el final. Es un intermediario. 

Esto le da a la vida cristiana una dimensión más amplia. No vivimos solo para nuestra 
propia fe, sino también para la fe de otros. Cada palabra que enseñamos, cada gesto que 
modelamos, cada ejemplo que damos puede encender o apagar una chispa en alguien más. 

La pregunta no es solo: “¿Qué he recibido?”, sino también: “¿Qué estoy transmitiendo?” 

3. La cadena que no debe romperse: hombres fieles 

Pablo añade un detalle clave: la fe debe ser confiada a “hombres fieles que sean idóneos 
para enseñar también a otros”. 

Aquí aparece la imagen completa de la cadena: 

Pablo → Timoteo → hombres fieles → otros. 

La Iglesia existe gracias a esa continuidad. Desde los primeros tiempos, hubo conciencia 
de que la fe debía ser cuidada y transmitida con responsabilidad. Cuando Clemente de 
Roma escribió a la iglesia de Corinto, habló de cómo los apóstoles establecieron líderes, 
y estos, a su vez, aseguraron continuidad para que la enseñanza no se perdiera. 

Cada maestro es un eslabón de una cadena viva que se extiende hacia atrás hasta 
Jesucristo mismo. 

Pero no basta con transmitir; hay que hacerlo bien. Por eso Pablo habla de hombres 
“fieles”. 

La palabra griega es pistós, una palabra rica que incluye varios matices: creyente, leal, 
digno de confianza. Todo eso a la vez. 

Un maestro fiel es alguien que cree profundamente, que permanece firme y que es 
confiable. No se deja arrastrar ni por la presión externa ni por ideas equivocadas. 

El estudioso Falconer decía que estos hombres eran aquellos que “no se rendirían ni a la 
persecución ni al error”. Esa es la clave. Ni el miedo ni la confusión deben apartarlos del 
camino. 

El corazón del maestro debe estar tan arraigado en Cristo que ninguna amenaza lo haga 
retroceder y ninguna enseñanza falsa lo desvíe. Debe ser constante en su manera de vivir 
y en su manera de pensar. 
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Conclusión 

Este breve pasaje nos deja una visión poderosa: la fe es una cadena viva. Nadie la inventa, 
nadie la posee en exclusiva, nadie debería interrumpirla. 

Se recibe escuchando. Se confirma viviendo. Se transmite enseñando. 

Y en cada generación, hay personas concretas que sostienen esa cadena con su fidelidad. 

Aplicación pastoral 

Tal vez nunca te has visto como parte de algo tan grande. Pero lo eres. 

Alguien te habló. Alguien oró por ti. Alguien te enseñó, quizá sin darse cuenta. Y ahora, 
de alguna manera, hay personas que están recibiendo algo de ti. 

No hace falta ser predicador para transmitir la fe. A veces basta con vivir de manera 
coherente, con amar de forma sincera, con mantenerse firme en lo sencillo. 

Pregúntate hoy: ¿soy un eslabón fuerte o débil en esta cadena? 

Y recuerda: no se trata de hacerlo perfecto, sino de hacerlo fielmente. Porque cuando una 
persona cuida lo que ha recibido y lo comparte con amor, la luz sigue avanzando. Y no 
se apaga. 
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El soldado de Cristo 

2 Timoteo 2:3–4 

“Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se 
enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado.” 

Introducción 

La imagen del soldado para describir la vida no era nueva en tiempos de Pablo de Tarso. 
Era una comparación muy conocida en el mundo antiguo. 

El filósofo Séneca decía: “Vivir es ser un soldado”. Y Epicteto afirmaba que la vida de 
todo hombre es una campaña larga y variada. 

Pablo toma esta imagen y la llena de contenido cristiano. No habla de violencia, sino de 
compromiso. No de guerra contra personas, sino de una vida entregada con propósito. Y 
la aplica especialmente a quienes sirven y guían en la Iglesia. 

Por eso anima a Timoteo a vivir como un buen soldado de Jesucristo. Y al hacerlo, nos 
deja ver qué características deberían marcar también nuestra vida. 

1. Una vida de dedicación plena 

El soldado, una vez alistado, deja de vivir para sí mismo. Su vida adquiere una dirección 
clara. Ya no puede dispersarse en múltiples intereses; debe concentrarse en su misión. 

El código romano de Código de Teodosio lo expresaba con claridad: se prohibía a los 
soldados involucrarse en ocupaciones civiles. Su tarea exigía atención completa. 

Pablo no está diciendo que el cristiano deba abandonar su trabajo o sus responsabilidades 
cotidianas. La vida sigue, hay que ganarse el sustento, hay que cuidar de la familia. 

Pero sí está diciendo algo más profundo: que todo lo que hagamos debe estar atravesado 
por nuestra fe. No vivimos una vida “espiritual” por un lado y otra “normal” por otro. 
Todo forma parte de la misma entrega. 

El cristiano no deja de vivir en el mundo, pero sí deja de vivir dividido. 

2. Una vida de obediencia confiada 

El soldado aprende desde el principio a obedecer. Su entrenamiento busca que responda 
a la voz de mando sin vacilar. En situaciones críticas, esa obediencia puede significar la 
diferencia entre la vida y la muerte. 

En la vida cristiana hay algo parecido. No siempre entendemos todo. No vemos el 
panorama completo. Estamos dentro de la “batalla”, y nuestra visión es limitada. 
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Por eso, muchas veces, el llamado no es primero a entender, sino a confiar. 

Esto no significa renunciar a pensar, ni aceptar todo sin reflexión. Pero sí implica 
reconocer que no siempre tendremos todas las respuestas antes de actuar. 

Hay momentos en los que seguir a Dios es dar un paso sin tener todo claro. Es obedecer 
incluso cuando el camino no está completamente iluminado. 

El cristiano aprende a escuchar la voz de Dios y a responder, aun cuando no pueda 
explicar cada detalle. 

3. Una vida de sacrificio 

El soldado sabe que su camino implica costo. Puede implicar incomodidad, sufrimiento, 
e incluso la vida misma. 

El predicador A. J. Gossip contaba que, como capellán en la Primera Guerra Mundial, se 
dirigía por primera vez al frente. Todo era nuevo para él: la violencia, la sangre, la muerte. 

En el camino vio el cuerpo de un joven soldado escocés, abandonado al borde de la 
carretera tras la batalla. Y, de forma inesperada, le vinieron a la mente las palabras de 
Jesús: “Esto es mi cuerpo, entregado por vosotros”. 

La imagen es fuerte, pero revela una verdad profunda: el amor verdadero siempre tiene 
algo de entrega. 

La vida cristiana no es un camino de comodidad permanente. Es un llamado a darse. A 
veces será tiempo, otras veces energía, otras veces renuncias silenciosas que nadie ve. 

El cristiano está llamado a poner su vida al servicio de Dios y de los demás. No por 
obligación pesada, sino como respuesta al amor recibido. 

4. Una vida de lealtad hasta el final 

Cuando un soldado romano se alistaba, hacía el sacramentum, un juramento de lealtad al 
emperador. Era un compromiso serio, que definía su identidad. 

Se cuenta que durante la Primera Guerra Mundial, el mariscal Ferdinand Foch le dijo a 
un oficial: “No puedes retirarte; debes mantenerte cueste lo que cueste”. El oficial 
respondió con solemnidad: “Entonces eso significa que debemos morir todos”. Y Foch 
contestó: “Precisamente”. 

La fidelidad del soldado se mide en su capacidad de mantenerse firme, incluso en las 
circunstancias más difíciles. 

Así también, la lealtad es una de las marcas más profundas de la vida cristiana. No es una 
fidelidad emocional, que depende del momento. Es una decisión constante. 
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Ser fiel a Jesucristo cuando todo va bien es relativamente sencillo. Lo difícil es serlo 
cuando llegan las dudas, el cansancio o la oposición. 

Pero es precisamente en esos momentos donde la fidelidad adquiere su verdadero valor. 

Conclusión 

Pablo no usa la imagen del soldado para imponer dureza, sino para inspirar claridad. 

La vida cristiana no es un camino sin dirección. Es una entrega con propósito. Implica 
enfoque, obediencia, sacrificio y lealtad. 

No todos los días serán intensos, ni todas las decisiones dramáticas. Pero sí hay una 
orientación continua: vivir de tal manera que agrade a Aquel que nos llamó. 

Aplicación pastoral 

Tal vez hoy no te sientes como un “soldado”. Tal vez tu vida parece más bien una rutina 
sencilla, sin grandes gestas. 

Pero justamente ahí se juega todo. 

Ser fiel en lo cotidiano, mantener el corazón enfocado, obedecer en lo pequeño, amar 
aunque cueste… eso es parte de esta “campaña”. 

No se trata de hacer cosas extraordinarias todo el tiempo, sino de vivir con una dirección 
clara. 

Y sobre todo, recordar esto: no estamos luchando solos. El llamado no es a resistir con 
nuestras propias fuerzas, sino a vivir “en la gracia que es en Cristo Jesús”. 

Permanece. Sigue. No te enredes en lo que te distrae. Y vive de tal manera que, al final 
del camino, puedas decir: he sido fiel. 
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El atleta de Cristo 

2 Timoteo 2:5 

“Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente.” 

Introducción 

Después de presentar la imagen del soldado, Pablo de Tarso recurre a otra figura muy 
conocida en el mundo antiguo: el atleta. 

No es una imagen casual. En ciudades como Corinto, los juegos atléticos formaban parte 
de la vida cotidiana. La disciplina, el esfuerzo y la búsqueda de la victoria eran valores 
admirados por todos. 

Pablo ya había usado estas imágenes en otros momentos (como en 1 Corintios 9), y aquí 
vuelve a ellas para ayudar a Timoteo —y a nosotros— a entender mejor lo que significa 
vivir la fe. 

La idea central es sencilla, pero profunda: no basta con participar; hay que vivir de manera 
auténtica, íntegra y comprometida. Porque, como dice Pablo, el atleta no recibe la corona 
si no compite conforme a las reglas. 

1. Una vida de disciplina constante 

En el texto original aparece una expresión muy interesante: athlein nomímós. No se 
refiere solo a competir “legalmente”, sino a hacerlo como un verdadero profesional. 

En el mundo antiguo, esta expresión distinguía al atleta que vivía completamente 
dedicado a su disciplina del que participaba de manera ocasional. El primero organizaba 
toda su vida en torno a su preparación; el segundo lo hacía como un pasatiempo. 

Y aquí está el punto clave: el cristianismo no es un pasatiempo. 

No es algo que se practica en ciertos momentos y se deja de lado en otros. No es una 
actividad de fin de semana. Es una forma de vida. 

El atleta verdadero vive bajo disciplina. Se entrena incluso cuando no tiene ganas. 
Renuncia a cosas que podrían ser agradables pero que le desvían de su objetivo. Mantiene 
un ritmo constante, aunque nadie le esté mirando. 

La vida cristiana tiene mucho de eso. No en el sentido de rigidez fría, sino de coherencia 
profunda. 

Habrá días en los que lo más fácil será tomar el camino cómodo. Habrá momentos en los 
que bajar el nivel parecerá tentador. Pero el cristiano está llamado a algo más: a formar 
su vida con paciencia, a fortalecer su interior, a crecer de manera constante. 
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No se trata de perfección inmediata, sino de entrenamiento continuo. 

2. Una vida que respeta las reglas 

Pablo añade algo esencial: el atleta no solo debe entrenar; debe competir conforme a las 
reglas. 

En los juegos antiguos, romper las normas significaba descalificación automática. No 
importaba el esfuerzo ni el talento; sin integridad, no había victoria. 

Lo mismo ocurre en la vida cristiana. 

Hay momentos en los que la fe se vive en medio del diálogo, del desacuerdo, incluso del 
conflicto. El cristiano no vive aislado; vive en relación con otros, y muchas veces tendrá 
que explicar, defender o compartir su fe. 

Pero hay una forma de hacerlo… y muchas formas equivocadas. 

No todo vale. 

Se puede tener razón en el contenido y perderlo todo en la manera. Se puede defender una 
idea correcta con un espíritu que contradice el evangelio. 

La vida cristiana tiene reglas, y la principal no es una norma fría, sino una orientación del 
corazón: el amor. 

Aquí aparece una advertencia muy real. A lo largo de la historia, se ha hablado del odium 
theologicum, el “odio teológico”. No hay enfrentamientos tan duros, a veces, como los 
que surgen en nombre de la fe. 

Pero eso no debería ser así. 

El cristiano está llamado a la honestidad, a la justicia con el otro, a la capacidad de 
escuchar, y sobre todo a no perder nunca la dignidad del amor, incluso en medio de la 
diferencia. 

Competir “legítimamente” no es solo seguir reglas externas; es reflejar el carácter de 
Cristo en cada interacción. 

3. Una vida completamente enfocada 

Tanto en la imagen del soldado como en la del atleta aparece la misma idea: concentración 
total. 

El atleta profesional no vive disperso. Su vida tiene un centro. Sus decisiones, su tiempo, 
su energía… todo gira en torno a su objetivo. 

Pablo quiere que entendamos algo importante: no se puede vivir la fe a medias. 
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Un “cristiano de tiempo libre” es, en el fondo, una contradicción. No porque tengamos 
que estar siempre haciendo actividades religiosas, sino porque la fe no es una parte de la 
vida… es la vida entera orientada hacia Dios. 

Esto no significa vivir tensos o exigidos constantemente. Significa vivir con sentido. 

Que el trabajo, las relaciones, el descanso, las decisiones… todo esté atravesado por una 
misma dirección interior. 

El atleta no corre en cualquier dirección. Corre hacia la meta. 

Y el cristiano vive con esa misma claridad: su vida tiene un propósito, una orientación, 
un horizonte. 

Conclusión 

La imagen del atleta nos recuerda que la fe no es algo improvisado ni superficial. 

Es un camino que se construye con disciplina, que se vive con integridad y que requiere 
una orientación clara. 

No se trata solo de comenzar bien, sino de perseverar. No se trata solo de participar, sino 
de hacerlo de manera auténtica. 

Porque al final, la corona no es para quien simplemente aparece, sino para quien vive con 
fidelidad. 

Aplicación pastoral 

Tal vez, al escuchar estas palabras, alguien podría sentirse abrumado. “Esto es demasiado 
exigente”, podría pensar. 

Pero aquí es importante recordar algo: no caminamos solos. 

La disciplina cristiana no nace del esfuerzo aislado, sino de una relación viva con Dios. 
No es una carga pesada, sino una respuesta al amor recibido. 

Empieza por lo pequeño. Un paso a la vez. Una decisión fiel hoy. 

Quizá hoy el entrenamiento consista en algo sencillo: elegir la verdad en lugar de la 
comodidad, responder con paciencia en lugar de reaccionar con dureza, mantener la 
esperanza cuando sería más fácil rendirse. 

Eso también es correr. 

Y poco a poco, casi sin darnos cuenta, la vida se va fortaleciendo. El corazón se va 
haciendo más firme. Y la fe deja de ser algo ocasional para convertirse en una manera de 
vivir. 
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Sigue corriendo. No perfecto, pero sí fiel. Porque la meta vale la pena. 
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El labrador de Cristo 

2 Timoteo 2:6–7 

“El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero. Considera lo que 
digo, y el Señor te dé entendimiento en todo.” 

Introducción 

Después de hablar del soldado y del atleta, Pablo de Tarso añade una tercera imagen: la 
del labrador. 

No es una figura espectacular. No tiene la intensidad del campo de batalla ni la emoción 
de la competencia. Es una imagen más silenciosa, más cotidiana… pero profundamente 
real. 

El campesino representa una dimensión esencial de la vida cristiana: la paciencia. El 
trabajo constante. La esperanza que no se apaga, aunque los resultados tarden en aparecer. 

Y en esa imagen, tan sencilla como profunda, Pablo nos invita a mirar nuestra propia 
vida. 

1. Una vida que sabe trabajar… y esperar 

El labrador trabaja la tierra con esfuerzo, pero no controla los tiempos del fruto. Siembra, 
cuida, riega… y espera. 

Más que cualquier otro trabajador, el agricultor sabe que no existen resultados inmediatos. 
Hay procesos que no se pueden acelerar. Hay frutos que solo llegan con el paso del 
tiempo. 

Así también es la vida cristiana. Muchas veces sembramos sin ver resultados. Se comparte 
una palabra, se ofrece un consejo, se acompaña a alguien… y aparentemente no sucede 
nada. 

El maestro enseña y no percibe cambios. 
Los padres educan y no ven fruto inmediato. 
El creyente ora y no recibe respuesta visible. 

Y, sin embargo, la semilla está ahí. 

Con el paso del tiempo, en momentos inesperados, esa semilla despierta. Tal vez años 
después, en medio de una decisión difícil, una tentación fuerte o una crisis profunda, 
aquella palabra vuelve a la memoria. 

Y entonces ocurre el milagro silencioso: lo sembrado da fruto. Lo que parecía perdido, 
florece. 
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El labrador nos enseña algo esencial: hay que aprender a confiar en procesos que no 
vemos. 

2. Una vida dispuesta a trabajar en todo momento 

Hay algo muy característico del campesino: no trabaja por horarios estrictos. 
Especialmente en el tiempo de la cosecha, trabaja mientras haya luz. Aprovecha cada 
momento. Sabe que hay temporadas que no se pueden desaprovechar. 

La vida cristiana tiene algo de eso. No se vive por turnos. No se activa y se desactiva. No 
es intermitente. 

Uno de los grandes problemas de la fe es precisamente ese: vivirla a ratos. Como si fuera 
algo que se enciende en ciertos momentos y se apaga en otros. 

Pero el llamado de Pablo es distinto. Desde el amanecer hasta el anochecer, en lo visible 
y en lo invisible, el cristiano está llamado a vivir su fe. No con tensión constante, sino 
con coherencia continua. 

Cada situación es una oportunidad: 

— para amar 
— para responder con paciencia 
— para actuar con justicia 
— para reflejar a Cristo 

No se trata de hacer cosas extraordinarias todo el tiempo, sino de vivir de manera fiel en 
lo cotidiano. 

El labrador no hace milagros visibles cada día. Pero su constancia transforma la tierra. 

3. Una vida sostenida por la esperanza 

Hay algo que une las tres imágenes que Pablo ha presentado: 

El soldado piensa en la victoria. 
El atleta piensa en la corona. 
El labrador piensa en la cosecha. 

Ninguno de ellos vive solo para el presente. Todos están orientados hacia lo que vendrá. 

Y eso es lo que les permite soportar el esfuerzo, la disciplina y el desgaste. 

La vida cristiana también tiene una meta. No es un camino sin dirección. No es un 
esfuerzo vacío. No es una lucha sin sentido. Hay una esperanza que sostiene todo: el gozo 
que viene después, la plenitud de la vida en Dios, el fruto que finalmente aparece. 
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Esto no es una evasión del presente, sino una manera de vivirlo con sentido. El cristiano 
sabe que su esfuerzo no es inútil. Que su fidelidad, aunque parezca pequeña, tiene valor. 
Que nada de lo sembrado en Dios se pierde. 

Y esa esperanza cambia la manera de vivir. Porque cuando uno sabe que hay cosecha, 
puede seguir sembrando incluso en días difíciles. 

Conclusión 

La imagen del labrador nos recuerda que la vida cristiana no siempre es visible ni 
inmediata. Es una vida de procesos. De constancia. De confianza en lo que no se ve. 

Requiere manos que trabajan, corazón que espera y mirada puesta en el futuro. Y, sobre 
todo, requiere fe: la certeza de que, a su tiempo, el fruto llegará. 

Aplicación pastoral 

Quizá hoy te sientes cansado de sembrar. Has dado, has intentado, has acompañado… y 
no ves resultados. Tal vez incluso te preguntas si vale la pena seguir. Este texto es para 
ti. 

El labrador no abandona el campo porque la semilla tarde. Sigue. Confía. Espera. Y tú 
también puedes hacerlo. 

No todo fruto es inmediato. No toda respuesta es visible. Pero eso no significa que nada 
esté ocurriendo. Dios trabaja en lo oculto. En lo profundo. En los tiempos que no 
controlamos. 

Sigue sembrando. Sigue cuidando. Sigue creyendo. Porque llegará el día —aunque ahora 
no lo veas— en que aquello que sembraste dará fruto. Y entonces entenderás que nada 
fue en vano. 
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El recuerdo esencial 

2 Timoteo 2:8–10 

“Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de los muertos conforme a mi 
evangelio, en el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor; mas la 
palabra de Dios no está presa. Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, 
para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna.” 

Introducción 

A lo largo de esta carta, Pablo de Tarso ha ido animando a Timoteo de muchas maneras. 
Le ha recordado su historia, la fe sincera que habita en su familia, la confianza que él 
mismo tiene en él, y le ha presentado imágenes claras: el soldado, el atleta, el labrador. 
Cada una de ellas ha ido construyendo una visión de lo que significa vivir la fe con 
seriedad. 

Pero ahora Pablo llega al centro de todo. Como si dejara a un lado todas las 
comparaciones, todas las ilustraciones, y fuera directamente al corazón. Y lo hace con 
una frase sencilla, pero decisiva: “Acuérdate de Jesucristo”. 

El comentarista Falconer llamó a estas palabras “el corazón del Evangelio paulino”. Y no 
es difícil entender por qué. Porque cuando todo falla, cuando las fuerzas escasean, cuando 
las circunstancias abruman, lo que sostiene al creyente no es una idea ni una estrategia, 
sino una Persona. 

Y en este llamado a recordar, Pablo invita a Timoteo —y también a nosotros— a tener 
presentes tres realidades fundamentales que dan sentido, fuerza y dirección a la vida 
cristiana. 

1. Recordar a Jesucristo resucitado: una presencia viva 

Lo primero que Pablo dice es: “Acuérdate de Jesucristo, resucitado de los muertos”. Pero 
aquí hay un matiz muy importante. El tiempo del verbo en el original no señala 
simplemente un hecho pasado, sino una realidad continua. No es solo “algo que ocurrió”, 
sino “algo que sigue siendo”. 

No se trata únicamente de recordar que Jesús resucitó, sino de vivir conscientes de que 
está vivo. 

Aquí está una de las claves más profundas de la fe cristiana. No vivimos sostenidos por 
un recuerdo lejano, por más hermoso que sea. Vivimos acompañados por una presencia 
real. El Cristo resucitado no pertenece solo a la historia; pertenece al presente. 

Esto cambia completamente la manera de enfrentar la vida. Cuando una persona se ve 
llamada a una tarea que siente superior a sus fuerzas, cuando el miedo se hace presente, 
cuando las dudas comienzan a cercar el corazón o cuando la sensación de incapacidad 
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pesa demasiado, el recuerdo del Señor resucitado no es un consuelo débil, sino una fuerza 
real. 

El cristiano no está solo. Nunca lo está. 

La fe no consiste en reunir valor interior para resistir, sino en apoyarse en una presencia 
que sostiene. Por eso, recordar a Jesucristo resucitado es recuperar la certeza de que hay 
alguien caminando con nosotros, alguien que no abandona, alguien cuyo poder sigue 
actuando. 

Y en medio de la debilidad, esa conciencia lo cambia todo. 

2. Recordar a Jesucristo humano: cercanía en la lucha 

Pero Pablo añade algo más: “del linaje de David”. Puede parecer un detalle teológico, 
pero en realidad es profundamente pastoral. Lo que está diciendo es: recuerda que Jesús 
fue verdaderamente humano. 

No recordamos solo a un Cristo glorioso y distante, sino a uno que caminó nuestros 
caminos, que vivió nuestras tensiones, que experimentó nuestras luchas. 

Este es el otro lado de la verdad cristiana. No solo tenemos con nosotros al Señor 
resucitado, poderoso y presente; también tenemos al Señor que vivió como nosotros, que 
conoció el cansancio, la incomprensión, la tentación, el dolor. 

Eso significa que no estamos hablando con alguien que no entiende. 

A veces, lo más difícil de la vida no es el problema en sí, sino la sensación de que nadie 
comprende lo que estamos pasando. Pero en la fe cristiana esa soledad se rompe. Porque 
el Cristo al que recordamos no es ajeno a la experiencia humana. 

Él recorrió esta senda. Él enfrentó esta lucha. Él obedeció incluso cuando el camino lo 
llevó al sufrimiento más profundo. 

Por eso, cuando Pablo le dice a Timoteo que recuerde a Jesucristo, le está diciendo 
también: recuerda que no estás viviendo nada que Él no haya conocido de alguna manera. 
Recuerda que su presencia no es solo poderosa, sino también comprensiva. 

Y eso da una forma distinta de sostenerse en medio de la dificultad. 

3. Recordar el Evangelio: una buena noticia para el mundo 

El tercer llamado de Pablo es a recordar el Evangelio mismo. Y aquí hay algo que nunca 
debemos perder de vista: el Evangelio es, ante todo, una buena noticia. 

Incluso cuando exige, incluso cuando cuesta, incluso cuando lleva al sufrimiento, sigue 
siendo buena noticia. 
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Pablo lo sabía bien. Su propia vida era prueba de ello. Estaba escribiendo desde una 
prisión romana, encadenado como un criminal. No se trataba de una imagen simbólica: 
literalmente estaba atado a un soldado día y noche. Y, sin embargo, en ese contexto, no 
pierde de vista la grandeza del mensaje. 

El Evangelio sigue siendo liberación del pecado, victoria sobre las circunstancias, 
esperanza para el ser humano. 

Y además, es un mensaje que el mundo necesita. No es una verdad privada para unos 
pocos, sino una noticia destinada a todos. Hay un mundo que, aunque no siempre lo sepa 
expresar, está esperando algo que dé sentido, que sane, que levante. 

Por eso Pablo soporta todo. No por orgullo, no por obstinación, sino “por amor de los 
escogidos”, es decir, por aquellos que todavía han de recibir esa salvación. 

Aquí aparece una de las motivaciones más profundas de la vida cristiana: lo que vivimos 
no es solo para nosotros. Nuestra fidelidad, nuestro testimonio, incluso nuestro 
sufrimiento, puede ser camino para que otros encuentren vida. 

4. El sufrimiento que no encierra la verdad 

En este punto, Pablo abre una ventana a su propia situación. Está en la cárcel, acusado 
como malhechor. Y no era una acusación ligera. 

En el contexto del Imperio romano, los cristianos podían ser vistos como peligrosos por 
varias razones. Por un lado, formaban una especie de asociación no autorizada, y Roma 
vigilaba con recelo cualquier grupo que pudiera alterar el orden. Por otro, tras el gran 
incendio de Roma en tiempos de Nerón, los cristianos fueron señalados como culpables, 
convirtiéndose en el chivo expiatorio de una tragedia que había devastado la ciudad. El 
historiador Tácito relata cómo se les culpó y se les sometió a terribles persecuciones. 

En ese contexto, Pablo no era simplemente un preso religioso; era visto como un criminal 
político, como parte de una secta peligrosa. 

Y, sin embargo, hay algo que él afirma con una convicción inquebrantable: “la palabra 
de Dios no está presa”. 

Pueden encadenar a una persona, pero no pueden encadenar la verdad. Pueden silenciar 
una voz, pero no el mensaje. A lo largo de la historia, muchos han intentado apagar la fe, 
pero hay algo en ella que siempre vuelve a levantarse. 

El reformador escocés Andrew Melville lo expresó con valentía cuando le amenazaron: 
se puede exiliar a una persona, pero no la verdad de Dios. 

Pablo vive con esa certeza. Y eso le da una libertad interior que ninguna prisión puede 
quitarle. 
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Conclusión 

En el centro de todo está este llamado sencillo y profundo: acuérdate de Jesucristo. 

No como un ejercicio mental, sino como una orientación del corazón. Recordar a Cristo 
es volver a la fuente, recuperar la perspectiva, reencontrar la fuerza. 

Recordar su resurrección es vivir en su presencia. 
Recordar su humanidad es descansar en su cercanía. 
Recordar el Evangelio es renovar la esperanza. 

Y recordar todo esto, incluso en medio del sufrimiento, es descubrir que nada de lo vivido 
es inútil. 

Aplicación pastoral 

Hay momentos en la vida en los que uno se siente cansado, desbordado o incluso 
desanimado. Momentos en los que la fe parece pesada y el camino incierto. 

Este pasaje no ofrece soluciones rápidas, pero sí algo más profundo: un ancla. 

Acuérdate de Jesucristo. 

No de forma superficial, sino de verdad. Haz memoria de su presencia en tu vida, de cómo 
te ha sostenido antes, de cómo ha estado incluso cuando no lo notabas. Recuerda que no 
estás solo, que tu historia no se sostiene solo sobre tus fuerzas. 

Y si hoy el camino es difícil, si hay algo que pesa, si hay una lucha que parece larga, 
recuerda también esto: nada de lo que vives en fidelidad se pierde. De alguna manera, tu 
vida también está abriendo camino para otros. 

Sigue adelante. No porque todo sea fácil, sino porque Aquel a quien recuerdas es fiel. 
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Himno de fidelidad en medio de la prueba 

2 Timoteo 2:11–13 

“Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; Si sufrimos, 
también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. Si fuéremos infieles, 
él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo.” 

Introducción 

Nos encontramos aquí con uno de los pasajes más hermosos y profundos de la carta. No 
es simplemente una enseñanza más de Pablo de Tarso; es algo distinto. Todo indica que 
estamos ante un himno de la Iglesia primitiva, una de esas confesiones de fe que los 
primeros cristianos repetían —y probablemente cantaban— en medio de la dificultad. 

La fe cristiana, desde sus comienzos, no solo se pensó: se cantó. Y no se cantó en tiempos 
fáciles, sino en medio de la presión, del rechazo y, muchas veces, de la persecución. 
Cuando todo alrededor temblaba, la Iglesia afirmaba su esperanza con palabras como 
estas. 

Puede que lo que tenemos aquí sea solo un fragmento de un himno más largo. De 
hecho, Policarpo de Esmirna parece conservar una forma ampliada cuando escribe que, 
si agradamos a Cristo en este mundo, también reinaremos con Él en el venidero. Eso 
sugiere que estas palabras circulaban ampliamente entre las comunidades cristianas. 

Y no es difícil entender por qué. Este himno recoge, de forma sencilla pero profunda, el 
núcleo de la vida cristiana: unión con Cristo en el sufrimiento, esperanza en la gloria, 
seriedad en la fidelidad y confianza absoluta en el carácter de Dios. 

1. Morir con Cristo para vivir con Él 

El himno comienza con una afirmación que contiene una paradoja poderosa: 
“Si somos muertos con Él, también viviremos con Él”. 

Estas palabras pueden entenderse de más de una manera. Algunos han visto aquí una 
referencia al bautismo, como en Romanos 6, donde se habla de morir y resucitar con 
Cristo. Y es cierto que el lenguaje es muy parecido. 

Pero en este contexto, lo más probable es que Pablo esté pensando en algo más concreto 
y más costoso: el sufrimiento real, incluso hasta la muerte, por causa de Cristo. La Iglesia 
primitiva sabía muy bien lo que eso significaba. 

En este sentido, el cristiano participa del camino de su Señor. No solo de su gloria, sino 
también de su cruz. Como dijo Martín Lutero en una frase contundente: “La Iglesia es 
heredera de la Cruz”. 

Eso significa que la fe no es un camino de comodidad. Es un camino de entrega. Pero —
y aquí está la esperanza— esa entrega no termina en pérdida, sino en vida. 
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Morir con Cristo no es el final. Es el comienzo de una vida verdadera. 

Aquí hay una verdad que sostiene al creyente en los momentos más duros: nada de lo que 
se entrega por Cristo se pierde. Todo se transforma. Todo encuentra su plenitud en Él. 

2. Sufrir con Cristo para reinar con Él 

El himno continúa: “Si sufrimos, también reinaremos con Él”. 

Aquí la idea se amplía. No se trata solo del momento extremo de la muerte, sino de todo 
el camino del sufrimiento. Porque la vida cristiana, en mayor o menor medida, siempre 
implica resistencia, fidelidad en medio de la dificultad, mantenerse firme cuando sería 
más fácil ceder. 

La Escritura es clara en esto: el camino hacia la gloria pasa por la cruz. 

No porque el sufrimiento sea bueno en sí mismo, sino porque, en un mundo roto, la 
fidelidad tiene un precio. Amar tiene un precio. Mantenerse en la verdad tiene un precio. 

Pero el himno no se queda en el sufrimiento. Mira más allá. Habla de reinar con Cristo. 

Eso no es una recompensa superficial, sino una participación en su victoria. El que 
permanece con Él en la prueba, participa con Él en la vida plena. 

Aquí hay una lógica espiritual que atraviesa todo el Evangelio: sin cruz no hay corona. 

Y sin embargo, no se trata de buscar el sufrimiento, sino de no huir de él cuando llega por 
causa de la fidelidad. 

3. La seriedad de negar a Cristo 

Después de las promesas, el himno presenta una advertencia: “Si le negáremos, Él 
también nos negará”. 

Estas palabras pueden resultar duras, pero no son nuevas. El mismo Jesús lo dijo 
claramente: quien le niegue delante de los hombres, será negado delante del Padre (Mateo 
10:32–33). 

Aquí aparece la seriedad de la respuesta humana. La fe no es algo superficial. No es solo 
una emoción pasajera o una declaración momentánea. Es una relación que implica 
compromiso. 

Negar a Cristo no es simplemente fallar o tropezar. Es darle la espalda de manera 
consciente, desvincularse de Él, rechazar su señorío. 

Y el himno afirma que esa decisión tiene consecuencias. 

Esto no debe entenderse como una amenaza fría, sino como una llamada a la autenticidad. 
No se puede vivir toda la vida de espaldas a Cristo y esperar compartir su vida al final. 
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La relación con Él importa. Y lo que hacemos con Él en el tiempo tiene peso para la 
eternidad. 

4. La fidelidad inquebrantable de Dios 

Y entonces llega la última palabra, que es, quizás, la más sorprendente de todas: 
“Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo”. 

Aquí el himno alcanza una profundidad impresionante. 

Por un lado, reconoce una realidad: la fragilidad humana. Los creyentes pueden fallar. 
Pueden ser inconstantes. Pueden debilitarse. 

Pero por otro lado, afirma algo aún mayor: la fidelidad de Dios no depende de la nuestra. 

Dios es fiel porque esa es su naturaleza. No actúa según nuestros altibajos, sino según su 
propio carácter. Como dice la Escritura, Él no es como el ser humano que cambia o se 
contradice. 

Esto no significa que la infidelidad no tenga importancia. No significa que todo dé igual. 
Pero sí significa que la última palabra no la tiene nuestra debilidad, sino la fidelidad de 
Dios. 

Aquí hay un equilibrio precioso. Por un lado, una llamada seria a la fidelidad. Por otro, 
un consuelo profundo: incluso cuando fallamos, Dios sigue siendo quien es. 

Como decía Tertuliano, quien teme sufrir no puede pertenecer a aquel que sufrió. Pero 
también es cierto que quien tropieza no queda fuera automáticamente del alcance de la 
gracia. 

Dios permanece fiel. Y eso es lo que sostiene todo. 

Conclusión 

Este himno recoge, en pocas líneas, el corazón de la vida cristiana. 

Nos habla de unión con Cristo en la muerte y en la vida. 
Nos recuerda que el sufrimiento no es el final, sino el camino hacia la gloria. 
Nos advierte de la seriedad de negar a Aquel que nos llama. 
Y nos asegura que, por encima de todo, Dios permanece fiel. 

Es un canto que no niega la dureza del camino, pero tampoco pierde de vista su destino. 

Y quizás por eso la Iglesia lo cantaba. Porque hay verdades que no solo se explican… se 
sostienen mejor cuando se repiten, cuando se confiesan, cuando se cantan en medio de la 
vida. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 47 

Aplicación pastoral 

Hay momentos en los que la fe se vuelve difícil. Momentos en los que uno se cansa, duda, 
o incluso siente que ha fallado más de lo que quisiera reconocer. 

Este himno habla directamente a esos momentos. 

Si estás en lucha, recuerda: el camino con Cristo pasa por la cruz, pero no termina en ella. 
Hay vida al otro lado. 

Si estás sufriendo por mantenerte fiel, no pienses que es en vano. Nada de eso se pierde. 
Hay una promesa de vida y de gloria que sostiene cada paso. 

Si sientes que has fallado, que no has sido tan fiel como quisieras, escucha bien la última 
palabra: Dios permanece fiel. No porque tú lo hayas hecho todo bien, sino porque Él no 
puede negarse a sí mismo. 

Y si hoy todo parece tambalearse, haz lo que hacía la Iglesia al principio: 
repite, recuerda, vuelve a decir estas palabras. 

A veces, la fe no consiste en sentir mucho… sino en aferrarse a una verdad sencilla y 
profunda: 

Dios sigue siendo fiel.  
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El peligro de las palabras  
2 Timoteo 2:14 

“Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan sobre palabras, 
lo cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes.” 

Introducción 

Pablo vuelve una vez más sobre un peligro que preocupaba seriamente a la iglesia 
primitiva: las discusiones interminables. En Éfeso circulaban maestros que disfrutaban 
elaborando teorías complicadas, palabras grandilocuentes y debates que parecían 
profundos, pero que terminaban alejando a las personas de la sencillez del Evangelio.  

Detrás de las Epístolas Pastorales está el trasfondo de ciertos grupos gnósticos que 
intentaban convertir la fe cristiana en una especie de conocimiento secreto reservado para 
unos pocos iluminados. 

Pablo no está diciendo que pensar sea malo, ni que la reflexión teológica sea inútil. Él 
mismo era un hombre profundamente formado. Lo que denuncia es otra cosa: la obsesión 
por discutir que acaba sustituyendo la vida cristiana real. Hay conversaciones que 
iluminan, fortalecen y edifican; pero también hay discusiones que desgastan, dividen y 
destruyen la fe sencilla de muchos creyentes. 

Por eso Pablo le pide a Timoteo que recuerde constantemente a la iglesia que el Evangelio 
no consiste en ganar debates, sino en seguir a Cristo. 

1. Cuando las palabras sustituyen a las obras 

Las palabras tienen poder. Pueden sanar, enseñar, inspirar y abrir caminos. Pero también 
pueden convertirse en una trampa. Existe el peligro de hablar tanto acerca de la fe que 
terminemos sin vivirla. 

Hay personas que aman discutir más que servir. Les apasiona analizar cada detalle, debatir 
cada doctrina y examinar cada teoría; pero mientras las conversaciones continúan, los 
necesitados siguen esperando ayuda, los heridos siguen sin consuelo y el mundo continúa 
necesitando el amor de Dios hecho visible. 

Si los problemas humanos pudieran resolverse solamente hablando, el mundo estaría ya 
transformado. Pero las palabras, por sí solas, nunca bastan. El Evangelio siempre termina 
conduciendo a la acción. 

William Barclay recuerda la diferencia entre dos hombres extraordinarios de Inglaterra: 
Samuel Johnson y John Wesley. Johnson fue uno de los grandes conversadores de su 
tiempo; Wesley, uno de los grandes hombres de acción. Johnson se quejaba de que 
Wesley siempre tenía que marcharse pronto porque tenía demasiado trabajo que hacer. 
Wesley no podía quedarse eternamente conversando porque había personas que visitar, 
sermones que predicar y vidas que atender. 
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Y tal vez ahí haya una enseñanza importante para la iglesia actual. Es posible pasar horas 
discutiendo cuestiones secundarias mientras descuidamos lo esencial: amar, servir, 
acompañar y anunciar esperanza. 

El cristianismo nunca fue pensado como un club de discusión. Fue pensado como una 
forma de vida. 

2. Hay verdades que solo se entienden caminándolas 

Pablo también sabe algo muy profundo: hay cosas que no se comprenden únicamente 
mediante argumentos. Hay verdades espirituales que solo se descubren viviéndolas. 

Jesús mismo dijo: “Si alguno quiere hacer la voluntad de Dios, conocerá…” (Juan 7:17). 
Primero aparece la disposición a obedecer; después llega la comprensión más profunda. 

Muchas veces las personas esperan resolver todas sus dudas antes de empezar a caminar 
con Dios. Pero la fe cristiana suele funcionar al revés. Hay certezas que nacen durante el 
camino. 

Los antiguos latinos tenían una expresión muy sabia: solvitur ambulando, “se resuelve 
andando”. Algunas preguntas encuentran respuesta mientras avanzamos. 

Hay personas que descubren el significado del perdón solamente cuando perdonan. Otras 
entienden el valor de la oración cuando atraviesan una noche difícil. Algunas comprenden 
la gracia de Dios después de haber fracasado y ser levantadas nuevamente. 

La fe no es únicamente una teoría para analizar; es una realidad para experimentar. 

Por eso el peligro de las discusiones interminables es que pueden dar la impresión de que 
el cristianismo consiste solamente en ideas abstractas. Pero el Evangelio es mucho más 
que eso. Es vida compartida. Es misericordia. Es reconciliación. Es aprender a vivir como 
Jesús en medio del mundo real. 

A veces una persona sencilla, que apenas sabe explicar doctrinas complejas, entiende 
mucho más del amor de Dios que quien domina todos los debates teológicos. 

3. Las discusiones también pueden destruir 

Pablo utiliza aquí una palabra muy fuerte. Dice que estas contiendas “son para perdición 
de los oyentes”. La palabra griega que emplea es katastrofé, de donde procede nuestra 
palabra “catástrofe”. Literalmente significa demolición, derrumbe. 

La misma palabra que se usaba para construir una casa podía usarse también para 
derribarla. Y eso es exactamente lo que puede suceder con ciertas discusiones religiosas: 
en lugar de edificar la fe, la destruyen. 

Hay debates que aclaran y fortalecen. Pero hay otros que solo confunden, humillan o 
generan miedo. A veces personas sencillas llegan buscando a Cristo y terminan 
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encontrándose con peleas doctrinales incomprensibles que les hacen pensar que la fe es 
un territorio reservado únicamente para especialistas. 

Barclay observa algo muy importante: ciertas discusiones pueden ser estimulantes para 
quienes disfrutan el pensamiento teológico o poseen formación académica, pero resultar 
devastadoras para creyentes sencillos cuya fe todavía está creciendo. 

Eso sigue ocurriendo hoy. Hay ambientes cristianos donde parece que todo gira alrededor 
de polémicas constantes: quién tiene razón, quién interpreta mejor, quién posee la 
doctrina más pura. Y en medio de todo eso, algunas personas terminan heridas, agotadas 
o alejadas de la fe. 

G. K. Chesterton dijo una vez: “Ya hemos hecho todas las preguntas posibles; tal vez sea 
hora de empezar a buscar respuestas.” Hay una enorme sabiduría en esas palabras. 

La iglesia necesita reflexión, sí. Necesita pensamiento serio. Necesita teología. Pero 
también necesita humildad, paciencia y sensibilidad pastoral. No toda discusión ayuda. 
No toda polémica edifica. No todo lo que puede decirse necesita ser dicho. 

Hay un tiempo para hablar y un tiempo para callar. 

4. El Evangelio debe edificar, no exhibir superioridad 

En el fondo, Pablo está recordándole a Timoteo cuál debe ser el propósito de toda 
enseñanza cristiana: ayudar a las personas a acercarse más a Cristo. 

El conocimiento puede convertirse fácilmente en orgullo. Uno puede terminar utilizando 
la Biblia no para sanar, sino para impresionar; no para acompañar, sino para demostrar 
superioridad. Y cuando eso ocurre, el Evangelio pierde su espíritu. 

Jesús nunca utilizó la verdad para aplastar a las personas. Incluso cuando corregía, lo 
hacía buscando restaurar. Sus palabras podían ser firmes, pero siempre estaban 
atravesadas por el amor. 

Eso debería marcar también nuestra manera de hablar de la fe. 

Hay creyentes que saben defender perfectamente una doctrina, pero han olvidado cómo 
escuchar al que sufre. Otros conocen cada detalle de una discusión teológica, pero no 
saben acompañar a alguien en silencio. Y sin amor, hasta la verdad más correcta puede 
convertirse en un arma. 

Pablo quiere que Timoteo sea un pastor, no simplemente un polemista. Quiere que cuide 
almas, no que coleccione victorias intelectuales. 

Porque al final, el objetivo del Evangelio no es ganar discusiones. Es transformar vidas. 
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Conclusión 

Pablo sabía que las palabras tienen un enorme poder. Pueden anunciar vida, pero también 
provocar ruina. Por eso exhorta a Timoteo a evitar las discusiones inútiles que terminan 
destruyendo más que edificando. 

El Evangelio nunca debe quedar atrapado en debates interminables que olvidan a las 
personas reales. La fe cristiana no consiste solamente en hablar acerca de Dios, sino en 
caminar con Él y reflejar su amor en la vida cotidiana. 

La iglesia necesita enseñanza sólida, pensamiento profundo y reflexión responsable. Pero 
todo eso debe conducir siempre a una fe más humilde, más compasiva y más parecida a 
Jesús. 

Porque cuando las palabras dejan de servir al amor, dejan también de servir al Evangelio. 

Aplicación pastoral 

Tal vez este pasaje nos invita hoy a preguntarnos: ¿nuestras palabras edifican o desgastan? 
¿Ayudan a acercarse a Cristo o simplemente crean más confusión? 

Vivimos en una época llena de discusiones permanentes. Redes sociales, vídeos, debates 
y polémicas aparecen continuamente. Y a veces el corazón termina cansado, endurecido 
o dividido. 

Quizá necesitamos volver a la sencillez del Evangelio. Menos necesidad de demostrar 
que tenemos razón y más deseo de vivir como Jesús. 

Puede que haya momentos donde la mejor defensa de la fe no sea una discusión brillante, 
sino una vida humilde, paciente y llena de amor. 

Porque muchas veces el mundo no necesita más cristianos que sepan discutir. Necesita 
cristianos que sepan amar. 
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El camino de la verdad y el del error  
2 Timoteo 2:15-18 

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. Mas evita profanas y vanas 
palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad. Y su palabra carcomerá como 
gangrena; de los cuales son Himeneo y Fileto, que se desviaron de la verdad, diciendo 
que la resurrección ya se efectuó, y trastornan la fe de algunos.” 

Introducción 

Pablo sigue animando a Timoteo en medio de una situación complicada. La iglesia no 
solamente enfrentaba persecuciones desde fuera; también sufría confusión desde dentro. 
Había maestros que hablaban mucho, discutían constantemente y proponían doctrinas que 
terminaban alejando a las personas de la esencia del Evangelio. 

Por eso Pablo presenta aquí dos caminos muy diferentes: el camino de la verdad y el 
camino del error. El verdadero maestro cristiano no es alguien que impresiona con 
palabras difíciles, sino alguien que maneja correctamente la verdad de Dios y ayuda a 
otros a acercarse más a Cristo. El falso maestro, en cambio, puede parecer brillante o 
sofisticado, pero termina sembrando confusión, división y vacío espiritual. 

Este pasaje es profundamente actual. También hoy vivimos rodeados de voces, opiniones 
y discursos religiosos que compiten entre sí. Y en medio de tanto ruido, sigue siendo 
necesaria la misma exhortación: aprender a distinguir entre lo que edifica la fe y lo que la 
destruye. 

1. El cristiano debe ser un obrero aprobado 

Pablo le dice a Timoteo: “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado.” La palabra 
que utiliza aquí tiene el sentido de alguien que se presenta para el servicio. No habla 
solamente de conocimiento, sino de utilidad. Timoteo debía convertirse en una persona 
útil para la obra de Dios. 

La palabra griega que se traduce “aprobado” es dókimos. Era una palabra muy rica en 
significado. Se usaba, por ejemplo, para el oro o la plata que habían sido purificados en 
el fuego hasta quedar libres de toda impureza. También se empleaba para monedas 
auténticas, genuinas, de verdadero valor. 

Incluso se utilizaba en la construcción. Cuando una piedra era adecuada para ocupar un 
lugar en un edificio, se consideraba dókimos. Pero si tenía alguna grieta o defecto 
importante, se marcaba como adókimastos: rechazada, inservible. 

La imagen es hermosa y desafiante al mismo tiempo. Pablo le está diciendo a Timoteo 
que la vida cristiana pasa por pruebas, dificultades y procesos que revelan lo que 
realmente somos. Dios no busca apariencias religiosas; busca personas verdaderas, 
sinceras y útiles para servir. 
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Y aquí hay algo importante: Pablo no habla de perfección, sino de fidelidad. El obrero 
aprobado no es quien nunca falla, sino quien permanece disponible para Dios, quien sigue 
creciendo, aprendiendo y dejando que el Señor moldee su vida. 

Hay personas que desean enseñar, dirigir o corregir a otros, pero nunca se dejan trabajar 
por Dios. Sin embargo, antes de ser maestros de otros debemos permitir que el Evangelio 
nos transforme a nosotros mismos. 

Porque el verdadero ministerio nunca nace solamente del conocimiento. Nace de una vida 
trabajada por la gracia. 

2. “Usar bien la palabra de verdad” 

Pablo añade una expresión famosa: “que usa bien la palabra de verdad.” La frase griega 
significa literalmente “cortar rectamente”. La imagen probablemente evocaba varias 
tareas conocidas en el mundo antiguo. 

Los griegos usaban esa expresión para hablar de un constructor que cortaba una piedra de 
manera exacta para que encajara perfectamente en un edificio. También se utilizaba para 
describir al campesino que araba un surco recto, o al ingeniero que trazaba un camino 
derecho a través del terreno. 

La idea central es clara: el cristiano debe manejar la verdad con rectitud, sin desviarse, 
sin deformarla y sin utilizarla de manera irresponsable. 

Barclay recoge varias imágenes interesantes. Calvino comparaba esta tarea con la de un 
padre que reparte correctamente el alimento entre los miembros de su familia. Beza 
pensaba en el sacerdote que dividía adecuadamente las partes del sacrificio. En todos los 
casos aparece la misma idea: tratar correctamente aquello que Dios ha puesto en nuestras 
manos. 

Eso sigue siendo esencial hoy. La Biblia puede utilizarse para sanar o para herir. Puede 
servir para liberar o para controlar. Puede acercar a las personas a Dios o alejarlas de Él. 

Por eso Pablo insiste tanto en la responsabilidad del maestro cristiano. No basta con citar 
versículos; hace falta comprender el espíritu del Evangelio. No basta con repetir 
doctrinas; hace falta reflejar el carácter de Cristo. 

Usar bien la verdad también significa mantener el equilibrio. Hay personas que convierten 
temas secundarios en el centro absoluto de la fe y terminan deformando el mensaje 
cristiano. Otras utilizan solo aquellos textos bíblicos que confirman sus propias ideas y 
olvidan todo lo demás. 

El verdadero maestro cristiano no manipula la verdad para ganar discusiones o conseguir 
poder. Su tarea es ayudar a que las personas encuentren el camino hacia Dios. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 56 

3. Las palabras vacías terminan alejando de Dios 

En contraste con el verdadero obrero, Pablo habla de quienes se dedican a “profanas y 
vanas palabrerías”. Son conversaciones religiosas que aparentan profundidad, pero que 
terminan vacías de vida espiritual. 

Pablo utiliza aquí una expresión muy gráfica. Dice que estas discusiones “conducirán más 
y más a la impiedad”. La palabra que emplea para “avanzar” era usada originalmente para 
describir a quienes despejaban un camino cortando obstáculos para seguir adelante. Pero 
aquí el progreso es hacia atrás. Cuanto más hablan, más lejos terminan de Dios. 

Esa observación sigue siendo profundamente actual. No toda conversación religiosa 
acerca a las personas al Señor. Hay debates que endurecen el corazón, alimentan el 
orgullo y levantan barreras entre hermanos. 

La verdadera pregunta no es solamente si una discusión es brillante o interesante, sino 
qué produce en quienes participan en ella. Si después de conversar estamos más llenos de 
amor, más cerca de Dios y más unidos unos con otros, entonces la conversación ha sido 
buena. Pero si terminamos llenos de soberbia, resentimiento o división, algo ha salido 
mal. 

Pablo llega incluso a decir que ciertas enseñanzas “carcomerán como gangrena”. La 
imagen es durísima. La gangrena era una enfermedad que destruía lentamente el cuerpo 
hasta extenderse por completo. Así veía Pablo ciertas doctrinas destructivas: no como 
errores inocentes, sino como algo que podía arruinar la vida espiritual de una comunidad 
entera. 

Las falsas enseñanzas rara vez comienzan pareciendo peligrosas. Muchas veces empiezan 
como ideas atractivas, modernas o intelectualmente sofisticadas. Pero poco a poco vacían 
el corazón del Evangelio. 

Por eso la iglesia necesita discernimiento. No todo lo nuevo es necesariamente verdadero. 
Y no todo lo complejo es más profundo. 

4. El problema de Himeneo y Fileto 

Pablo menciona concretamente a Himeneo y Fileto, dos hombres que enseñaban que “la 
resurrección ya se efectuó”. No estaban negando la resurrección de Jesús, sino la 
esperanza futura de los creyentes. 

Probablemente enseñaban una resurrección puramente simbólica o espiritual. Algunos 
pensaban que la verdadera resurrección ocurría en el bautismo, cuando la persona 
comenzaba una nueva vida en Cristo. Otros sostenían que la única forma de “seguir 
viviendo” era a través de los hijos o de la influencia que alguien dejaba tras su muerte. 

Estas ideas podían resultar atractivas tanto para ciertos sectores judíos como para muchos 
griegos. Los saduceos, por ejemplo, ya negaban la resurrección. Y muchos filósofos 
griegos consideraban el cuerpo algo inferior o incluso malo. 
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Los estoicos creían que la vida humana era como una chispa que procedía de Dios y que, 
al morir, regresaba a Él. Era una visión elevada y hermosa en algunos aspectos, pero 
eliminaba la continuidad personal después de la muerte. 

Pablo, sin embargo, insiste en algo fundamental: la fe cristiana afirma que nuestra 
identidad personal no desaparece. No somos absorbidos en una especie de energía 
impersonal ni borrados del todo por la muerte. El Dios que nos conoce por nombre no 
abandona a sus hijos en el vacío. 

Es verdad que el cristianismo no enseña una simple reanimación del cuerpo actual, 
limitado y frágil. Pablo mismo hablará en otros lugares de un cuerpo transformado y 
glorificado. Pero sí mantiene con firmeza la esperanza de que la vida no termina en la 
nada. 

Y esa esperanza cambia profundamente la manera de vivir. Porque si la muerte no tiene 
la última palabra, entonces tampoco la tienen el sufrimiento, la injusticia ni el fracaso. 

Conclusión 

Pablo presenta aquí dos caminos completamente distintos. Uno conduce a la verdad, a la 
madurez y a una fe que edifica. El otro conduce a discusiones vacías, orgullo espiritual y 
confusión. 

Por eso exhorta a Timoteo a convertirse en un obrero aprobado: alguien que maneje la 
verdad con fidelidad, humildad y responsabilidad. No para impresionar a otros, sino para 
servirles. 

La iglesia siempre necesitará personas así. Personas que amen la verdad sin utilizarla 
como arma. Personas que sepan pensar profundamente sin perder la sencillez del 
Evangelio. Personas capaces de enseñar sin destruir. 

Porque la verdad cristiana no fue dada para alimentar vanidad intelectual, sino para 
conducir a las personas hacia la vida. 

Aplicación pastoral 

Quizá este pasaje nos invita hoy a preguntarnos qué tipo de palabras llenan nuestra vida 
espiritual. ¿Son palabras que acercan a Dios o palabras que solo generan ruido? 
¿Construimos la fe de otros o la debilitamos? 

Vivimos en una época saturada de opiniones religiosas. Todo el mundo parece tener algo 
que decir. Pero no toda voz edifica, y no toda enseñanza conduce realmente a Cristo. 

Por eso necesitamos volver una y otra vez al corazón del Evangelio. Necesitamos 
aprender a distinguir entre lo esencial y lo secundario, entre la verdad que da vida y las 
discusiones que solo desgastan. 

Y quizá también necesitamos recordar que la mejor defensa de la verdad no es únicamente 
un argumento brillante, sino una vida transformada por la gracia de Dios.  
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Porque al final, la verdad cristiana no solo se explica. También se vive. 
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El fundamento firme 
2 Timoteo 2:19 

“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que 
son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.” 

Introducción 

Después de hablar de falsos maestros, discusiones inútiles y doctrinas que estaban 
confundiendo a algunos creyentes, Pablo introduce una de las afirmaciones más 
consoladoras de toda la carta: “Pero el fundamento de Dios está firme.” 

Es como si dijera: aunque haya personas que se desvíen, aunque existan conflictos y 
aunque algunas voces intenten deformar el Evangelio, Dios no pierde el control de Su 
Iglesia. La fe cristiana no descansa sobre la perfección humana, sino sobre la fidelidad 
divina. 

Timoteo vivía días difíciles. Veía divisiones, enseñanzas extrañas y creyentes inquietos. 
Y probablemente podía preguntarse si todo acabaría derrumbándose. Pablo responde 
recordándole que hay algo que permanece inconmovible: el fundamento puesto por Dios. 

Esa palabra “fundamento” es muy rica. En español la usamos tanto para referirnos al 
cimiento sobre el que se levanta un edificio como para hablar de la fundación de una 
institución. Los griegos hacían exactamente lo mismo con la palabra themélios. Aquí 
Pablo piensa en la Iglesia como la comunidad fundada por Dios y sostenida por Él. 

La Iglesia ha atravesado persecuciones, errores, crisis y divisiones a lo largo de los siglos. 
Han caído imperios enteros, pero el Evangelio ha seguido avanzando. Porque la Iglesia 
no se sostiene únicamente por la capacidad de sus líderes ni por la fuerza de sus 
estructuras, sino porque Dios sigue siendo fiel a lo que Él mismo comenzó. 

1. La Iglesia lleva el sello de Dios 

Pablo dice que este fundamento tiene un “sello”. La palabra griega es sfragís, y tenía 
varios usos en el mundo antiguo. 

Era el sello colocado sobre una mercancía para demostrar que era auténtica y que nadie 
la había manipulado. También indicaba propiedad: mostraba quién era el dueño de 
aquello. Incluso era usada como la marca personal de un arquitecto sobre una 
construcción. 

La imagen es hermosa. La Iglesia lleva la marca de Dios. Le pertenece a Él. Él es su 
constructor y garante. 

Pablo menciona dos frases grabadas sobre ese sello. La primera dice: “Conoce el Señor a 
los que son suyos.” 
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La frase recuerda un episodio del Antiguo Testamento relacionado con la rebelión de 
Coré en el desierto. Cuando algunos se levantaron contra Moisés, éste respondió: “El 
Señor mostrará quién es suyo” (Números 16:5). Pero Pablo relee esa historia a la luz de 
las palabras de Jesús, especialmente aquellas en las que el Señor dice: “Yo os conozco” 
o “Nunca os conocí.” 

En la Biblia, conocer no significa simplemente reconocer intelectualmente a alguien. 
Implica relación, cercanía y pertenencia. Dios no conoce a Su pueblo como quien revisa 
una lista fría de nombres, sino como un padre conoce a sus hijos. 

Eso era profundamente importante para Timoteo. Algunos podían apartarse de la verdad; 
otros podían causar daño; pero Dios seguía sabiendo quiénes eran suyos. 

Y eso sigue siendo una fuente de descanso para nosotros. Porque muchas personas viven 
con la sensación constante de no ser suficientes, de tener que demostrar continuamente 
que merecen el amor de Dios. Pero el Evangelio comienza precisamente al revés: somos 
amados antes de ser perfectos. Somos conocidos antes de haber terminado el camino. 

Karl Barth decía que la gran noticia del Evangelio es que Dios sigue siendo Dios incluso 
cuando el ser humano fracasa. Y eso es exactamente lo que Pablo quiere transmitir aquí. 
El fundamento sigue firme porque Dios no abandona aquello que le pertenece. 

2. Pertenecer a Dios implica caminar hacia la integridad 

Pero el sello tiene una segunda inscripción: “Apártese de iniquidad todo aquel que invoca 
el nombre de Cristo.” 

Aquí aparece el otro lado de la vida cristiana. La gracia no significa indiferencia moral. 
El amor de Dios no nos deja iguales. 

Pablo no está diciendo que la Iglesia esté formada por personas impecables. Si así fuera, 
no existiría Iglesia posible. La comunidad cristiana siempre ha estado compuesta por 
personas frágiles, heridas y en proceso. 

Pero sí existe una diferencia entre quien tropieza intentando caminar hacia la luz y quien 
ya no tiene interés alguno en caminar. 

Un antiguo autor decía que a Dios le interesa no solamente dónde está una persona, sino 
hacia dónde se dirige. Esa idea encaja perfectamente con este pasaje. El creyente puede 
caer muchas veces, puede sentirse débil y puede avanzar lentamente, pero su rostro sigue 
orientado hacia la verdad, la justicia y el amor. 

Eso era especialmente importante en el contexto de Timoteo, porque había personas que 
discutían interminablemente sobre doctrinas mientras sus vidas se alejaban cada vez más 
de Dios. Sabían hablar de religión, pero no reflejaban el carácter de Cristo. 

Y ése sigue siendo un peligro muy actual. Existe una espiritualidad obsesionada con tener 
siempre razón, pero incapaz de producir compasión, humildad o misericordia. Jesús fue 
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muy duro con esa clase de religiosidad. El problema nunca fue el conocimiento en sí 
mismo, sino un conocimiento que no desemboca en amor. 

La verdadera fe siempre termina afectando la vida diaria. Se refleja en la manera de tratar 
a las personas, en la honestidad, en la compasión, en el perdón y en la capacidad de vivir 
pensando también en el bien de los demás. 

Por eso Pablo recuerda que quien invoca el nombre de Cristo está llamado a apartarse de 
la injusticia. No porque así gane el amor de Dios, sino precisamente porque ya vive bajo 
ese amor. 

3. El fundamento permanece firme aun en tiempos de crisis 

Hay algo profundamente pastoral en estas palabras de Pablo. Él no le dice a Timoteo que 
construya una Iglesia perfecta. Tampoco le exige que resuelva todos los conflictos o 
elimine todos los errores. Simplemente le recuerda que el fundamento ya ha sido puesto 
por Dios. 

Eso libera de una enorme carga. 

Muchos creyentes viven agotados porque sienten que todo depende de ellos. Pastores 
agotados. Padres agotados. Personas que aman sinceramente a Dios pero sienten que 
llevan el peso del mundo sobre sus hombros. 

Pero la Iglesia no es nuestra. Es de Dios. 

Nosotros sembramos, enseñamos, servimos y acompañamos; pero es Dios quien sostiene 
Su obra. 

A lo largo de la historia muchos anunciaron el final del cristianismo. Hubo emperadores 
que intentaron destruirlo, filósofos que lo ridiculizaron y movimientos que aseguraban 
haberlo superado. Sin embargo, el Evangelio siguió avanzando. 

Los primeros cristianos entendieron esto muy bien. Sabían que la fortaleza de la Iglesia 
no dependía de su poder político ni de su influencia social. Dependía de la fidelidad de 
Dios. 

Y eso también es cierto hoy. Puede haber momentos de desánimo, crisis o incertidumbre. 
Puede parecer que la fe pierde espacio o que la Iglesia atraviesa tiempos difíciles. Pero el 
fundamento sigue firme. 

El Evangelio continúa transformando vidas silenciosamente. Sigue levantando al caído, 
consolando al herido y devolviendo esperanza al que pensaba que ya no la tenía. 

Conclusión 

En medio de un contexto de confusión y falsas enseñanzas, Pablo dirige la mirada de 
Timoteo hacia la única realidad verdaderamente estable: el fundamento de Dios. 
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Las personas cambian. Las modas pasan. Los sistemas humanos se desgastan. Pero Dios 
sigue sosteniendo a Su pueblo. 

Y sobre ese fundamento hay un sello doble: Dios conoce a los suyos, y los suyos aprenden 
poco a poco a apartarse del mal. 

La fe cristiana no consiste solamente en aceptar ciertas doctrinas. Consiste en pertenecer 
a Dios y caminar diariamente hacia una vida transformada por esa pertenencia. 

Aplicación pastoral 

Tal vez alguien hoy se siente cansado, decepcionado o confundido. Tal vez ha visto 
demasiadas heridas dentro de ambientes religiosos o ha conocido demasiadas 
contradicciones humanas. 

Este pasaje recuerda algo esencial: nuestra esperanza no descansa sobre la perfección de 
las personas, sino sobre la fidelidad de Dios. 

El fundamento sigue firme. 

Y aunque a veces avancemos lentamente, aunque tropecemos y aunque la meta parezca 
lejana, Dios no abandona la obra que comenzó en nosotros. 

El Evangelio no llama perfectos a los discípulos. Llama discípulos a quienes siguen 
caminando hacia la luz. 
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Fuentes de honor y de deshonra  
2 Timoteo 2:20-21 

“Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también 
de madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así que, si 
alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, 
y dispuesto para toda buena obra.” 

Introducción 

Pablo acaba de hablar del “fundamento firme” de Dios y de la Iglesia como la comunidad 
de quienes pertenecen al Señor y buscan apartarse de la injusticia. Pero inmediatamente 
surge una pregunta inevitable: si la Iglesia pertenece a Dios, ¿cómo se explica entonces 
la presencia de personas falsas, destructivas o dañinas dentro de ella? ¿Cómo explicar la 
existencia de hombres como Himeneo y Fileto, que estaban confundiendo la fe de 
algunos? 

Pablo responde usando una imagen muy sencilla y profundamente humana: la de una gran 
casa llena de utensilios diferentes. 

En una casa importante no todo está hecho de oro o plata. También hay vasijas comunes 
de barro y de madera. Algunas se usan para tareas nobles; otras para tareas más ordinarias 
e incluso humildes. La Iglesia, mientras exista en este mundo, siempre será una mezcla 
de personas distintas, con historias distintas, grados distintos de madurez y también 
distintas intenciones del corazón. 

Eso puede parecer decepcionante para algunos, pero en realidad es una visión 
profundamente realista y misericordiosa de la comunidad cristiana. La Iglesia nunca fue 
un museo de perfectos. Siempre ha sido un lugar donde personas frágiles aprenden poco 
a poco a caminar hacia Cristo. 

1. La Iglesia es una comunidad mezclada 

Pablo reconoce algo que a veces olvidamos: donde hay seres humanos, habrá 
imperfección. 

En la gran casa hay utensilios de oro y plata, pero también recipientes sencillos de barro. 
Algunos tienen usos nobles y visibles; otros cumplen tareas humildes y discretas. Lo 
importante aquí es que todos están dentro de la misma casa. 

Jesús mismo enseñó algo parecido mucho antes. En la parábola del trigo y la cizaña 
explicó que ambos crecerían juntos hasta el tiempo de la siega. En las primeras etapas 
eran tan parecidos que arrancar la cizaña antes de tiempo podía dañar también el trigo. 
Por eso el juicio definitivo debía quedar en manos de Dios. 

También en la parábola de la red, la pesca recoge peces de toda clase. La separación llega 
después. 
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La enseñanza es clara: mientras la Iglesia exista en este mundo será una comunidad 
mezclada. Habrá personas maduras y personas inmaduras. Habrá creyentes sinceros y 
otros todavía dominados por ambiciones, miedos o egoísmos. Habrá quienes sirvan 
humildemente y quienes busquen reconocimiento. 

A veces esto escandaliza a quienes esperan encontrar una comunidad perfecta. Pero 
criticar a la Iglesia porque hay personas imperfectas dentro de ella es olvidar que 
precisamente está formada por seres humanos. 

San Agustín decía que la Iglesia es un “hospital para pecadores”, no un club exclusivo de 
santos impecables. Y eso cambia mucho nuestra manera de mirar a los demás. Porque 
cuando olvidamos nuestra propia fragilidad nos convertimos rápidamente en jueces 
severos de las debilidades ajenas. 

Pablo no está justificando el mal ni minimizando el daño que ciertas personas pueden 
causar. Lo que está diciendo es que el juicio final no nos corresponde a nosotros. Hay 
cosas que sólo Dios puede discernir plenamente. 

Eso exige humildad. Muchas veces las personas más admiradas exteriormente esconden 
corazones endurecidos, mientras que creyentes silenciosos y sencillos poseen una fe 
profunda que sólo Dios ve. 

2. El creyente está llamado a limpiarse de aquello que contamina 

Después de reconocer que la Iglesia es una comunidad mezclada, Pablo lleva la reflexión 
al terreno personal: “Si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra.” 

Es importante notar que Pablo no centra la atención en juzgar a los demás, sino en 
examinar la propia vida. El verdadero discípulo no vive obsesionado clasificando quién 
merece estar dentro o fuera de la Iglesia. Su preocupación principal es convertirse él 
mismo en un instrumento útil para Dios. 

La expresión “limpiarse” implica apartarse de aquello que contamina el corazón: las 
falsas enseñanzas, el orgullo, las discusiones destructivas, la hipocresía y toda forma de 
maldad que deteriora la vida espiritual. 

En el mundo antiguo, los recipientes nobles eran cuidadosamente limpiados y preparados 
para su uso. Pablo toma esa imagen para hablar de la vida cristiana. Dios busca personas 
disponibles, moldeables y dispuestas para el servicio. 

Y aquí aparece algo muy hermoso: el objetivo de la santidad no es el privilegio, sino la 
utilidad. 

A veces se ha presentado la vida cristiana como una búsqueda de superioridad espiritual, 
como si ser santo significara sentirse mejor que los demás. Pero Pablo piensa exactamente 
lo contrario. El creyente madura no para ocupar un pedestal, sino para servir más y mejor. 

Jesús enseñó lo mismo cuando lavó los pies de sus discípulos. El más grande es el que 
sirve. 
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Por eso Pablo dice que quien se limpia será “útil al Señor y dispuesto para toda buena 
obra.” La madurez espiritual no se mide solamente por cuánto sabe alguien, sino por 
cuánto ama, cuánto sirve y cuánto está dispuesto a entregarse por otros. 

Hay personas que desean reconocimiento religioso, pero no servicio. Quieren el honor 
del puesto, pero no el peso de la responsabilidad. Sin embargo, en el Evangelio el 
liderazgo nunca es un privilegio para dominar, sino una oportunidad para cuidar. 

El cristiano verdaderamente maduro no busca escapar de las necesidades humanas; busca 
acercarse a ellas. 

3. La verdadera honra está en servir 

Pablo introduce aquí una idea profundamente contracultural. En el mundo romano el 
honor era uno de los valores supremos. Las personas buscaban prestigio, reconocimiento 
y posiciones elevadas. Pero Pablo redefine completamente el concepto de honra. 

La verdadera honra no consiste en recibir aplausos, sino en ser útil para Dios. 

Eso transforma completamente la manera de entender la vida cristiana. Porque el 
Evangelio no llama a las personas a buscar grandeza personal, sino disponibilidad. 

Un instrumento vale no por su apariencia, sino porque puede ser usado. Una copa de oro 
que permanece guardada sin servir para nada pierde su propósito. En cambio, hasta el 
recipiente más sencillo cumple una función valiosa cuando está disponible. 

Así sucede también en la Iglesia. Hay creyentes sencillos, desconocidos y silenciosos que 
sostienen comunidades enteras con su fidelidad, su oración, su servicio y su amor 
cotidiano. Tal vez nunca tengan reconocimiento público, pero son instrumentos preciosos 
en las manos de Dios. 

A menudo el Reino de Dios avanza gracias a personas que el mundo jamás consideraría 
importantes. 

Jesús mismo rompió continuamente las categorías humanas de honor y prestigio. Se 
acercó a pescadores, mujeres marginadas, enfermos, extranjeros y pecadores 
despreciados. Y mostró que el verdadero valor de una vida no se encuentra en el poder 
que acumula, sino en el amor que entrega. 

Por eso Pablo recuerda que el creyente debe aspirar no a una posición elevada, sino a un 
servicio más profundo. 

Un hombre realmente bueno no piensa que su bondad le da derecho a privilegios 
especiales. Más bien desea tener más oportunidades para servir. Su alegría no está en ser 
admirado, sino en ser útil. 

Y ése sigue siendo uno de los mayores desafíos de la Iglesia actual. Muchas veces existe 
la tentación de buscar títulos, reconocimiento o influencia, olvidando que Cristo tomó 
una toalla y lavó pies. 
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La gloria del cristiano nunca está en la exención del servicio, sino en la oportunidad de 
servir más. 

Conclusión 

Pablo presenta a la Iglesia como una gran casa donde conviven personas diferentes, con 
distintos niveles de madurez y distintas realidades espirituales. Mientras la Iglesia exista 
en este mundo, seguirá siendo una comunidad imperfecta. 

Pero en lugar de obsesionarse con juzgar a los demás, el creyente está llamado a mirar su 
propia vida y preguntarse si está disponible para ser útil en las manos de Dios. 

La verdadera grandeza cristiana no consiste en el prestigio religioso ni en la superioridad 
moral. Consiste en convertirse en un instrumento preparado para amar, servir y hacer el 
bien. 

Porque en el Reino de Dios la honra más alta siempre será servir como sirvió Cristo. 

Aplicación pastoral 

Tal vez alguna vez alguien se sintió decepcionado por la Iglesia al descubrir 
imperfecciones, conflictos o incoherencias dentro de ella. Pablo nos recuerda aquí que la 
presencia de personas imperfectas no invalida el Evangelio. La Iglesia siempre ha sido 
una comunidad en proceso. 

Pero este texto también nos hace una pregunta personal: ¿qué clase de instrumento 
queremos ser? 

No podemos controlar completamente la vida de los demás, pero sí podemos permitir que 
Dios siga limpiando nuestro corazón de aquello que endurece, contamina o destruye. 

Y cuando eso sucede, poco a poco nos convertimos en personas útiles para sanar, 
acompañar, consolar y servir. 

Porque al final, en las manos de Dios, incluso la vida más sencilla puede convertirse en 
un instrumento de honra. 
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Consejos a un dirigente cristiano 
2 Timoteo 2:22-26 

“Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con 
los que de corazón limpio invocan al Señor. Pero desecha las cuestiones necias e 
insensatas, sabiendo que engendran contiendas. Porque el siervo del Señor no debe ser 
contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con 
mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se 
arrepientan para conocer la verdad, y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos 
a voluntad de él.” 

Introducción 

A lo largo de esta carta, Pablo ha animado a Timoteo a mantenerse firme en medio de las 
dificultades. Le ha recordado el don que recibió de Dios, el ejemplo de los creyentes 
fieles, la necesidad de conservar la sana enseñanza y la importancia de soportar el 
sufrimiento como un buen soldado de Cristo. Ahora, sin embargo, se acerca a una cuestión 
todavía más profunda: el carácter del dirigente cristiano. 

Es significativo que Pablo no dedique estas líneas a explicar nuevas doctrinas ni a 
desarrollar complejas ideas teológicas. Su preocupación principal es otra. Quiere mostrar 
qué clase de persona debe ser quien sirve a Cristo y guía a otros. 

A veces pensamos que los problemas de la Iglesia se resolverían si tuviéramos más 
conocimiento, mejores métodos o una organización más eficiente. Sin embargo, muchas 
de las crisis más dolorosas no nacen de la falta de capacidad, sino de la falta de carácter. 
Iglesias enteras han sufrido por orgullo, rivalidades, discusiones innecesarias o palabras 
dichas sin amor. 

Por eso Pablo describe aquí un camino diferente. El verdadero siervo de Dios no se 
distingue solamente por lo que sabe, sino por cómo vive, cómo trata a los demás y cómo 
afronta los conflictos. Estas palabras fueron escritas para Timoteo, pero siguen siendo 
una guía indispensable para todo creyente que desee servir al Señor. 

1. Huir de las pasiones juveniles 

La primera orden de Pablo es sorprendentemente sencilla: “Huye también de las pasiones 
juveniles.” 

Cuando leemos estas palabras solemos pensar inmediatamente en las tentaciones 
sexuales. Sin duda, esas tentaciones forman parte de lo que Pablo tiene en mente, pero la 
expresión es mucho más amplia. 

Algunos comentaristas señalan que las pasiones juveniles incluyen actitudes que con 
frecuencia acompañan a la juventud, pero que pueden permanecer durante toda la vida si 
no son corregidas. 
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Una de ellas es la impaciencia. La juventud suele querer resultados inmediatos. Le cuesta 
aceptar que algunas cosas requieren tiempo, maduración y espera. Quiere cambiar el 
mundo en una semana y se desespera cuando descubre que las personas no cambian tan 
deprisa. 

Otra pasión juvenil es la autoafirmación excesiva. Es la tendencia a creer que uno siempre 
tiene razón y a despreciar las opiniones diferentes. Todavía no ha aprendido que la verdad 
suele ser más amplia que nuestra propia perspectiva. 

También está el afán de discutir. Hay personas que disfrutan más de la controversia que 
de la solución de los problemas. Hablan mucho, argumentan mucho, pero construyen 
poco. Al terminar la conversación, las cuestiones siguen sin resolverse. 

Y está además la fascinación por la novedad. Lo nuevo parece automáticamente mejor 
que lo antiguo. La experiencia de generaciones anteriores se considera irrelevante. Sin 
embargo, la sabiduría suele caminar más despacio que la moda. 

Debemos reconocer algo importante. Estos defectos nacen muchas veces de virtudes mal 
encauzadas. La impaciencia suele brotar del deseo sincero de cambiar las cosas. La pasión 
por las ideas surge de un interés genuino por la verdad. El entusiasmo por lo nuevo refleja 
el deseo de avanzar. 

Por eso Pablo no condena con dureza estas tendencias. Más bien llama a Timoteo a crecer 
y madurar. 

La madurez cristiana no consiste en perder el entusiasmo, sino en aprender a combinar el 
entusiasmo con la sabiduría. 

2. Buscar las virtudes que construyen la comunidad 

No basta con huir de algo. También hay que correr hacia algo. 

Por eso Pablo continúa: “Sigue la justicia, la fe, el amor y la paz.” 

Estas cuatro virtudes resumen gran parte de la vida cristiana. 

La justicia aquí no se refiere principalmente a castigar lo malo, sino a vivir correctamente 
delante de Dios y delante de los demás. Es dar a cada persona lo que le corresponde. Es 
vivir con integridad. 

La fe incluye la confianza en Dios, pero también la fidelidad. Es la persona en la que se 
puede confiar porque permanece firme incluso cuando llegan las dificultades. 

El amor es mucho más que un sentimiento. Es la decisión constante de buscar el bien de 
los demás. Es negarse a alimentar el rencor. Es rechazar la venganza. Es seguir deseando 
el bien incluso para quien nos ha tratado injustamente. 
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La paz es mucho más que la ausencia de conflictos. En la Biblia significa vivir en una 
relación correcta con Dios y con las personas. Es la armonía que nace cuando el amor 
gobierna nuestras relaciones. 

Hay un detalle que no debemos pasar por alto. Pablo añade: “Con los que de corazón 
limpio invocan al Señor.” 

La vida cristiana nunca fue diseñada para vivirse en soledad. 

Existe una tendencia muy moderna a pensar que la espiritualidad es algo puramente 
individual. Sin embargo, el Nuevo Testamento insiste constantemente en la importancia 
de la comunidad. 

Necesitamos la compañía de otros creyentes. Necesitamos ánimo cuando estamos 
cansados. Necesitamos corrección cuando nos equivocamos. Necesitamos apoyo cuando 
atravesamos momentos difíciles. 

John Wesley expresó esta verdad con una frase memorable: “Nadie fue nunca al cielo 
solo”. 

La fe personal es indispensable, pero Dios nos llama a caminar junto a otros. 

3. Evitar las controversias inútiles 

Pablo vuelve después a un tema que aparece repetidamente en las Cartas Pastorales: 
“Desecha las cuestiones necias e insensatas.” 

La Iglesia primitiva estaba rodeada de personas que disfrutaban creando debates 
interminables. Algunos falsos maestros convertían la fe en una colección de 
especulaciones complicadas. Les interesaba más impresionar que ayudar. 

El problema no ha desaparecido. A veces las iglesias gastan enormes cantidades de 
energía discutiendo asuntos secundarios mientras descuidan las cosas verdaderamente 
importantes. 

Muchas divisiones no nacen de grandes diferencias doctrinales, sino de cuestiones 
pequeñas que se convierten en conflictos personales. 

Pablo afirma que estas discusiones “engendran contiendas”. El resultado final no es 
crecimiento espiritual, sino enfrentamiento. 

Por supuesto, esto no significa que toda discusión sea mala. Hay momentos en que es 
necesario defender la verdad. Jesús mismo discutió con quienes distorsionaban el mensaje 
de Dios. Pablo también lo hizo. 

La diferencia está en el propósito. 
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Una discusión puede buscar la verdad o puede buscar la victoria personal. Puede intentar 
construir o puede intentar humillar. Puede acercar a las personas a Cristo o alejarlas de 
Él. 

El dirigente cristiano debe aprender a distinguir entre ambas cosas. 

No toda batalla merece ser peleada. Hay ocasiones en las que la mayor muestra de 
sabiduría consiste en guardar silencio y seguir adelante. 

4. Corregir con mansedumbre 

Finalmente Pablo llega al corazón del pasaje. “El siervo del Señor no debe ser 
contencioso.” 

Es una frase extraordinaria. 

En el mundo antiguo, la dureza era considerada una virtud. La autoridad solía expresarse 
mediante la imposición y la fuerza. Sin embargo, Pablo presenta un modelo 
completamente distinto. 

El siervo de Dios debe ser amable con todos. No solamente con sus amigos. No solamente 
con quienes están de acuerdo con él. Con todos. 

Debe ser apto para enseñar. No basta con conocer la verdad. Hay que saber comunicarla. 
Y la mejor enseñanza no suele provenir de las palabras, sino del ejemplo. 

Debe ser sufrido. Algunas versiones traducen la idea como paciente o tolerante ante las 
ofensas. Esto implica soportar críticas, malentendidos y ataques sin responder con la 
misma moneda. 

Pedro describió así a Jesús: “Cuando le maldecían, no respondía con maldición.” El 
dirigente cristiano debe parecerse a su Maestro. 

Pablo añade que debe corregir “con mansedumbre”. La palabra es importante. No 
significa debilidad. Tampoco significa renunciar a la verdad. 

La mansedumbre es la fuerza bajo control. Es la capacidad de decir la verdad sin destruir 
a la persona. Es corregir sin humillar. Es disciplinar sin despreciar. Es actuar como un 
médico que busca sanar y no simplemente señalar la enfermedad. 

La meta nunca es ganar una discusión. La meta es recuperar a una persona. Por eso Pablo 
afirma que quizá Dios les conceda arrepentimiento para conocer la verdad. Hay aquí una 
enseñanza profundamente importante.  

El arrepentimiento es finalmente obra de Dios. Los creyentes pueden enseñar, exhortar y 
corregir, pero sólo Dios puede transformar el corazón humano. 

Eso debería llenarnos de humildad. No somos los salvadores de nadie. Somos 
simplemente instrumentos en las manos del Señor. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 74 

Conclusión 

Al llegar al final de este pasaje descubrimos que Pablo no está describiendo técnicas de 
liderazgo ni estrategias de crecimiento. Está describiendo el carácter de una persona 
transformada por Cristo. 

El dirigente cristiano huye de las actitudes que destruyen. Persigue las virtudes que 
edifican. Evita las discusiones inútiles. Trata a los demás con paciencia y mansedumbre. 
Corrige sin humillar. Y confía en que Dios puede hacer en los corazones aquello que 
ninguna argumentación humana puede lograr. 

La verdadera autoridad espiritual no nace del poder, sino del carácter. 

Aplicación pastoral 

Vivimos en una época marcada por la confrontación. Las redes sociales, la política e 
incluso muchas conversaciones cotidianas parecen funcionar bajo la lógica de la 
discusión permanente. Todos hablan. Pocos escuchan. 

Por eso este pasaje resulta tan actual. 

La Iglesia necesita personas firmes en sus convicciones, pero suaves en sus maneras. 
Personas capaces de defender la verdad sin perder el amor. Personas que sepan corregir 
sin herir innecesariamente. Personas que comprendan que ganar una discusión no siempre 
significa ganar un hermano. 

Cada creyente debería preguntarse: ¿qué impresión dejo en quienes me rodean? 
¿Transmito el carácter de Cristo o simplemente mis opiniones? 

El mundo está lleno de personas que saben discutir. Lo que escasea son personas que 
saben amar mientras hablan la verdad. 

Ese fue el camino de Jesús. 

Y sigue siendo el camino de quienes desean servirle hoy. 
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Tiempos de terror  

2 Timoteo 3:1  
“También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.” 

Introducción 

Al comenzar el capítulo 3, Pablo introduce una advertencia solemne. Después de animar 
a Timoteo a mantenerse firme, le anuncia que la vida cristiana no estará exenta de 
dificultades. Habrá tiempos peligrosos, momentos en los que el mal parecerá ganar 
terreno y en los que la fe será puesta a prueba. 

Para entender correctamente estas palabras debemos recordar que la Iglesia primitiva 
vivía con una intensa expectativa de la venida del Señor. Los primeros cristianos creían 
que la historia caminaba hacia una culminación definitiva en la que Dios intervendría para 
establecer plenamente su reino. 

Pablo escribe desde ese horizonte de esperanza, pero también de realismo. Antes de la 
victoria final de Dios habría tiempos difíciles. 

1. La visión judía de los últimos tiempos  

El cristianismo nació dentro del mundo judío y heredó muchas de sus formas de 
comprender la historia. 

Los judíos solían dividir el tiempo en dos grandes edades. Por un lado estaba la era 
presente, marcada por el pecado, la injusticia y el sufrimiento. Por otro lado estaba la era 
venidera, el tiempo en que Dios reinaría plenamente y restauraría todas las cosas. 

Entre ambas se situaba el llamado Día del Señor, el momento decisivo en que Dios 
intervendría para juzgar el mal y establecer su justicia. 

Las antiguas tradiciones judías describían ese período de transición con imágenes muy 
intensas. Antes de la victoria final habría una especie de último levantamiento del mal. 
Las estructuras morales parecerían tambalearse y muchos abandonarían los caminos de 
Dios. 

Por eso Pablo habla de “tiempos peligrosos”. 

La palabra griega que utiliza es especialmente expresiva. No se refiere simplemente a 
tiempos incómodos o difíciles. Describe situaciones amenazadoras, violentas y 
peligrosas. 

Es la misma palabra que aparece en el relato de los endemoniados que salieron al 
encuentro de Jesús entre los sepulcros (Mateo 8:28). También era utilizada para describir 
heridas graves o situaciones que inspiraban temor. 
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Pablo está hablando, por tanto, de momentos en los que la maldad parece desbordarse y 
poner en peligro todo aquello que es bueno y verdadero. 

2. Más allá de una lectura literal  

A lo largo de los siglos muchos han intentado identificar exactamente estos 
acontecimientos y encajarlos en calendarios o esquemas proféticos muy precisos. Sin 
embargo, el propósito principal de Pablo no parece ser satisfacer nuestra curiosidad acerca 
del futuro. 

Las imágenes apocalípticas judías eran, sobre todo, formas de expresar una verdad 
espiritual profunda. No pretendían funcionar como un programa detallado de 
acontecimientos futuros, sino como una proclamación de esperanza. 

La realidad del mal es seria. Hay épocas en las que parece fortalecerse. Hay momentos 
históricos en los que la violencia, la injusticia o la corrupción parecen imponerse. Sin 
embargo, el mensaje bíblico insiste en que el mal no tendrá la última palabra. 

Por muy oscura que parezca la noche, Dios sigue siendo el Señor de la historia.  

Conclusión 

Pablo no escribe estas palabras para asustar a Timoteo, sino para prepararlo. La fe 
cristiana nunca ha prometido una vida libre de conflictos. Al contrario, reconoce que la 
lucha entre el bien y el mal es una realidad presente en el mundo. 

Pero también proclama que esa lucha tiene un desenlace seguro. 

Los tiempos pueden ser peligrosos. Las circunstancias pueden parecer amenazadoras. La 
Iglesia puede atravesar momentos de dificultad. Sin embargo, Dios continúa obrando y 
su propósito final no puede ser frustrado. 

Aplicación pastoral 

Quizá cada generación ha tenido la impresión de vivir tiempos especialmente difíciles. 
Guerras, crisis económicas, violencia, polarización social o pérdida de valores han 
llevado a muchos creyentes a pensar que viven en los peores momentos de la historia. 

Sin embargo, el mensaje de Pablo sigue siendo equilibrado. No nos invita ni al miedo ni 
a la ingenuidad. 

Nos llama a reconocer la realidad del mal sin desesperar por ella. 

El cristiano mira el mundo con los ojos abiertos. Sabe que existen fuerzas que destruyen, 
engañan y deshumanizan. Pero también sabe que Cristo ha resucitado y que la historia no 
avanza hacia el caos, sino hacia el cumplimiento de los propósitos de Dios. 

Por eso, incluso en los tiempos más oscuros, la esperanza sigue siendo una virtud 
profundamente cristiana. 
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Las características de la impiedad  
2 Timoteo 3:2-5 

“Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, 
calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, 
impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán 
apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita.” 

Introducción 

Después de anunciar que en los postreros días vendrían “tiempos peligrosos”, Pablo pasa 
a describir las características de esos tiempos. Lo hace mediante una larga lista de 
actitudes y comportamientos que reflejan el avance del mal en el corazón humano. 

A primera vista podría parecer una simple enumeración de pecados. Sin embargo, si 
observamos con atención, descubrimos que Pablo está trazando un retrato completo de 
una sociedad que ha perdido su orientación espiritual. No está describiendo únicamente 
acciones equivocadas; está mostrando lo que sucede cuando el ser humano coloca su 
propio yo en el lugar que sólo corresponde a Dios. 

Es importante recordar que Pablo no está escribiendo para que los creyentes miren a los 
demás con superioridad. Su propósito es advertir a la iglesia. Estas actitudes pueden 
aparecer en cualquier época y en cualquier comunidad. Por eso sus palabras siguen siendo 
tan actuales hoy como cuando fueron escritas. 

1. Cuando el yo ocupa el lugar de Dios 

No es casualidad que la lista comience con la expresión: “amadores de sí mismos”. 

La palabra griega es filautos, y describe a la persona que se ha convertido en el centro de 
su propio universo. Algunos comentaristas señalan que éste es el pecado fundamental del 
que brotan todos los demás. Cuando el yo ocupa el trono del corazón, las relaciones con 
Dios y con los demás comienzan a deteriorarse. 

La esencia del evangelio no consiste en exaltar el yo, sino en entregarlo a Dios. Jesús 
llamó a sus discípulos a negarse a sí mismos, no a adorarse a sí mismos. Cuando una 
persona vive únicamente para sus propios intereses, termina viendo a Dios como un 
estorbo y a los demás como instrumentos para alcanzar sus objetivos. 

A continuación Pablo menciona a los “amadores del dinero”. La palabra utilizada 
es filárgyros. Timoteo estaba en Éfeso, una de las ciudades más prósperas del mundo 
antiguo. Era un enorme centro comercial donde convergían rutas procedentes de Oriente 
y de toda Asia Menor. Algunos la llamaban “la tesorería del mundo antiguo”. 

La riqueza no es mala en sí misma, pero el amor al dinero puede convertirse fácilmente 
en una forma de idolatría. Una persona comienza a medir el valor de la vida por lo que 
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posee. El éxito se identifica con la acumulación. Poco a poco, las cosas terminan 
ocupando el lugar de Dios. 

Después aparecen los “vanagloriosos” y los “soberbios”. 

La palabra traducida como vanaglorioso es alazón. Originalmente describía a los 
charlatanes ambulantes que vendían remedios milagrosos en las plazas y mercados. Con 
el tiempo llegó a referirse a quienes aparentan ser más de lo que realmente son. Son 
personas que viven de la imagen, de la exageración y de la apariencia. 

Muy cerca de ellos están los soberbios, los hyperéphanos. Si el fanfarrón exagera ante los 
demás, el soberbio se exalta a sí mismo en su interior. Puede incluso parecer humilde por 
fuera, pero en su corazón desprecia a quienes le rodean. Los antiguos cristianos veían este 
orgullo como la fortaleza principal de todos los males. 

De esta actitud nace inevitablemente la blasfemia. En griego, blasfemía no se refiere 
únicamente a hablar mal de Dios; también significa hablar mal de las personas. El orgullo 
genera desprecio. Desprecio hacia Dios, porque uno cree que no necesita su dirección. Y 
desprecio hacia los demás, porque se considera superior a ellos. 

Cuando el yo ocupa el lugar de Dios, todo lo demás comienza a desordenarse. 

2. Cuando se rompen los vínculos que sostienen la vida 

La segunda parte de la lista se centra en la destrucción de las relaciones humanas. 

Pablo menciona a quienes son desobedientes a sus padres. Tanto en la cultura judía como 
en la griega y la romana, el respeto a los padres era considerado una de las bases de la 
convivencia. El quinto mandamiento ocupaba un lugar central en la enseñanza bíblica. 

Cuando una sociedad pierde el respeto por quienes la precedieron, también pierde la 
memoria, la gratitud y la capacidad de aprender de la experiencia. 

Por eso Pablo añade inmediatamente otra característica: la ingratitud. 

La persona ingrata olvida que vive gracias a lo que ha recibido de otros. Nadie se 
construye a sí mismo. Todos somos deudores de quienes nos educaron, nos cuidaron, nos 
enseñaron y nos acompañaron. Sobre todo, todos somos deudores de la gracia de Dios. 

La ingratitud es uno de los pecados más dolorosos porque suele ser también uno de los 
más ciegos. 

Después aparece una palabra poco habitual: anósios, traducida como “impíos”. No se 
refiere simplemente a quebrantar leyes religiosas. Describe a quienes ignoran las normas 
morales más básicas que hacen posible la convivencia humana. 

Es el desprecio por aquello que cualquier conciencia sana reconoce como correcto. 
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Pablo continúa hablando de personas “sin afecto natural”. La palabra griega es astorgós y 
se refiere a la ausencia del cariño familiar. Es la pérdida de ese amor elemental que une a 
padres e hijos, hermanos y hermanas. 

Cuando el egoísmo crece sin límites, incluso los vínculos más profundos pueden 
romperse. 

Finalmente menciona a los “implacables”. Son personas incapaces de reconciliarse. 
Personas que convierten una herida en un resentimiento permanente. Personas que 
prefieren conservar el rencor antes que recuperar la paz. 

Todos experimentamos conflictos. Pero una cosa es sufrir una herida y otra muy distinta 
alimentar indefinidamente el odio. 

Mientras contemplamos esta lista, resulta evidente que Pablo está describiendo una 
humanidad que ha olvidado cómo amar. 

3. Cuando el corazón pierde el dominio de sí mismo 

La tercera sección muestra lo que sucede cuando una persona deja de gobernar su propia 
vida. 

Pablo habla de los calumniadores. La palabra utilizada es diábolos, exactamente la misma 
de la que procede nuestra palabra “diablo”. 

La calumnia es especialmente destructiva porque ataca aquello que no puede recuperarse 
fácilmente: el buen nombre de una persona. Un rumor falso puede destruir en pocos 
minutos una reputación construida durante años. 

Cuántas heridas han nacido simplemente porque alguien disfrutó difundiendo una historia 
sin comprobar si era cierta. 

Después aparecen los intemperantes, aquellos que han perdido el control de sus deseos. 
Son personas esclavizadas por impulsos, hábitos o pasiones. Lo que comenzó como una 
elección termina convirtiéndose en una cadena. 

Pablo menciona también a los crueles. La palabra empleada evoca la ferocidad de una 
bestia salvaje. Describe a quienes han perdido la sensibilidad y la compasión. 

Continúa hablando de los que aborrecen lo bueno. Es una observación profunda. Existe 
un momento en que una persona puede acostumbrarse tanto a ciertas actitudes que la 
bondad misma le resulta incómoda. La presencia de personas íntegras se convierte 
entonces en una molestia porque pone en evidencia la propia conducta. 

A continuación aparecen los traidores, los impetuosos y los infatuados. 

Los traidores rompen la confianza. Los impetuosos actúan sin pensar. Los infatuados 
viven convencidos de su propia importancia. 
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En todos estos casos aparece el mismo problema: el ser humano ha dejado de gobernar 
sus deseos y sus emociones. En lugar de dirigir su vida, es arrastrado por ellas. 

4. Cuando la religión conserva la forma pero pierde el poder 

La lista culmina con una advertencia especialmente seria. 

Pablo habla de quienes son “amadores de los deleites más que de Dios”. 

La cuestión no es que disfruten de las cosas buenas de la vida. El problema es el orden de 
sus amores. Lo que debería ocupar el primer lugar ha sido desplazado. 

Pero la frase final es aún más impactante. 

“Tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella.” 

Aquí llegamos al verdadero centro del pasaje. 

Pablo no está describiendo simplemente a personas alejadas de Dios. Está hablando de 
individuos que conservan la apariencia de la religión. Conocen el lenguaje correcto. 
Mantienen ciertas prácticas externas. Respetan determinadas formas. 

Sin embargo, han perdido lo esencial. 

La fe ya no transforma sus vidas. 

La religión se ha convertido en una costumbre, una tradición o una fachada. Conserva la 
forma exterior, pero ha perdido el poder interior. 

Para Pablo, éste es uno de los mayores peligros espirituales. Es posible hablar de Dios sin 
caminar con Dios. Es posible defender doctrinas correctas sin tener un corazón 
transformado. Es posible conservar la apariencia de la fe mientras se pierde su realidad. 

La verdadera piedad no consiste simplemente en practicar una religión. Consiste en 
permitir que el Espíritu de Dios transforme el carácter, las relaciones y la manera de vivir. 

Conclusión 

La descripción que hace Pablo es dura, pero profundamente realista. Nos muestra lo que 
sucede cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro de la vida. 

Primero se rompe la relación con Dios. 

Después se deterioran las relaciones con los demás. 

Más tarde se pierde el dominio de uno mismo. 

Y finalmente la religión se convierte en una simple apariencia. 
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Pero el evangelio ofrece un camino diferente. Cristo no vino solamente a perdonar 
pecados; vino también a restaurar personas. Donde el egoísmo destruye, Él enseña a amar. 
Donde el orgullo divide, Él llama a la humildad. Donde el resentimiento esclaviza, Él 
ofrece reconciliación. Donde la religión se vuelve una fachada, Él trae una vida nueva. 

Aplicación pastoral 

Este pasaje nos invita a hacernos una pregunta sincera: ¿qué ocupa realmente el centro de 
nuestra vida? 

No basta con examinar nuestras palabras; debemos examinar nuestros amores. 

¿Amamos más nuestro prestigio que a Dios? ¿Amamos más nuestras comodidades que a 
Dios? ¿Amamos más nuestras opiniones que a Dios? ¿Amamos más nuestros placeres 
que a Dios? 

La fe cristiana no consiste únicamente en creer ciertas verdades. Consiste en permitir que 
Cristo reine en el corazón. 

Por eso la llamada de Pablo sigue siendo actual. No nos conformemos con una apariencia 
de piedad. Busquemos una fe viva, una fe que transforme nuestro carácter, sane nuestras 
relaciones y nos haga cada día más semejantes a Jesucristo. 

Porque el mundo no necesita más religión de fachada. Necesita hombres y mujeres cuya 
vida haya sido verdaderamente transformada por el poder del evangelio. 
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La seducción en nombre de la religión 
2 Timoteo 3:6-7 

“Porque de estos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas 
cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. Estas siempre están 
aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad.” 

Introducción 

A lo largo de esta carta, Pablo ha venido advirtiendo a Timoteo acerca de los peligros que 
amenazan a la iglesia. Ha hablado de falsas enseñanzas, de discusiones inútiles, de 
personas que aman más el placer que a Dios y de una religiosidad que conserva las 
apariencias mientras pierde su poder transformador. 

Ahora desciende a un caso concreto. No se limita a describir doctrinas equivocadas; habla 
de personas que utilizan la religión para influir sobre otros y obtener ventajas personales. 
La preocupación de Pablo no es solamente teológica. Es profundamente pastoral. Le 
preocupa el daño que ciertos maestros están causando en vidas reales, en hogares reales 
y en comunidades reales. 

Este pasaje también nos recuerda una verdad que sigue siendo actual: la fe puede ser un 
instrumento de liberación, pero también puede ser utilizada por personas sin escrúpulos 
para manipular, controlar o aprovecharse de otros. Por eso el discernimiento espiritual es 
una necesidad permanente para la iglesia. 

1. Cuando la religión se convierte en un instrumento de 
manipulación 

Pablo describe a ciertos falsos maestros que “se meten en las casas” y ejercen influencia 
sobre personas vulnerables. No aparecen como perseguidores violentos ni como 
enemigos declarados de la fe. Su peligro es mucho más sutil. Se presentan como maestros, 
guías espirituales o personas con conocimientos especiales. 

Para comprender estas palabras debemos recordar el contexto de la época. En el mundo 
griego y romano muchas mujeres vivían bajo una enorme limitación social. Su educación 
era reducida y su participación pública muy restringida. El cristianismo supuso una 
auténtica revolución al reconocer su dignidad espiritual y darles un lugar activo dentro de 
la comunidad de fe. 

Sin embargo, toda nueva libertad trae también nuevos desafíos. Algunas personas no 
sabían todavía cómo desenvolverse en ese nuevo escenario, y ciertos falsos maestros 
aprovecharon la situación. 

Barclay menciona el relato de Ireneo sobre un personaje llamado Marción, que utilizaba 
supuestos poderes espirituales para impresionar a mujeres acomodadas y ganarse su 
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confianza. Prometía experiencias extraordinarias, conocimientos secretos y privilegios 
especiales. El resultado era dependencia, manipulación y abuso. 

Aunque hayan pasado muchos siglos, el mecanismo sigue siendo sorprendentemente 
parecido. 

Todavía existen personas que utilizan el lenguaje religioso para conseguir influencia 
sobre los demás. Prometen revelaciones exclusivas, presentan experiencias 
espectaculares como prueba de autoridad espiritual o fomentan una dependencia 
enfermiza hacia su persona. 

La verdadera fe siempre conduce a Cristo. La manipulación religiosa, en cambio, termina 
conduciendo hacia el manipulador. 

Un líder sano no busca que las personas dependan de él. Busca que dependan de Dios. 

Un maestro fiel no atrae las miradas hacia sí mismo. Las dirige hacia Cristo. 

Una comunidad saludable no fabrica seguidores incondicionales de un dirigente. Forma 
discípulos capaces de pensar, discernir y caminar con madurez. 

2. El peligro de una fe sin raíces profundas 

Al leer este texto debemos tener cuidado de no interpretar las palabras de Pablo como una 
crítica general hacia las mujeres. No es eso lo que está haciendo. 

Su preocupación se dirige a personas concretas que se encuentran en una situación de 
vulnerabilidad espiritual. El problema no es su condición femenina, sino su fragilidad 
interior y la facilidad con que son arrastradas por cualquier enseñanza nueva. 

Todos los seres humanos podemos encontrarnos en esa situación. 

Hay momentos en la vida en los que nos sentimos heridos, confundidos, culpables o 
inseguros. Son etapas en las que buscamos respuestas rápidas y soluciones inmediatas. 
Precisamente entonces somos más susceptibles a la influencia de quienes prometen 
caminos fáciles. 

Los falsos maestros suelen prosperar donde existe dolor sin sanar, culpa sin resolver o 
necesidad de pertenencia. 

Por eso la fe cristiana no puede sostenerse solamente sobre emociones pasajeras. Necesita 
raíces profundas. 

Jesús habló de la semilla que cae en terreno pedregoso. Brota rápidamente, pero no tiene 
profundidad. Cuando llegan las dificultades, se seca porque carece de raíces. 

Algo parecido ocurre con la vida espiritual. Una fe construida únicamente sobre 
experiencias intensas puede derrumbarse con facilidad. Una fe alimentada por la oración, 
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la reflexión, el servicio, la comunidad y la confianza perseverante en Dios posee una 
estabilidad mucho mayor. 

La madurez espiritual no se desarrolla de la noche a la mañana. Requiere tiempo. 
Requiere aprendizaje. Requiere paciencia. 

Los falsos maestros suelen ofrecer atajos. El evangelio ofrece transformación. Los atajos 
resultan atractivos, pero rara vez llevan a buen destino. 

3. Siempre aprendiendo, pero nunca llegando a la verdad 

Quizá la frase más impactante de todo el pasaje sea esta: 

“Siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad.” 

Estas palabras describen una situación que no pertenece solamente al siglo primero. 
También retratan muchos aspectos de nuestro tiempo. 

Vivimos rodeados de información. Tenemos acceso a más libros, más conferencias, más 
vídeos y más contenidos religiosos que ninguna generación anterior. Podemos escuchar 
enseñanzas de cualquier parte del mundo con apenas unos segundos de búsqueda. 

Sin embargo, más información no siempre significa más sabiduría. Barclay cita la 
expresión de E. F. Brown: “curiosidad intelectual sin seriedad moral”. Es una observación 
muy profunda. 

Hay personas que sienten fascinación por toda novedad religiosa. Saltan de una teoría a 
otra, de un autor a otro, de una moda espiritual a otra. Siempre están descubriendo algo 
nuevo. Siempre están investigando algo diferente. Siempre buscan la última revelación, 
la última interpretación o la última tendencia. 

Pero nunca permiten que la verdad transforme realmente su vida. Conocen muchas cosas 
acerca de la fe, pero la fe no gobierna sus decisiones. Pueden hablar de espiritualidad 
durante horas, pero tienen dificultades para practicar el perdón. Acumulan conocimientos 
religiosos, pero no desarrollan amor. Discuten doctrinas complejas, pero descuidan la 
compasión. 

Jesús enseñó algo muy importante cuando dijo que quien quiera conocer la voluntad de 
Dios debe estar dispuesto a ponerla en práctica. 

La verdad bíblica no es solamente algo que se estudia. Es algo que se vive. No se trata 
únicamente de llenar la mente. Se trata también de transformar el corazón. 

Por eso el cristianismo no es una colección de teorías. Es un camino de seguimiento. 

No basta con escuchar sermones. Hay que vivir lo que se escucha. No basta con admirar 
a Jesús. Hay que seguirle. No basta con aprender sobre el amor. Hay que amar. No basta 
con hablar del perdón. Hay que perdonar. No basta con estudiar la humildad. Hay que 
practicarla. 
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La verdadera madurez espiritual aparece cuando el conocimiento se convierte en vida. 

Conclusión 

Pablo contempla una realidad dolorosa: personas vulnerables siendo arrastradas por 
maestros equivocados y creyentes que acumulan conocimientos sin llegar nunca a la 
verdad. 

Sin embargo, detrás de esta advertencia hay una invitación positiva. 

Dios no quiere que vivamos esclavizados por manipulaciones religiosas. No quiere que 
dependamos de líderes carismáticos para sostener nuestra fe. No quiere que pasemos la 
vida persiguiendo novedades espirituales sin encontrar nunca la verdad. 

Nos llama a una relación auténtica con Cristo, arraigada en el evangelio, fortalecida por 
la comunidad cristiana y expresada en una vida transformada. 

La verdad cristiana no está escondida en secretos reservados para unos pocos 
privilegiados. Se encuentra en Jesucristo. 

Y quien le sigue con sinceridad descubre una verdad que no solamente ilumina la mente, 
sino que también cambia el corazón. 

Aplicación pastoral 

Conviene que nos hagamos algunas preguntas sencillas. 

¿Busco a Cristo o busco experiencias extraordinarias? ¿Mi fe depende de Dios o depende 
excesivamente de determinadas personas? ¿Estoy creciendo en amor, paciencia, 
humildad y servicio, o solamente estoy acumulando información religiosa? ¿Lo que 
aprendo cada semana está transformando realmente mi vida? 

La fe cristiana no consiste en saber cada vez más cosas acerca de Dios. Consiste en 
conocerle cada vez mejor. 

Y cuando conocemos verdaderamente a Cristo, dejamos de ser arrastrados por cualquier 
viento de doctrina para convertirnos en personas firmes, maduras y capaces de discernir 
la verdad en medio de la confusión. 

Ese sigue siendo uno de los mayores desafíos de la iglesia hoy, exactamente igual que en 
tiempos de Timoteo. 
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Los que se oponen a Dios 
2 Timoteo 3:8-9 

“Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también estos resisten a 
la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. Mas no irán 
más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, como también lo fue la de 
aquellos.” 

Introducción 

Después de describir a los falsos maestros y la manera en que engañaban a personas 
vulnerables, Pablo continúa su advertencia recurriendo a una ilustración muy conocida 
por los judíos de su tiempo. Menciona a dos personajes llamados Janes y Jambres, 
presentándolos como ejemplo de quienes se oponen a la verdad de Dios. 

A simple vista puede parecernos extraño, porque esos nombres no aparecen en el relato 
de Éxodo. Sin embargo, en la tradición judía habían llegado a ser figuras muy conocidas. 
Representaban a todos aquellos que, por orgullo, interés o incredulidad, se enfrentan a la 
obra de Dios y tratan de impedir el avance de su propósito. 

Lo interesante es que Pablo no se centra tanto en ellos como personas concretas, sino en 
lo que simbolizan. Siempre habrá quienes resistan la verdad, quienes intenten desacreditar 
la obra de Dios y quienes confundan a otros con enseñanzas equivocadas. Pero también 
hay una verdad que atraviesa todo este pasaje: el error puede impresionar durante un 
tiempo, pero nunca tiene la última palabra. 

1. La oposición a Dios no es algo nuevo 

Janes y Jambres aparecen en la tradición judía como los magos de la corte del faraón que 
se enfrentaron a Moisés cuando Dios lo envió a liberar a Israel de la esclavitud. Al 
principio parecían capaces de imitar algunos de los milagros realizados por Moisés y 
Aarón. Durante un tiempo dieron la impresión de poseer el mismo poder. 

Sin embargo, aquella apariencia no duró para siempre. Poco a poco quedó al descubierto 
la diferencia entre la obra de Dios y las imitaciones humanas. Lo que parecía comparable 
terminó mostrando sus limitaciones. 

A lo largo de la historia bíblica encontramos este mismo patrón una y otra vez. Los 
profetas tuvieron opositores. Jesús tuvo opositores. Los apóstoles tuvieron opositores. 
Cada vez que Dios abre un camino, surgen voces que intentan cerrarlo. 

Esto debe servirnos de consuelo. A veces pensamos que los conflictos, las críticas o las 
falsas enseñanzas son señales de que algo está fallando. Pero la Escritura nos muestra que 
la oposición ha acompañado siempre a la obra de Dios. 

La existencia de resistencia no demuestra que Dios haya abandonado a su pueblo. Más 
bien confirma que la lucha entre la verdad y el error continúa presente en el mundo. 
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2. El mayor peligro es resistir la verdad 

Pablo no acusa simplemente a estos hombres de tener opiniones diferentes. Su problema 
es mucho más profundo. Dice que “resisten a la verdad”. 

La verdad bíblica no es solamente un conjunto de doctrinas correctas. Es una forma de 
vida que nos conduce a Dios. Por eso una persona puede conocer muchas cosas sobre 
religión y, sin embargo, seguir resistiéndose a la verdad. 

Eso ocurrió con los adversarios de Moisés. Vieron las señales de Dios, pero se negaron a 
reconocerlas. Y eso mismo sucedía con los falsos maestros que preocupaban a Pablo. 

Hay una diferencia importante entre equivocarse y resistirse deliberadamente a la verdad. 
Todos podemos cometer errores. Todos podemos interpretar algo mal. Todos seguimos 
aprendiendo. Pero otra cosa distinta es aferrarse al error porque resulta más cómodo, más 
rentable o más atractivo que aceptar lo que Dios está mostrando. 

A veces la resistencia a la verdad nace del orgullo. Otras veces surge del deseo de 
conservar poder, prestigio o influencia. En ocasiones procede simplemente de no querer 
cambiar. 

Por eso Pablo describe a estos hombres como personas cuyo entendimiento se había 
corrompido. Habían llegado a un punto en el que ya no buscaban sinceramente la verdad, 
sino que defendían sus propias ideas a cualquier precio. 

La fe cristiana siempre requiere humildad. Solo aprende quien está dispuesto a reconocer 
que todavía no lo sabe todo. Solo crece quien permite que Dios siga corrigiendo y 
transformando su vida. 

3. El error tiene éxito temporal, pero la verdad permanece 

La gran esperanza de este pasaje aparece en el versículo 9: 

“Mas no irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos.” 

Pablo escribe estas palabras desde una profunda confianza en Dios. No niega el daño que 
pueden causar los falsos maestros. Tampoco minimiza el peligro de sus enseñanzas. Pero 
está convencido de que el error tiene un recorrido limitado. 

Durante un tiempo la mentira puede parecer convincente. Puede atraer seguidores. Puede 
presentarse como algo novedoso y atractivo. Puede incluso dar la impresión de estar 
triunfando. 

Sin embargo, la mentira tiene una debilidad fundamental: no puede sostenerse 
indefinidamente. 

La verdad no necesita disfraces. No necesita manipulación. No necesita aparentar lo que 
no es. Con el paso del tiempo acaba revelando su solidez. 
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La historia de la Iglesia ofrece innumerables ejemplos de ello. Han surgido movimientos 
que parecían imparables. Han aparecido líderes que prometían revolucionar la fe. Han 
surgido doctrinas que anunciaban ser la solución definitiva para todos los problemas 
espirituales. 

Muchos de esos movimientos desaparecieron casi tan rápido como llegaron. Otros 
quedaron reducidos a notas a pie de página en los libros de historia. 

Mientras tanto, el evangelio sigue siendo anunciado generación tras generación. 

No porque los cristianos seamos perfectos, sino porque la verdad de Dios posee una fuerza 
que ninguna falsedad puede destruir. 

4. La mejor respuesta al error es una vida fiel 

Resulta significativo que Pablo no anime a Timoteo a convertirse en un polemista 
profesional. No le pide que dedique toda su energía a discutir con los falsos maestros. 

Por supuesto, hay momentos en los que es necesario corregir el error. Pero la estrategia 
principal del Nuevo Testamento es otra. 

La verdad debe demostrarse mediante una vida transformada. 

Jesús dijo: “Por sus frutos los conoceréis”. No dijo: “Por sus argumentos los conoceréis”. 

Los argumentos tienen su lugar. La reflexión teológica tiene su importancia. Pero al final 
la pregunta decisiva es qué clase de vida produce una enseñanza. 

Una doctrina puede parecer brillante sobre el papel, pero si genera orgullo, división, 
violencia o falta de amor, algo está profundamente equivocado. 

Por el contrario, cuando una enseñanza produce humildad, compasión, servicio, 
integridad y amor, está mostrando la huella del Espíritu de Dios. 

La Iglesia ha vencido muchas veces al error no mediante grandes debates, sino mediante 
el testimonio de hombres y mujeres cuya vida reflejaba el carácter de Cristo. 

La luz no necesita discutir constantemente con la oscuridad. Basta con brillar. 

Conclusión 

Janes y Jambres llegaron a convertirse en símbolos de todos aquellos que se oponen a la 
verdad de Dios. Su historia recuerda que la oposición al evangelio no es una novedad ni 
una sorpresa. 

Siempre existirán voces que intenten desacreditar la obra de Dios. Siempre aparecerán 
enseñanzas que prometan caminos más fáciles, más cómodos o más atractivos. Siempre 
habrá quienes confundan a otros con medias verdades y falsas promesas. 
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Pero Pablo contempla la situación con serenidad. El error puede avanzar durante un 
tiempo, pero no para siempre. La verdad de Dios permanece. 

La mentira necesita sostenerse mediante apariencias. La verdad puede sostenerse por sí 
misma. 

Aplicación pastoral 

Vivimos en una época en la que circulan innumerables voces, opiniones y propuestas 
espirituales. Nunca ha sido tan fácil escuchar enseñanzas de todo tipo. Algunas son 
valiosas; otras son profundamente engañosas. 

Por eso necesitamos cultivar una fe madura, arraigada en Cristo y en el evangelio. 

Pero también necesitamos recordar algo importante: no estamos llamados a vivir 
obsesionados con el error. Estamos llamados a vivir comprometidos con la verdad. 

Cuando nuestra vida refleja el carácter de Jesús, cuando servimos con humildad, cuando 
amamos a los demás, cuando caminamos en integridad y cuando permanecemos fieles al 
evangelio, estamos dando el testimonio más poderoso que existe. 

La mejor defensa de la verdad no es una discusión interminable. 

Es una vida que demuestra que el evangelio realmente transforma a las personas. 
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Deberes y cualidades de un apóstol  

2 Timoteo 3:10-13 

“Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, 
paciencia, persecuciones, padecimientos, como los que me sobrevinieron en Antioquía, 
en Iconio, en Listra; persecuciones que he sufrido, y de todas me ha librado el Señor. Y 
también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán 
persecución; mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando 
y siendo engañados.” 

Introducción 

Después de describir a los falsos maestros y las características de una sociedad alejada de 
Dios, Pablo dirige ahora su mirada hacia Timoteo. El contraste es deliberado. Frente a los 
engañadores que difunden errores, aparece un discípulo fiel que ha aprendido de un 
ejemplo auténtico. 

La clave del pasaje está en una sola expresión: “tú has seguido”. Pablo no le dice 
simplemente que ha escuchado sus enseñanzas o que ha leído sus escritos. Le dice que ha 
seguido su vida. La palabra griega utilizada aquí, parakolouthein, significa acompañar de 
cerca, observar atentamente, comprender y poner en práctica. Describe la relación entre 
un maestro y un verdadero discípulo. 

El cristianismo nunca ha consistido únicamente en transmitir información. Se trata de 
formar personas. No basta con conocer doctrinas; es necesario permitir que la verdad 
transforme el carácter. Por eso Pablo presenta en estos versículos una especie de retrato 
del verdadero siervo de Dios. Nos habla de sus deberes, de sus cualidades y también del 
precio que tendrá que pagar por seguir a Cristo. 

1. Los deberes de un siervo de Dios 

Lo primero que menciona Pablo es su doctrina, su conducta y su propósito. 

La doctrina ocupa un lugar importante. Ningún creyente puede compartir una fe que no 
conoce. Ningún maestro puede enseñar una verdad que no ha comprendido. Sin embargo, 
Pablo no se detiene únicamente en la enseñanza. Inmediatamente añade la conducta. 

Eso es significativo. Hay personas que conocen mucho acerca de Dios, pero cuya vida 
contradice lo que afirman creer. Pablo entendía que la verdad cristiana debía verse 
reflejada en el comportamiento diario. La doctrina y la conducta nunca deben caminar 
separadas. 

Alguien dijo una vez que la mejor traducción de la Biblia es una vida transformada. Las 
personas pueden discutir acerca de sermones o interpretaciones, pero es difícil discutir 
contra una vida marcada por la honestidad, la humildad y el amor. 
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Pablo también menciona su propósito. Vivía con una dirección clara. Sabía quién era, a 
quién servía y para qué existía. Esa claridad le permitió mantenerse firme en medio de las 
dificultades. 

Vivimos en una época llena de actividad, pero no siempre de propósito. Corremos de una 
cosa a otra, participamos en innumerables proyectos y llenamos nuestras agendas de 
compromisos. Sin embargo, la pregunta sigue siendo la misma: ¿hacia dónde nos 
dirigimos? 

Una iglesia puede tener muchas actividades y, aun así, perder de vista su misión. Una 
persona puede estar muy ocupada y, al mismo tiempo, caminar sin rumbo. Pablo nos 
recuerda que la vida cristiana necesita una meta clara: conocer a Cristo y ayudar a otros 
a conocerle. 

2. Las cualidades que sostienen el ministerio 

Después de hablar de sus deberes, Pablo menciona las cualidades que han caracterizado 
su vida. 

Comienza con la fe. 

La fe no es simplemente aceptar ciertas verdades doctrinales. Es confiar en Dios cuando 
el camino resulta incierto. Es seguir adelante cuando todavía no vemos la respuesta. Es 
creer que las promesas de Dios son más firmes que nuestras circunstancias. 

A continuación menciona la longanimidad, la paciencia con las personas. Esta palabra 
describe la capacidad de soportar las limitaciones ajenas sin rendirse ni reaccionar con 
amargura. 

Todos conocemos personas difíciles. Algunas son lentas para aprender. Otras parecen 
repetir los mismos errores una y otra vez. Otras nos decepcionan cuando esperábamos 
más de ellas. 

La paciencia cristiana no consiste en resignarse. Consiste en seguir amando, seguir 
ayudando y seguir creyendo que Dios continúa trabajando en la vida de las personas. 

Luego aparece el amor. 

Para Pablo, el amor no es un sentimiento pasajero. Es una decisión firme de buscar el bien 
de los demás. Es la capacidad de seguir haciendo el bien incluso cuando no recibimos 
nada a cambio. 

El amor cristiano se parece mucho al amor de Dios. Es paciente cuando otros son 
impacientes. Perdona cuando otros guardan rencor. Construye puentes donde otros 
levantan muros. 

Finalmente menciona la perseverancia. 
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La palabra que utiliza Pablo no describe a alguien que simplemente aguanta los golpes de 
la vida. Describe a quien sigue avanzando a pesar de ellos. Es una resistencia activa y 
victoriosa. 

La perseverancia cristiana no consiste en sobrevivir. Consiste en continuar confiando, 
sirviendo y amando incluso cuando el camino se vuelve difícil. 

Estas cualidades nos recuerdan algo importante. Lo que sostiene una vida de servicio no 
son los talentos extraordinarios ni las habilidades espectaculares. Lo que realmente 
sostiene a una persona durante años es el carácter que Dios forma en su interior. 

3. El precio de seguir a Cristo 

Pablo no presenta una visión romántica del discipulado. No promete una vida cómoda ni 
libre de problemas. 

Por eso menciona las persecuciones que sufrió en Antioquía, Iconio y Listra. 

En Antioquía fue expulsado. En Iconio tuvo que huir para salvar su vida. En Listra fue 
apedreado y dado por muerto. Timoteo conocía perfectamente aquellas historias porque 
habían ocurrido en la región donde él vivía. 

Sin embargo, Pablo no se presenta como una víctima. Lo que destaca es otra cosa: “de 
todas me ha librado el Señor”. 

No dice que Dios evitó las dificultades. Dice que Dios lo sostuvo en medio de ellas. 

A veces imaginamos la protección de Dios como una garantía de que nada malo sucederá. 
Pero la experiencia bíblica muestra otra realidad. Muchas veces Dios no elimina la 
tormenta; nos acompaña mientras la atravesamos. 

Por eso Pablo añade una afirmación sorprendente: 

“Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución.” 

Estas palabras siguen siendo incómodas hoy. 

Es cierto que no todos enfrentaremos cárceles o martirios. Pero cualquier persona que 
decida seguir seriamente a Cristo encontrará oposición en algún momento. 

Habrá incomprensión. Habrá burlas. Habrá rechazo. Habrá situaciones en las que hacer 
lo correcto tendrá un precio. 

Cuando una persona decide actuar con integridad en un ambiente corrupto, puede sufrir 
consecuencias. 

Cuando alguien se niega a seguir la corriente dominante, puede quedarse solo. 
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Cuando una iglesia mantiene su compromiso con el evangelio, puede resultar incómoda 
para quienes prefieren una fe superficial. 

La fidelidad siempre tiene un coste. 

Pero Pablo también recuerda que existe otra realidad. Mientras los creyentes avanzan 
mediante la perseverancia, los engañadores avanzan en dirección contraria. 

“Engañando y siendo engañados.” 

Es una descripción profunda del pecado. Quien vive en la mentira termina convirtiéndose 
también en víctima de ella. El engaño acaba atrapando incluso a quienes lo producen. 

Por eso Pablo está convencido de que la verdad tiene futuro y la falsedad no. 

Conclusión 

Este pasaje nos presenta un retrato extraordinario del verdadero discípulo de Cristo. No 
es una persona perfecta. No es alguien libre de dificultades. No es alguien admirado por 
todos. Es alguien que ha decidido seguir fielmente el camino de Jesús. 

Tiene una doctrina que conoce. Tiene una conducta que respalda sus palabras. Tiene un 
propósito claro. Tiene fe cuando otros dudan. Tiene paciencia cuando otros se desesperan. 
Tiene amor cuando otros se endurecen. Tiene perseverancia cuando otros abandonan. Y 
sigue adelante incluso cuando aparecen las dificultades. 

Aplicación pastoral 

Quizá la pregunta más importante que surge de este texto sea sencilla: ¿Qué están 
aprendiendo de nosotros las personas que nos observan? 

Timoteo aprendió porque vio la vida de Pablo de cerca. Escuchó sus enseñanzas, pero 
también observó sus reacciones, sus luchas, su perseverancia y su fidelidad. 

Todos somos ejemplo para alguien. Los hijos observan a sus padres. Los creyentes nuevos 
observan a los más maduros. La comunidad observa a la iglesia. El mundo observa a los 
seguidores de Cristo. 

Por eso nuestra tarea no consiste solamente en hablar de Jesús. Consiste en vivir de tal 
manera que otros puedan ver a Jesús reflejado en nosotros. 

Puede que no todos seamos predicadores. Puede que no todos enseñemos desde un 
púlpito. Pero todos enseñamos algo con nuestra manera de vivir. Que quienes nos rodean 
puedan decir, como Pablo dijo de Timoteo: “Has seguido mi doctrina, mi conducta, mi 
fe, mi amor y mi perseverancia”. 

Y que, cuando lleguen las pruebas, podamos descubrir la misma verdad que sostuvo al 
apóstol durante toda su vida: el Señor sigue siendo fiel y sigue sosteniendo a los que 
confían en Él. 
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Utilidad de las escrituras  

2 Timoteo 3:14-17 

“Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has 
aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden 
hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 
buena obra.” 

Introducción 

Pablo está llegando al final de una sección en la que ha hablado de tiempos difíciles, de 
personas que se apartarán de la verdad y de falsos maestros que intentarán engañar a otros. 
Frente a todo eso, Pablo le dice a Timoteo algo muy sencillo: “Pero persiste tú”. 

La palabra “pero” marca un contraste. Otros pueden desviarse, enseñar cosas falsas o 
vivir de una manera que contradice el evangelio, pero Timoteo no debe dejarse arrastrar 
por ellos. Tiene que permanecer firme en lo que ha aprendido y en aquello de lo que está 
convencido. 

Timoteo tenía una historia especial detrás de esa fe. Su madre era judía y su padre era 
griego, como sabemos por Hechos 16:1. Su madre Eunice y su abuela Loida habían tenido 
una influencia decisiva en su formación espiritual. Pablo ya había mencionado esta 
herencia de fe en 2 Timoteo 1:5. 

Por eso Pablo le recuerda que “desde la niñez” había conocido las Sagradas Escrituras. 
Para un niño judío, aprender las Escrituras desde muy pequeño formaba parte 
fundamental de su educación. La Ley se enseñaba desde los primeros años y se procuraba 
que quedara profundamente grabada en la memoria y en el corazón. 

Hay aquí una enseñanza preciosa para nosotros. La fe no se transmite solamente mediante 
grandes discursos. Muchas veces comienza en cosas sencillas: una madre que enseña, una 
abuela que ora, unos padres que leen la Biblia con sus hijos, una familia que lleva al niño 
a conocer a Dios. Lo que Timoteo recibió en su infancia terminó teniendo consecuencias 
para toda su vida. 

Pero debemos recordar algo importante: cuando Pablo habla aquí de “las Sagradas 
Escrituras”, está hablando fundamentalmente de las Escrituras de Israel, lo que nosotros 
llamamos el Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento todavía no estaba reunido como 
colección de libros. Algunas cartas de Pablo y otros escritos cristianos ya circulaban entre 
las iglesias, pero el canon del Nuevo Testamento todavía no existía como tal. 

Y precisamente por eso este texto tiene una enorme importancia. Pablo está diciendo que 
las Escrituras que Timoteo conocía desde niño tenían la capacidad de conducirlo hacia la 
salvación “por la fe que es en Cristo Jesús”. El Antiguo Testamento no es un libro 
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desconectado del evangelio. Los primeros cristianos entendieron que las Escrituras 
encontraban su cumplimiento y su sentido definitivo en Cristo. 

1. Las escrituras nos dan sabiduría para la salvación  

Pablo dice que las Sagradas Escrituras “te pueden hacer sabio para la salvación por la 
fe que es en Cristo Jesús”. 

Esto es muy importante. La Biblia no pretende simplemente convertirnos en personas con 
muchos conocimientos religiosos. Su finalidad es conducirnos a Dios y mostrarnos el 
camino de la salvación. 

La palabra utilizada para “hacer sabio” está relacionada con la sabiduría práctica, con 
aprender a vivir correctamente delante de Dios. No se trata solamente de saber cosas 
acerca de Dios, sino de llegar a conocerle y aprender a vivir de acuerdo con esa verdad. 

Hay historias que se han repetido muchas veces a lo largo de la historia. Personas que 
comenzaron a leer las Escrituras buscando respuestas intelectuales, por curiosidad o 
incluso con cierta oposición, terminaron encontrándose con Cristo. 

Por eso Pablo dice que las Escrituras pueden hacer sabio para la salvación. La Biblia 
no sustituye la fe, pero conduce hacia la fe. No sustituye a Cristo, sino que nos lleva a 
Cristo. 

Nadie debería despreciar la Biblia sin haberla leído seriamente. Un libro que durante 
siglos ha llevado a millones de personas a encontrarse con Dios merece, como mínimo, 
ser escuchado. 

2. Las escrituras son útiles para enseñar  

Pablo continúa diciendo que toda la Escritura es “útil para enseñar”. 

La Biblia enseña. Nos muestra quién es Dios, quiénes somos nosotros, qué significa vivir 
delante de Dios y cuál es el camino que conduce a la vida. 

Y aquí encontramos una cuestión fundamental para la Iglesia. Nosotros no conocemos a 
Jesús simplemente por una idea religiosa que haya sobrevivido durante dos mil años. 
Tenemos los testimonios escritos de quienes hablaron de él, caminaron con él y 
anunciaron su vida, muerte y resurrección. 

Especialmente en los Evangelios encontramos el relato de la vida de Jesús y una parte 
esencial de su enseñanza. Por eso la Iglesia no puede vivir sin las Escrituras. 

Es verdad que el cristianismo no está fundamentado simplemente en un libro, sino en 
una Persona viva: Jesucristo. Pero también es verdad que el Nuevo Testamento es el 
testimonio fundamental que tenemos sobre esa Persona y sobre su enseñanza. 

Por eso una iglesia que deja de estudiar la Biblia pierde algo esencial. 
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No basta con hablar de Jesús. Tenemos que conocer qué enseñó Jesús. No basta con decir 
que seguimos a Cristo. Tenemos que descubrir cómo vivió Cristo y qué esperaba de sus 
discípulos. 

La Escritura nos enseña para que nuestra fe no dependa únicamente de sentimientos, 
opiniones personales o tradiciones humanas. 

3. Las escrituras son útiles para redargüir  

Pablo dice también que la Escritura es útil “para redargüir”. 

No significa simplemente que la Biblia sirve para buscar defectos en otras personas. No 
nos ha sido dada para convertirnos en especialistas en señalar los errores de los demás. 

La idea es mucho más profunda: la Escritura puede convencernos de que estamos 
equivocados y mostrarnos el camino correcto. 

La Biblia no solamente nos consuela. También nos confronta. Y eso es algo que 
necesitamos recordar. A todos nos gusta una Biblia que nos diga que todo está bien. Pero 
la Palabra de Dios también puede decirnos: “Estás equivocado. Necesitas cambiar. Hay 
un camino mejor”. 

Más allá de los detalles concretos de muchas historias reales, el principio permanece: la 
Escritura tiene capacidad para enfrentarnos con la verdad y abrirnos los ojos. 

4. Las escrituras son útiles para corregir  

Pablo habla después de la corrección. 

La palabra utilizada apunta a poner algo en orden, a restaurar aquello que se ha desviado. 
Es una idea preciosa porque significa que Dios no solamente nos muestra que estamos 
equivocados: también nos muestra cómo podemos volver al camino correcto. 

La Biblia funciona como una especie de piedra de toque para nuestra vida. Tenemos 
nuestras ideas, nuestras opiniones, nuestras teorías, nuestras tradiciones e incluso nuestras 
propias interpretaciones de la fe. Pero todas ellas deben ser examinadas a la luz de Cristo 
y de las Escrituras. 

Eso no significa que debamos dejar de pensar. Todo lo contrario. El cristiano tiene que 
utilizar la mente. Tiene que estudiar, preguntar, investigar y pensar. La fe cristiana no 
necesita miedo a las preguntas sinceras. 

Pero nuestras ideas no pueden convertirse en la autoridad final. Tenemos que estar 
dispuestos a corregir nuestras propias opiniones cuando descubrimos que no están de 
acuerdo con la enseñanza de Cristo. 

Eso requiere humildad. Es muy fácil utilizar la Biblia para demostrar que otros están 
equivocados. Es mucho más difícil permitir que la Biblia nos diga a nosotros: “Aquí 
necesitas cambiar.” 
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Pero esa es una de las grandes funciones de las Escrituras. 

5. Las escrituras nos preparan para toda buena obra  

Finalmente Pablo llega a la finalidad de todo esto: 

“A fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 
obra.” 

Aquí está la meta. La palabra “perfecto” no significa una persona que jamás comete un 
error. La idea es la de alguien completo, preparado, capacitado para cumplir aquello para 
lo que ha sido llamado. 

Y Pablo utiliza una expresión muy interesante: “enteramente preparado para toda 
buena obra”. 

La Biblia no nos ha sido dada simplemente para aumentar nuestros conocimientos 
religiosos. Nos ha sido dada para prepararnos para vivir. 

Ese es un punto fundamental. Podemos estudiar mucho la Biblia y seguir siendo personas 
egoístas. Podemos conocer muchos versículos y tratar mal a los demás. Podemos saber 
explicar una doctrina y no tener amor. 

Por eso el objetivo del estudio bíblico no puede ser simplemente acumular información. 
La Escritura debe transformar nuestra vida. 

Una persona estudia la Biblia para conocer a Dios, pero también para aprender a amar 
mejor. Para perdonar. Para servir. Para ayudar. Para tener paciencia. Para hacer justicia. 
Para cuidar del que sufre. Para hablar con verdad. Para vivir con integridad. 

Una conversión que solamente produce la satisfacción de pensar “yo estoy salvado”, 
pero que no despierta el deseo de servir a los demás, no ha entendido todavía toda la 
profundidad del evangelio. 

El cristiano no estudia la Biblia únicamente para sentirse mejor consigo mismo. Estudia 
la Biblia para convertirse en una persona que Dios pueda utilizar. 

Conclusión 

Estos cuatro versículos nos muestran un proceso precioso. La Escritura enseña. 
Después confronta. También corrige. Y finalmente forma a la persona para vivir de una 
manera diferente. 

Por eso Pablo no le dice simplemente a Timoteo: “Lee la Biblia”. Le está diciendo algo 
mucho más profundo: Permanece en la verdad que has aprendido, deja que la Palabra 
de Dios forme tu vida y permite que te prepare para servir. 

Timoteo había conocido las Escrituras desde niño. Pero ahora, siendo adulto y 
enfrentándose a dificultades, necesitaba seguir aferrado a ellas. 
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Nosotros también. Porque la Biblia no es solamente un libro que debemos conocer. Es 
una palabra que debemos dejar entrar en nuestra vida. 

Y cuando la Escritura nos conduce a Cristo, nos enseña la verdad, nos corrige cuando nos 
desviamos y nos prepara para hacer el bien, entonces ha cumplido precisamente aquello 
para lo que Dios quiso que fuera útil. 

La meta de conocer la Palabra no es saber más Biblia. La meta es parecernos más a 
Cristo y estar mejor preparados para hacer el bien. 
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Las bases para la llamada de Pablo  
2 Timoteo 4:1-5 

“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los 
muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que instes a tiempo 
y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque 
vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se 
amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la 
verdad el oído y se volverán a las fábulas. Pero tú sé sobrio en todo, soporta las 
aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.” 

Introducción 

Pablo está llegando al final de su vida y de su carta. Sabe que Timoteo tiene delante una 
tarea difícil y quiere dejarle muy claro qué debe hacer y, sobre todo, por qué debe hacerlo. 

No le dice simplemente: “Predica”. Antes de darle sus instrucciones, Pablo coloca a 
Timoteo delante de una realidad mucho más grande: Dios y Jesucristo. El ministerio de 
Timoteo no depende de que las personas estén contentas con él, ni de que todos acepten 
lo que dice, ni de que reciba reconocimiento. Su trabajo se realiza delante de Dios y 
delante de Jesucristo. 

Por eso, estos cinco versículos no son solamente consejos para un predicador. Son una 
llamada a la fidelidad. Pablo sabe que llegará un momento en que muchas personas no 
querrán escuchar la verdad. Y precisamente por eso le dice a Timoteo: “Pero tú…”. 
Otros pueden cambiar de camino, pero tú permanece fiel. 

1. Nuestro servicio se realiza delante de Cristo  

Pablo comienza con una afirmación muy seria: Jesucristo “juzgará a los vivos y a los 
muertos”. Timoteo debe recordar que, al final, no será la opinión de las personas la que 
determine si ha sido fiel. 

Esto es importante porque cuando servimos a Dios podemos caer fácilmente en la 
tentación de trabajar buscando la aprobación de los demás. Podemos preocuparnos 
demasiado por lo que alguien piensa de nosotros, por si nos agradecen lo que hacemos, 
por si reconocen nuestro esfuerzo o por si alguien critica nuestras decisiones. Pero Pablo 
coloca a Timoteo delante de una mirada mucho más importante: la mirada de Cristo. 

El cristiano sirve para agradar a Cristo. 

Esto no significa que debamos despreciar a las personas o que no nos importe cómo 
tratamos a los demás. Al contrario. Precisamente porque servimos a Cristo, debemos 
tratar a las personas con amor, respeto y paciencia. Pero nuestra fidelidad no puede 
depender de que todos estén de acuerdo con nosotros. 
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Pablo añade que esto ocurrirá “en su manifestación y en su reino”. La palabra griega 
utilizada para “manifestación” es epipháneia. Se utilizaba para hablar de una aparición o 
manifestación pública, incluso de la llegada de un rey o emperador a una ciudad. Cuando 
llegaba una autoridad importante, la ciudad se preparaba para recibirla. 

Pablo está recordando a Timoteo que Jesucristo es el Rey que ha de manifestarse. Por eso, 
la vida cristiana consiste también en vivir preparados para encontrarnos con Él. 

Nuestra pregunta no debería ser solamente: “¿Qué pensarán de mí?”. Deberíamos 
preguntarnos: “¿Cómo verá esto Jesucristo?” 

Eso cambia muchas cosas. Nos ayuda a servir sin necesidad de reconocimiento, a seguir 
haciendo el bien aunque nadie nos felicite y a permanecer firmes aunque hacerlo no sea 
lo más cómodo. 

2. El encargo es predicar, corregir y animar   

Después de colocar a Timoteo delante de Cristo, Pablo le dice claramente cuál es su 
responsabilidad: “que prediques la palabra”. 

La palabra de Dios no debía ser guardada ni utilizada solamente cuando resultara 
conveniente. Timoteo tenía que anunciarla. Y Pablo utiliza varias expresiones para 
explicar cómo debía hacerlo: “insta a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina”. 

“Redargüir”, “reprender” y “exhortar” son tres acciones diferentes, pero están 
relacionadas. 

Redargüir significa ayudar a una persona a reconocer que algo está mal. La Palabra de 
Dios no solamente nos consuela; también nos muestra aquello que necesitamos cambiar. 
A veces necesitamos que alguien nos ayude a ver una realidad que nosotros mismos no 
queremos reconocer. 

Después aparece la reprensión. Hay momentos en los que no basta con explicar que algo 
está mal. Es necesario decirlo con claridad. La Iglesia no puede tener miedo de hablar de 
aquello que destruye la vida, rompe las relaciones o nos aleja de Dios. 

Pero Pablo añade una tercera palabra: exhortar. Y esto es fundamental. La corrección 
cristiana no puede consistir únicamente en señalar errores. También debe ayudar a 
levantarse, a cambiar y a seguir adelante. 

Una persona puede saber perfectamente lo que está haciendo mal y, sin embargo, 
necesitar que alguien le diga: “Puedes cambiar. Dios todavía está trabajando en ti”. 

Por eso Pablo añade: “con toda paciencia y doctrina”. 

La palabra griega relacionada con “paciencia” es makrothymía. Describe una actitud que 
no se irrita fácilmente y que sabe esperar. El que enseña no debe desesperarse rápidamente 
con las personas. 
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Esto es muy importante. No podemos corregir a alguien como si nosotros nunca 
hubiéramos necesitado corrección. Tampoco podemos exigir cambios inmediatos en los 
demás cuando Dios ha tenido tanta paciencia con nosotros. 

La verdad debe mantenerse, pero la verdad debe ir acompañada de amor y paciencia. 

El objetivo no es ganar una discusión. El objetivo es ayudar a una persona a acercarse a 
Cristo. 

3. Permanecer firmes cuando otros no quieran escuchar  

Pablo explica por qué Timoteo tendrá que mantenerse firme: “Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana doctrina”. 

“Sana doctrina” significa una enseñanza saludable, una enseñanza que produce una vida 
saludable delante de Dios. Pero Pablo sabe que habrá personas que no querrán escucharla. 

En lugar de recibir la verdad, “teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias”. 

La imagen es muy clara. No buscan necesariamente aquello que necesitan escuchar, sino 
aquello que desean escuchar. 

Y esto sigue siendo una tentación muy humana. Podemos acercarnos a la enseñanza 
cristiana buscando que confirme lo que ya pensamos. Podemos preferir un mensaje que 
nos haga sentir bien antes que uno que nos ayude a cambiar. 

Pero una predicación cristiana no tiene como objetivo simplemente hacernos sentir 
cómodos. 

A veces necesitamos consuelo. Otras veces necesitamos ánimo. Pero también hay 
momentos en los que necesitamos ser confrontados por la Palabra de Dios. 

Pablo dice que esas personas “apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas”. 
Es decir, dejarán de escuchar la verdad para aceptar otras enseñanzas que les resulten más 
atractivas. 

Por eso aparece ese contraste precioso: 

“Pero tú…” 

Otros pueden apartarse. 

Otros pueden buscar maestros que les digan lo que quieren escuchar. 

Otros pueden abandonar la verdad. 

Pero tú. 
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Timoteo debe permanecer sobrio. El término griego nēphō transmite la idea de estar 
despierto, ser equilibrado y mantener el control. No dejarse arrastrar por las modas, las 
presiones o las emociones del momento. 

Después Pablo le dice: “soporta las aflicciones”. Ser fiel a Cristo no significa que todo 
será fácil. Habrá momentos difíciles, críticas, incomprensión y cansancio. 

Pero Timoteo no debe abandonar su tarea. 

“Haz obra de evangelista”, le dice Pablo. Sigue anunciando las buenas noticias de Cristo. 

Y finalmente llega la frase que resume todo el pasaje: “Cumple tu ministerio.” 

No dice: “Consigue que todos estén contentos contigo”. No dice: “Haz que todos estén 
de acuerdo”. Dice: “Cumple tu ministerio.” Haz aquello que Dios te ha llamado a hacer. 

Conclusión  

Pablo está a punto de terminar su carrera y quiere que Timoteo comprenda algo 
fundamental: la fidelidad cristiana no depende de las circunstancias. 

Servimos delante de Cristo, que es Juez y Rey. Por eso no debemos vivir pendientes de 
la aprobación de las personas. 

Tenemos que anunciar la Palabra, pero también redargüir, reprender y exhortar. Y 
debemos hacerlo con paciencia, porque nuestro propósito no es destruir a quien se 
equivoca, sino ayudarle a volver al camino. 

Y finalmente, debemos permanecer firmes cuando resulte más fácil escuchar lo que 
queremos oír que aquello que necesitamos escuchar. 

Pablo no le promete a Timoteo que todo será fácil. Le pide algo mejor: que sea fiel. 

Aplicación pastoral  

Este pasaje no habla solamente de predicadores. Todos tenemos algún ministerio, alguna 
responsabilidad, alguna manera de servir a Dios y a los demás. 

Por eso podemos hacernos algunas preguntas. 

¿Para quién estoy haciendo lo que hago? Si vivimos buscando solamente el 
reconocimiento de las personas, nos cansaremos rápidamente. Pero si sabemos que 
servimos a Cristo, podremos seguir adelante aunque nadie nos dé las gracias. 

¿Cómo reacciono cuando la Palabra de Dios me corrige? ¿La escucho aunque me 
incomode o solamente busco mensajes que confirmen lo que ya pienso? 
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¿Cómo corrijo a los demás? ¿Lo hago para demostrar que tengo razón o porque 
realmente deseo ayudar? La verdad necesita firmeza, pero también necesita paciencia y 
amor. 

Y, sobre todo, podemos quedarnos con aquellas dos palabras de Pablo: 

“Pero tú…” 

Cuando otros abandonen, tú permanece. 

Cuando otros busquen solamente lo que quieren escuchar, tú escucha la verdad. 

Cuando servir sea difícil, sigue sirviendo. 

Cuando no recibas reconocimiento, recuerda delante de quién estás trabajando. 

Y al final, lo más importante no será cuánto nos aplaudieron, cuánto nos reconocieron o 
cuántas personas estuvieron de acuerdo con nosotros. 

Lo importante será poder decir, como Pablo al final de su vida, que hemos sido fieles al 
encargo recibido. 

Cumple tu ministerio. 
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Pablo llega a la meta  
2 Timoteo 4:6-8 

“Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. He 
peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me 
está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y 
no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” 

Introducción  

Estos tres versículos son uno de los testimonios más personales y emocionantes de Pablo. 
Durante años ha predicado, viajado, sufrido, sido perseguido, encarcelado y trabajado por 
el evangelio. Ahora sabe que su vida está llegando al final. 

Pero llama la atención la manera en que Pablo habla de su muerte. No lo hace con 
amargura, ni con miedo, ni con la sensación de que todo ha terminado en fracaso. Habla 
como alguien que sabe que está llegando a la meta. 

En los versículos anteriores había animado a Timoteo a permanecer fiel: “Cumple tu 
ministerio”. Ahora Pablo puede mirar hacia atrás y decir: “Yo también he cumplido el 
mío.” 

No está diciendo que haya sido perfecto. Está diciendo que ha sido fiel. 

Y utiliza varias imágenes para describir ese momento: un sacrificio que se derrama, una 
partida, una batalla que termina, una carrera que llega a la meta y una corona que espera 
al vencedor. 

1. Pablo está preparado para partir  

Pablo comienza diciendo: “Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi 
partida está cercano.” 

La expresión “ser sacrificado” procede del verbo griego spéndomai, relacionado con la 
idea de derramar una libación. En el mundo antiguo era habitual derramar vino como 
parte de un sacrificio. 

Pablo utiliza esa imagen para hablar de su propia vida. Sabe que su muerte está próxima, 
pero no la contempla simplemente como algo que le están haciendo. Él entiende toda su 
vida como una entrega a Dios. 

Desde el momento de su encuentro con Cristo, Pablo había puesto al servicio de Dios 
todo lo que tenía: su inteligencia, su formación, sus fuerzas, su tiempo, sus viajes, sus 
palabras y sus capacidades. Ahora solamente quedaba una cosa por entregar: su propia 
vida. 

Y está dispuesto a hacerlo. 
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Después dice: “El tiempo de mi partida está cercano.” 

La palabra griega que utiliza para “partida” es analysis, y es una palabra muy rica en 
imágenes. Podía utilizarse para desatar un animal de su yugo, para quitar unas cadenas, 
para desmontar una tienda o para soltar las amarras de un barco. 

Todas estas imágenes pueden ayudarnos a comprender cómo veía Pablo la muerte. 

Es como quitarse finalmente el yugo después de una larga jornada de trabajo. Es como 
quedar libre de unas cadenas. Es como desmontar una tienda después de haber vivido 
durante un tiempo en ella. Y es como soltar las amarras de un barco para comenzar un 
viaje hacia otro puerto. 

Pablo no está diciendo que la muerte sea algo insignificante. Está diciendo que, para quien 
pertenece a Cristo, la muerte no tiene la última palabra. 

Después de tantos caminos recorridos, Pablo se dispone a emprender el último viaje. 

Esto cambia la manera de mirar el final de la vida. Para quien tiene su esperanza en Cristo, 
morir no significa desaparecer en la nada. Significa confiarse nuevamente en las manos 
de Dios. 

Pablo puede afrontar su partida porque sabe en quién ha confiado. 

2. Pablo puede mirar atrás con la satisfacción de haber sido fiel  

Entonces aparecen tres frases extraordinarias: 

“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.” 

Las tres expresiones transmiten una misma idea: Pablo ha llegado hasta el final sin 
abandonar su compromiso con Cristo. 

“He peleado la buena batalla.” 

La palabra utilizada para “batalla” es agōn, de donde procede nuestra palabra “agonía” y 
que también podía referirse a una competición o lucha atlética. Pablo mira su vida como 
una lucha que ha exigido esfuerzo, disciplina y perseverancia. 

Seguir a Cristo nunca había sido para él un entretenimiento. 

Había sufrido persecuciones, encarcelamientos, peligros, rechazo y dificultades. Pero 
ahora, al final, puede decir: “He peleado la buena batalla.” 

No está presumiendo de haber ganado por sus propias fuerzas. Está expresando la 
satisfacción de quien sabe que no abandonó cuando llegaron las dificultades. 

Después dice: “He acabado la carrera.” 
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Es otra imagen tomada del mundo deportivo. Una cosa es comenzar una carrera y otra 
muy distinta llegar hasta la meta. 

Comenzar es relativamente fácil. Lo difícil es continuar cuando aparece el cansancio. 

Esto también ocurre en la vida cristiana. Hay personas que comienzan con entusiasmo, 
pero con el paso de los años se cansan, se decepcionan o se desaniman. Algunas 
abandonan cuando llegan las dificultades. 

Pablo quiere que Timoteo aprenda precisamente lo contrario: hay que llegar hasta el 
final. 

Y finalmente dice: “He guardado la fe.” 

Esta expresión puede entenderse como permanecer fiel a aquello que se ha recibido y 
mantener el compromiso asumido. Pablo había confiado en Cristo y había recibido una 
misión. Y ahora, al final de su vida, puede decir que ha permanecido fiel. 

Ha habido momentos de libertad y momentos de cárcel. Momentos de aceptación y 
momentos de rechazo. Momentos de victoria y momentos de enorme dificultad. Pero en 
todos ellos ha seguido confiando en Cristo. 

Esto es quizá lo más importante de todo el pasaje. Pablo no dice: “He sido el hombre más 
brillante”. No dice: “Todos reconocieron mi trabajo”. No dice: “Nunca tuve problemas”. 

Dice: “He peleado.” “He acabado.” “He guardado.” 

La grandeza de una vida cristiana no está solamente en cómo empieza, sino en cómo 
termina. 

3. Al final no nos espera el veredicto de los hombres, sino la 
corona de Dios  

Pablo continúa: “Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me 
dará el Señor, juez justo, en aquel día.” 

La imagen vuelve a ser deportiva. 

En los juegos antiguos, el vencedor recibía una corona, normalmente hecha de hojas. Era 
un símbolo de honor y reconocimiento. Pero aquella corona terminaba marchitándose. 

Pablo habla de una corona diferente. La corona que espera no procede de los hombres y 
no se marchita. 

Y aquí encontramos algo muy importante. Pablo sabe que está a punto de enfrentarse al 
tribunal de Roma. Allí habrá un juez humano que dictará una sentencia sobre él. 

Pero Pablo mira más allá de ese tribunal. Sabe que existe otro Juez: “el Señor, juez 
justo”. El veredicto de Roma no será el último. 
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Esto conecta directamente con lo que Pablo había dicho en el versículo 1: Jesucristo 
“juzgará a los vivos y a los muertos”. 

Pablo sabe que los hombres pueden juzgar de una manera y Dios de otra. Y eso le permite 
afrontar su final con tranquilidad. 

No significa que al cristiano no le importe lo que los demás piensen. Significa que la 
opinión humana no puede convertirse en el criterio definitivo de nuestra vida. 

Podemos ser criticados injustamente. Podemos ser incomprendidos. Podemos hacer el 
bien y no recibir reconocimiento. Podemos incluso sufrir por nuestra fidelidad. Pero 
llegará un día en que estaremos delante de Cristo. 

Y Pablo termina con una frase preciosa: “Y no solo a mí, sino también a todos los que 
aman su venida.” 

La corona no es solamente para Pablo. La promesa está abierta a todos los que esperan a 
Cristo y desean su venida.  

Pablo no está diciendo a Timoteo: “Yo he conseguido algo que tú no puedes conseguir”. 
Más bien parece decirle: “Yo estoy llegando al final, pero tú también puedes llegar. Sigue 
fiel. Continúa la carrera. Guarda la fe.” 

Y esa misma promesa alcanza también a nosotros. 

Conclusión  

Pablo está llegando a la meta. Ha llegado el momento de entregar su vida como una 
ofrenda. Ha llegado el momento de soltar las amarras y comenzar el último viaje. Y 
cuando mira hacia atrás no habla de una vida perfecta, sino de una vida fiel. 

“He peleado la buena batalla.” “He acabado la carrera.” “He guardado la fe.” 

Después mira hacia delante y dice: “Me está guardada la corona de justicia.” 

Ese es el hermoso equilibrio de la vida cristiana: podemos mirar hacia atrás con gratitud 
y hacia delante con esperanza. 

No sabemos cuánto durará nuestra carrera. No sabemos cuándo llegará nuestro último 
día. Pero sí podemos decidir cómo queremos llegar a él. 

No necesitamos tener una vida extraordinaria a los ojos del mundo. Necesitamos ser fieles 
a Cristo. 

Aplicación pastoral   

Este texto nos invita a hacernos una pregunta muy sencilla: ¿Cómo quiero llegar a la 
meta? 
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Tal vez algunos de nosotros estamos cansados. Tal vez hemos pasado por momentos 
difíciles, decepciones o problemas que nos han hecho pensar en abandonar. 

Pablo nos recuerda que la vida cristiana es una carrera de perseverancia. No se trata de 
correr más rápido que los demás. Se trata de no abandonar. 

Quizá hoy no podamos hacer todo lo que hacíamos antes. Quizá nuestras fuerzas hayan 
disminuido. Quizá nuestra situación haya cambiado. Pero todavía podemos guardar la fe, 
seguir confiando en Cristo y continuar sirviendo mientras Dios nos dé fuerzas. 

Y también debemos recordar que la corona no está reservada para personas 
extraordinarias. Pablo dice que está preparada para “todos los que aman su venida”. 

Por eso, nuestro objetivo no debe ser que al final de nuestra vida la gente diga que fuimos 
importantes. 

Que podamos decir algo mucho más sencillo: “Señor, hice lo que pude. Permanecí 
contigo. No abandoné la carrera. Guardé la fe.” 

Y entonces, por encima de cualquier veredicto humano, escucharemos la voz del único 
Juez que realmente importa. 
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Cuadro de honor y de deshonor  
2 Timoteo 4:9-12 

“Procura venir pronto a verme, porque Demas me ha desamparado, amando este mundo, 
y se ha ido a Tesalónica. Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia. Solo Lucas está 
conmigo. Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio. A Tíquico 
lo envié a Éfeso.” 

Introducción  

En los últimos versículos de su carta, Pablo empieza a mencionar nombres. A primera 
vista puede parecer una simple lista de personas que estuvieron cerca de él durante sus 
años de ministerio. Pero detrás de cada nombre hay una historia. 

Algunos fueron fieles. Otros se marcharon. Algunos permanecieron en silencio junto a 
Pablo. Otros tuvieron que recorrer un camino de fracaso y recuperación. Y otros siguieron 
trabajando en distintos lugares mientras Pablo estaba encarcelado. 

Por eso, estos versículos forman casi un pequeño cuadro de honor y de deshonor. No 
porque Pablo quiera presumir de unos y humillar a otros, sino porque las personas que 
nos acompañan en el camino cristiano también nos enseñan algo sobre la fidelidad. 

Entre todos estos nombres destaca especialmente el contraste entre Demas y Marcos. 
Demas había sido colaborador de Pablo y terminó abandonándolo porque amó este 
mundo. Marcos, en cambio, había tenido un fracaso que hizo que Pablo dejara de confiar 
en él, pero con el tiempo llegó a convertirse en alguien a quien Pablo quería tener 
nuevamente a su lado. 

Y entre ellos aparece Lucas, cuya historia parece mucho más silenciosa, pero cuya 
fidelidad resulta extraordinaria. 

Estos nombres nos recuerdan que una vida cristiana no se mide solamente por cómo 
comienza, sino también por cómo continúa y cómo termina. 

1. Demas: cuando el amor al mundo va ganando terreno  

Pablo comienza con una noticia dolorosa: 

“Demas me ha desamparado, amando este mundo, y se ha ido a Tesalónica.” 

Demas no era un desconocido. En Filemón 24 aparece entre los colaboradores de Pablo. 
En Colosenses 4:14 aparece mencionado junto a otros compañeros. Es decir, hubo un 
tiempo en que Demas estaba dentro del equipo de Pablo, trabajando junto a él. 

Pero ahora solamente queda una frase terrible: “me ha desamparado”. 
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El mismo hombre que había sido colaborador terminó abandonando a Pablo porque amó 
“este mundo”. 

No sabemos exactamente qué ocurrió con Demas, y sería injusto inventar una historia que 
el texto no nos cuenta. Pero sí podemos pensar en lo que significa esa expresión. 

Quizá Demas descubrió que seguir a Cristo tenía un precio que no había calculado. 
Cuando una persona comienza a seguir a Jesús puede experimentar una gran alegría, una 
nueva esperanza y una profunda paz. Pero eso no significa que la vida cristiana vaya a ser 
siempre cómoda. 

Seguir a Cristo significa aceptar unos valores diferentes, tomar decisiones diferentes y, 
algunas veces, caminar en dirección contraria a la mayoría. 

Mientras todo va bien, es fácil decir que seguimos a Jesús. La dificultad aparece cuando 
seguirle empieza a costarnos algo. 

Puede costarnos comodidad. Puede costarnos tiempo. Puede costarnos relaciones. Puede 
costarnos prestigio. Puede costarnos dinero. Y, en determinados lugares o circunstancias, 
puede incluso costarnos nuestra seguridad. 

Demas pudo haber llegado a un punto en el que la comodidad le resultó más atractiva que 
el camino de Cristo. 

Y aquí encontramos una advertencia muy seria. La vida espiritual también puede 
deteriorarse poco a poco. 

No siempre una persona abandona a Cristo de un día para otro. A veces comienza dejando 
de orar, después deja de servir, después empieza a acomodar sus convicciones a sus 
deseos y, poco a poco, aquello que antes era importante deja de serlo. 

Por eso la frase “amando este mundo” es tan importante. El problema de Demas no parece 
ser simplemente que tuviera una vida difícil. El problema fue que su corazón terminó 
encontrando en este mundo algo que quiso más que permanecer junto a Cristo. 

Y esto no debería llevarnos a condenar a Demas desde la distancia. Debería llevarnos a 
examinarnos a nosotros mismos. 

Porque todos podemos sentir la tentación de elegir el camino más fácil. 

La pregunta no es solamente si seguimos llamándonos cristianos. La pregunta es qué 
estamos amando realmente. 

2. Lucas: la fidelidad que no necesita protagonismo  

Después de hablar de Demas, Pablo dice: 

“Solo Lucas está conmigo.” 
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La frase es breve, pero detrás de ella hay una vida entera de fidelidad. 

Sabemos relativamente poco de Lucas. Es el autor del Evangelio que lleva su nombre y 
del libro de los Hechos. En Hechos aparecen varias secciones escritas en primera persona 
del plural, el conocido “nosotros”, lo que permite entender que Lucas estuvo presente en 
algunos de los viajes de Pablo. 

También sabemos que era médico. Pablo lo llama en Colosenses 4:14 “el médico amado”. 

Y ahora, cuando Pablo está encarcelado y se acerca al final de su vida, Lucas sigue allí. 
Eso tiene un enorme valor.  

Lucas no aparece como uno de los grandes protagonistas de la historia. No tenemos 
grandes discursos suyos. No conocemos grandes enfrentamientos. No parece buscar 
reconocimiento. Simplemente está. Y a veces eso es precisamente lo que más necesita 
una persona. 

Hay personas que aparecen cuando todo marcha bien y desaparecen cuando llegan los 
problemas. Hay otras que permanecen cuando ya no hay nada que ganar. Lucas pertenece 
a estas últimas. 

Además, Lucas puso sus capacidades al servicio de Dios. Era médico, y su profesión 
podía servir para cuidar a Pablo y ayudarle en sus sufrimientos. También era colaborador 
en la obra. 

Esto nos recuerda que no todos servimos a Dios de la misma manera. Algunos predican. 
Otros enseñan. Otros organizan. Otros visitan. Otros cuidan. Otros acompañan. Otros 
tienen una profesión que pueden poner al servicio de los demás. 

La Iglesia necesita todos esos servicios. 

Y quizá una de las grandes virtudes de Lucas fue precisamente la amabilidad y la 
fidelidad. La inteligencia puede impresionar, la elocuencia puede llamar la atención y los 
grandes talentos pueden ser recordados, pero la amabilidad permanece en el corazón de 
las personas. 

Lucas no necesitó ser una estrella para ser importante. Su fidelidad silenciosa fue su 
ministerio. 

3. Marcos: nadie tiene por qué seguir siendo el mismo  

Y entonces Pablo hace una petición que, teniendo en cuenta la historia anterior, resulta 
sorprendente: 

“Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio.” 

¿Por qué sorprende? Porque Marcos había tenido un fracaso importante. 
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Cuando Pablo y Bernabé comenzaron su primer viaje misionero, Juan Marcos iba con 
ellos como ayudante. Pero en Panfilia decidió abandonar el viaje y regresar a Jerusalén. 

Cuando llegó el momento de emprender un segundo viaje, Bernabé quiso llevar 
nuevamente a Marcos. Pablo no estuvo de acuerdo. El desacuerdo fue tan fuerte que Pablo 
y Bernabé terminaron separándose. 

No sabemos todos los detalles, pero sabemos algo: durante un tiempo Pablo consideró 
que Marcos no era una persona suficientemente fiable para acompañarle. 

Sin embargo, años después, la situación ha cambiado. Pablo ya no habla de Marcos como 
alguien que abandonó. Ahora dice: “Me es útil para el ministerio.” ¡Qué frase tan 
hermosa! El hombre que un día había fallado ahora era útil. 

Esto nos enseña algo fundamental: un fracaso no tiene por qué convertirse en la 
identidad definitiva de una persona. 

Marcos falló, pero no se quedó para siempre en su fracaso. Algo ocurrió en su vida. 
Maduró. Creció. Recuperó la confianza. Volvió a servir. 

Y aquí aparece una de las grandes esperanzas del evangelio: nadie tiene por qué seguir 
siendo el mismo. 

Cristo puede transformar a una persona. El que ayer fue cobarde puede aprender a ser 
valiente. El que ayer abandonó puede aprender a permanecer. El que ayer no fue útil 
puede llegar a ser útil. El que ayer causó decepción puede llegar a convertirse en una 
ayuda para otros. 

Esto no significa que las consecuencias de nuestros errores desaparezcan 
automáticamente. Tampoco significa que la confianza se recupere sin tiempo ni esfuerzo. 
Significa que nuestro pasado no tiene por qué ser la última palabra sobre nosotros. 

Marcos es una prueba preciosa de ello. Y quizá por eso resulta especialmente significativo 
que Pablo, ya al final de su vida, quiera tenerlo cerca. 

Pablo no está buscando únicamente personas que nunca hayan fallado. Está reconociendo 
que una persona que ha aprendido de su fracaso puede convertirse en un servidor valioso. 

Conclusión  

En estos pocos versículos aparecen tres maneras muy diferentes de relacionarse con 
Cristo y con su obra. 

Demas comenzó como colaborador, pero terminó abandonando porque amó este mundo. 

Lucas permaneció junto a Pablo con una fidelidad tranquila, sin necesidad de 
protagonismo. 

Marcos falló, pero no permitió que su fracaso fuera el final de su historia. 
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Y quizá ahí está una de las grandes enseñanzas de este pasaje. No todos tendremos la 
misma historia, pero todos tendremos que decidir qué hacemos con ella. 

Podemos dejar que las dificultades nos alejen de Cristo. Podemos permanecer fieles, 
aunque nuestro servicio sea silencioso. O podemos caer y, por la gracia de Dios, 
levantarnos y volver a servir. 

La historia de Demas nos invita a vigilar aquello que amamos. La historia de Lucas nos 
enseña el valor de la fidelidad. La historia de Marcos nos recuerda que el fracaso no tiene 
por qué ser el final. 

Aplicación pastoral  

Quizá la pregunta más importante que podemos hacernos hoy sea muy sencilla: ¿En cuál 
de estas historias me estoy viendo?  

¿Hay algo que estamos amando más que a Cristo? ¿Estamos cansándonos de servir porque 
no recibimos reconocimiento? ¿Estamos pensando que un error del pasado nos convierte 
para siempre en personas inútiles? 

Demas nos recuerda que debemos cuidar nuestro corazón. 

Lucas nos enseña que no hace falta ser protagonista para ser imprescindible. 

Y Marcos nos recuerda que siempre merece la pena levantarse y volver a intentarlo. 

También debemos aprender a mirar a los demás de una manera diferente. No deberíamos 
recordar a una persona solamente por su peor momento. Quizá alguien que hoy nos ha 
decepcionado mañana pueda ser una de las personas más útiles en la obra de Dios. 

Pablo aprendió a mirar nuevamente a Marcos y pudo decir: “Me es útil para el 
ministerio.” 

Qué bonito sería que la Iglesia fuera un lugar donde las personas pudieran crecer, 
equivocarse, aprender, ser restauradas y volver a servir. 

Porque al final, la pregunta no es si alguna vez hemos fallado. La pregunta es qué estamos 
haciendo hoy con nuestra vida. 

Demas nos advierte. Lucas nos inspira. Marcos nos da esperanza. 

Y los tres nombres juntos nos recuerdan que todavía estamos escribiendo nuestra historia. 
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Lo que Pablo necesita al final del camino  

2 Timoteo 4:13-15 

“Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa de Carpo, y los libros, 
mayormente los pergaminos. Alejandro el calderero me ha causado muchos males; el 
Señor le pague conforme a sus hechos. Guárdate tú también de él, pues en gran manera 
se ha opuesto a nuestras palabras.” 

Introducción  

Después de mencionar a las personas que han formado parte de su camino, Pablo habla 
ahora de algunas cosas muy concretas. 

Está preso y sabe que su vida está llegando al final. Sin embargo, sus palabras no son las 
de alguien que se ha separado de las necesidades normales de la vida. Pide a Timoteo que 
le traiga su capote porque tiene frío. Le pide también sus libros y, sobre todo, los 
pergaminos. Y después menciona a Alejandro, una persona que le ha hecho mucho daño. 

Puede parecer una mezcla extraña de asuntos: una prenda de abrigo, unos libros, unos 
pergaminos y un hombre que se ha opuesto a Pablo. 

Pero precisamente ahí encontramos algo muy humano y muy espiritual. 

Pablo sigue siendo una persona que necesita ayuda. Sigue teniendo deseo de aprender y 
de alimentarse de la Palabra. Y sigue teniendo que enfrentarse a personas que le hacen 
daño. 

Estos versículos nos muestran que la fe no elimina nuestra humanidad. Incluso un gran 
apóstol necesita que alguien le lleve un abrigo. Incluso alguien que está llegando al final 
de su vida sigue necesitando leer. Y hasta el último momento tendrá que saber cómo 
responder ante quienes se oponen a él. 

1. Pablo sigue necesitando a los demás  

Pablo comienza con una petición muy sencilla: 

“Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa de Carpo.” 

El capote era una prenda grande que servía para protegerse del frío y de la lluvia. Pablo 
está en prisión y se acerca el invierno. Necesita abrigo y pide a Timoteo que se lo lleve. 

Puede parecer un detalle insignificante, pero tiene un enorme valor. 

Pablo es el gran apóstol de las naciones. Ha predicado a multitudes. Ha fundado iglesias. 
Ha viajado por muchos lugares. Ha escrito cartas que llegarán a formar parte de las 
Escrituras. 
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Y ahora necesita un abrigo. 

Esto nos recuerda que las personas que admiramos por su fe siguen siendo personas. 
También necesitan ayuda. También tienen días malos. También sienten frío. También se 
cansan. También necesitan que alguien esté cerca. 

A veces tenemos una idea equivocada de lo que significa ser espiritual. Pensamos que 
una persona madura en la fe debería ser capaz de soportarlo todo sola. Pero Pablo no tiene 
ningún problema en decirle a Timoteo: “Cuando vengas, tráeme el capote.” 

Pedir ayuda no es falta de fe. Aceptar que necesitamos a otros tampoco es una debilidad 
espiritual. Dios ha querido que la vida cristiana se viva en comunidad. Por eso 
necesitamos a los demás y los demás nos necesitan a nosotros. 

Pablo no solamente necesita a Timoteo. Necesita también que alguien le lleve una prenda 
que ha dejado lejos. 

El evangelio se vive también en esos pequeños gestos. Una visita. Una llamada. Un plato 
de comida. Una palabra de ánimo. Una persona que acompaña. Un abrigo cuando hace 
frío. 

No todo servicio cristiano tiene que parecer importante para ser importante. 

2. Pablo quiere los libros y los pergaminos  

Después de pedir el capote, Pablo añade algo sorprendente: 

“Y los libros, mayormente los pergaminos.” 

Pablo está encarcelado. Sabe que probablemente le queda poco tiempo. Sin embargo, 
quiere leer. 

No dice: “Ya lo sé todo”. No dice: “A estas alturas de mi vida ya no necesito aprender”. 
Pide sus libros. Y pide especialmente los pergaminos. 

No sabemos con absoluta seguridad qué contenían esos documentos. El material que 
hemos recibido plantea la posibilidad de que fueran copias de las Escrituras del Antiguo 
Testamento, algo perfectamente comprensible en Pablo. También podían incluir otros 
documentos importantes para él. 

Pero hay algo que sí podemos afirmar desde el propio texto: Pablo quería tener consigo 
sus escritos. Eso nos habla de una persona que, hasta el final, seguía valorando el 
conocimiento, la lectura y la Palabra de Dios. 

Y esto tiene una aplicación muy sencilla para nosotros. Nunca deberíamos llegar al punto 
de pensar que ya hemos aprendido suficiente. Podemos llevar muchos años siendo 
cristianos y seguir necesitando aprender. 
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Podemos haber leído muchas veces la Biblia y descubrir algo nuevo. Podemos conocer 
muchos textos de memoria y, sin embargo, necesitar que esos mismos textos vuelvan a 
hablarnos. 

La fe cristiana no es enemiga del pensamiento. Pablo, incluso en prisión y acercándose a 
la muerte, quiere sus libros. 

Hay algo profundamente hermoso en esa imagen: un hombre que está perdiendo todo 
sigue queriendo conservar aquello que alimenta su mente y su fe. 

Y aquí encaja muy bien la historia de William Tyndale. Muchos siglos después de Pablo, 
Tyndale estuvo encarcelado en Vilvorde, esperando también su ejecución. En medio del 
frío y de unas condiciones muy difíciles, escribió pidiendo algunas cosas para protegerse 
del invierno y, sobre todo, una Biblia hebrea. 

La historia resulta conmovedora porque nos muestra una necesidad que atraviesa los 
siglos. Cuando llegan los momentos difíciles, seguimos necesitando la Palabra. No 
solamente necesitamos ropa para proteger nuestro cuerpo. Necesitamos también aquello 
que fortalece nuestro interior. 

Pablo está encarcelado, pero todavía quiere leer. Está cerca de morir, pero todavía quiere 
aprender. Está llegando al final de su carrera, pero todavía tiene hambre de Dios. 

Y quizá esa sea una de las mejores maneras de terminar nuestra propia carrera: seguir 
teniendo hambre de la Palabra hasta el último día. 

3. Alejandro y la necesidad de saber responder al daño  

Pero Pablo cambia de tono y dice: 

“Alejandro el calderero me ha causado muchos males.” 

No sabemos exactamente quién era Alejandro ni todo lo que hizo. El texto no nos permite 
reconstruir su historia con seguridad. Lo que sí sabemos es que se había opuesto 
seriamente a Pablo y a su mensaje. 

Pablo no oculta el daño que ha recibido.  

Esto también es importante. A veces pensamos que perdonar significa fingir que no ha 
pasado nada. Pero Pablo no hace eso. Reconoce el daño y advierte a Timoteo: “Guárdate 
tú también de él.” 

La advertencia tiene una finalidad práctica. Timoteo debe tener cuidado para no sufrir el 
mismo daño. 

Y, al mismo tiempo, Pablo dice: “El Señor le pague conforme a sus hechos.” 

Pablo deja el juicio definitivo en manos de Dios. No necesita convertirse él mismo en 
juez. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 127 

Esto no significa que debamos permitir que cualquier persona nos haga daño 
indefinidamente. Hay momentos en los que es necesario poner límites, apartarse de 
determinadas situaciones y advertir a otros para protegerlos. 

Pero una cosa es protegerse y otra vivir consumido por el deseo de venganza. Pablo 
reconoce lo ocurrido y lo pone en manos del Señor. 

Hay aquí una enseñanza muy necesaria para la vida cristiana: no podemos controlar lo 
que otros hacen con nosotros, pero sí podemos decidir qué hacemos nosotros con el 
daño que recibimos. 

Podemos permitir que nos llene de amargura. Podemos dedicar nuestra vida a devolver el 
golpe. O podemos reconocer el daño, protegernos cuando sea necesario y dejar el juicio 
último en manos de Dios. 

Pablo no termina su vida hablando obsesivamente de Alejandro. Lo menciona porque 
Timoteo necesita estar prevenido y después vuelve su mirada hacia aquello que realmente 
importa. 

Conclusión  

En estos tres versículos encontramos a un Pablo extraordinariamente humano. 

Necesita un capote porque tiene frío. Necesita a Timoteo porque no quiere estar 
completamente solo. Necesita sus libros porque sigue teniendo hambre de conocimiento. 
Necesita los pergaminos porque la Palabra de Dios continúa siendo importante para él. Y 
necesita poner en manos del Señor a una persona que le ha hecho daño. 

No encontramos aquí a un hombre que haya dejado de ser humano porque se haya 
convertido en un gran apóstol. Encontramos a un hombre que, precisamente en su 
humanidad, sigue confiando en Dios. 

Pablo nos enseña que la madurez espiritual no consiste en dejar de necesitar a los 
demás, sino en aprender a recibir y ofrecer ayuda; no consiste en dejar de aprender, 
sino en mantener viva el hambre de la verdad; y no consiste en no sufrir daños, sino 
en aprender qué hacer con ellos. 

Aplicación pastoral  

Hay tres preguntas que este texto puede dejarnos. 

¿Sabemos pedir ayuda? 

Pablo no tiene vergüenza de decir: “Tráeme el capote”. Quizá nosotros también 
necesitemos aprender a decir alguna vez: “Necesito que estés conmigo”. 

¿Seguimos teniendo hambre de la Palabra? 
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Pablo está llegando al final y todavía quiere sus libros y sus pergaminos. No deberíamos 
pensar que ya sabemos suficiente de Dios. Mientras tengamos vida, podemos seguir 
aprendiendo, creciendo y dejando que la Escritura nos transforme. 

Y finalmente: 

¿Qué hacemos con las personas que nos han hecho daño? 

No tenemos que negar lo ocurrido. Podemos reconocerlo, poner límites cuando sea 
necesario y protegernos. Pero no necesitamos vivir esclavizados por el resentimiento. 

Pablo deja el juicio en manos del Señor. 

Y quizá esa sea una buena manera de terminar este pasaje: cuidando nuestro cuerpo, 
alimentando nuestra mente y nuestra fe, buscando la compañía de los demás y dejando a 
Dios aquello que nosotros no podemos resolver. 

Pablo está cerca del final. Y todavía necesita un abrigo. Todavía quiere sus libros. Todavía 
necesita compañía. Todavía tiene que enfrentarse a personas difíciles. Pero, sobre 
todo, todavía tiene a Cristo. Y eso es suficiente para llegar hasta el final. 
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Últimas palabras y saludos  

2 Timoteo 4:16-22 

«En mi primera defensa ninguno estuvo a mi lado, sino que todos me desampararon; no 
les sea tomado en cuenta. Pero el Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas, para que por 
mí fuese cumplida la predicación, y que todos los gentiles oyesen. Así fui librado de la 
boca del león. Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino 
celestial. A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.» 

Introducción  

Llegamos a las últimas palabras de la segunda carta a Timoteo y, prácticamente, a las 
últimas palabras que tenemos de Pablo. El apóstol está en prisión y sabe que su vida se 
acerca al final. En este momento podríamos esperar palabras de tristeza, de amargura o 
incluso de reproche hacia quienes lo han abandonado. Sin embargo, ocurre algo diferente. 
Pablo reconoce con toda sinceridad su soledad, pero inmediatamente pone sus ojos en la 
presencia de Cristo. 

Los juicios romanos comenzaban con un interrogatorio preliminar en el que se 
examinaban las acusaciones contra el prisionero. Cuando Pablo compareció en aquella 
primera defensa, ninguno de sus amigos estuvo a su lado. No resulta difícil entender el 
motivo. Presentarse públicamente como amigo de un hombre acusado ante las autoridades 
romanas podía ser peligroso. Pablo estaba solo ante el tribunal. 

Es interesante que sus palabras recuerden al Salmo 22, un salmo que habla del abandono, 
de la ausencia de ayuda, de la liberación de la boca del león y de la esperanza de que todas 
las naciones conozcan al Señor. El mismo salmo había estado en la mente de Jesús en la 
cruz. Ahora, al acercarse a la muerte, Pablo parece encontrar consuelo en las mismas 
palabras que habían acompañado a su Señor en una hora semejante. 

Y en medio de aquella situación aparecen tres certezas que sostienen a Pablo. 

1. Pueden abandonarnos los hombres, pero el Señor permanece  

Pablo comienza con una frase dolorosa: «ninguno estuvo a mi lado, sino que todos me 
desampararon». No intenta disimularlo. No convierte la soledad en una frase religiosa 
bonita. La reconoce tal como es. Hubo un momento en el que necesitaba compañía y no 
la tuvo. 

Pero inmediatamente añade: «no les sea tomado en cuenta». Incluso en una situación en 
la que podría haber hablado con resentimiento, Pablo decide no alimentar el rencor. Sabe 
que el miedo puede llevar a las personas a tomar decisiones equivocadas. Y, en lugar de 
quedarse atrapado en quienes no estuvieron, dirige su mirada hacia Aquel que sí estuvo. 

«Pero el Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas». 
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Esta frase cambia completamente el tono del pasaje. Pablo estaba solo ante los hombres, 
pero no estaba solo ante Dios. Había perdido la compañía de sus amigos, pero no había 
perdido la presencia de Cristo. 

Jesús había prometido a sus discípulos: «he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20). Pablo, al final de su camino, puede dar testimonio 
de que aquella promesa era verdadera. Cristo no había prometido que sus seguidores 
nunca pasarían por momentos de soledad, pero sí había prometido que nunca tendrían que 
atravesarlos solos. 

Hay ocasiones en las que hacer lo correcto puede significar quedarse solo. Puede ocurrir 
que los demás no entiendan una decisión, que algunos se alejen o que incluso personas 
que esperábamos tener cerca no puedan estar con nosotros. Eso duele. La fe cristiana no 
nos pide fingir que no duele. 

Pero Pablo nos recuerda algo más profundo: la ausencia de los hombres no significa la 
ausencia de Dios. 

Por eso aquellas palabras atribuidas a Juana de Arco expresan bien esta idea: «Es mejor 
estar sola con Dios». No porque la compañía humana no sea importante, sino porque 
ninguna compañía humana puede ocupar el lugar que solamente corresponde al Señor. 

2. Incluso ante el tribunal, Pablo sigue pensando en la misión  

Hay otro detalle extraordinario en estas palabras. Pablo no dice solamente que el Señor 
estuvo con él y le dio fuerzas para soportar el momento. Dice algo más: 

«Para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los gentiles oyesen». 

Pablo estaba delante de un tribunal romano, pero seguía pensando en el Evangelio. Aquel 
interrogatorio podía parecer simplemente una amenaza para su vida, pero él lo convirtió 
en una oportunidad para hablar de Cristo. 

Había dicho anteriormente a Timoteo que predicara «a tiempo y fuera de tiempo» (2 
Timoteo 4:2). Ahora Pablo mismo está viviendo aquello que había enseñado. Para él, el 
Evangelio no tenía horarios. Si se abría una puerta, aunque fuera la puerta de un tribunal, 
Pablo quería utilizarla para que alguien pudiera escuchar acerca de Cristo. 

Eso explica también por qué el miedo no termina dominando su corazón. El hombre que 
está completamente entregado a una misión deja de vivir obsesionado consigo mismo. 
Pablo podía pensar en su peligro, en su condena y en su posible muerte, pero estaba 
mucho más preocupado por aprovechar aquella última oportunidad para anunciar el 
Evangelio. 

Esto no significa que Pablo no tuviera miedo. Significa que su misión era mayor que su 
miedo. 

Hay una diferencia importante entre vivir para proteger nuestra comodidad y vivir para 
cumplir aquello que Dios ha puesto delante de nosotros. Cuando nuestra vida gira 
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constantemente alrededor de nosotros mismos, cualquier dificultad se convierte en el 
centro de todo. Pero cuando sabemos para qué estamos aquí, incluso las dificultades 
pueden convertirse en oportunidades de servicio. 

Pablo no necesitaba un escenario perfecto para ser fiel. Le bastaba una oportunidad. 

Y quizá esa sea una de las preguntas que este texto nos deja: ¿estamos esperando las 
circunstancias ideales para servir a Dios, o somos capaces de reconocer las 
oportunidades que ya tenemos delante? 

3. Pablo mira más allá del momento y descansa en el reino  

Pablo termina esta parte con una de las declaraciones más hermosas de toda la carta: 

«Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial». 

Pablo sabía que podía perder el juicio ante los hombres. Sabía que podía recibir una 
condena romana. Sabía que su vida podía terminar muy pronto. Pero también sabía que 
ese no era el último capítulo. 

Desde el punto de vista humano, podía parecer una víctima de las circunstancias, un 
prisionero condenado. Desde la perspectiva de la fe, Pablo veía mucho más lejos. Su 
seguridad definitiva no dependía de que Roma le declarara inocente, sino de que Cristo 
lo conservaría para su Reino. 

Por eso puede terminar diciendo: «A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén». 

Aquí encontramos una de las grandes diferencias entre la esperanza cristiana y un simple 
optimismo. Pablo no está diciendo que todo va a salir bien en el sentido de que va a evitar 
el sufrimiento. De hecho, todo parece indicar que su muerte está cerca. Su esperanza es 
mucho más profunda: aunque la vida termine, Cristo no termina; aunque los hombres 
condenen, Dios salva; aunque el cuerpo sea entregado a la muerte, la vida queda en 
las manos de Dios. 

Y entonces llegan los últimos saludos. 

Pablo menciona a Prisca y Aquila, una pareja que había compartido con él trabajo, 
servicio y riesgos. También recuerda a la casa de Onesíforo, aquel hombre que había 
buscado a Pablo en Roma hasta encontrarlo en prisión. Menciona a Erasto, a Trófimo, a 
quien había dejado enfermo en Mileto, y finalmente transmite los saludos de Eubulo, 
Pudente, Lino, Claudia y todos los hermanos. 

Resulta hermoso que una carta escrita desde la cárcel y cercana al final de la vida termine 
llena de nombres. Pablo no termina hablando solamente de grandes doctrinas o grandes 
acontecimientos. Termina recordando personas. 

Eso nos enseña algo importante: al final de la vida, las personas importan. Los nombres 
importan. Las relaciones importan. La fidelidad cotidiana importa. 
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El texto incluso ha dado lugar a una antigua posibilidad alrededor de Pudente y Claudia. 
Se ha intentado relacionar a esta Claudia con una mujer de origen británico mencionada 
indirectamente en fuentes romanas, y a Pudente con su marido. La reconstrucción resulta 
interesante, pero no podemos afirmar que se trate de las mismas personas. Es una 
posibilidad histórica sugerente, no un dato que el texto permita demostrar. 

Lo que sí sabemos es suficiente: alrededor de Pablo había una comunidad de hombres y 
mujeres que habían compartido la fe y el servicio. Algunos estaban lejos, otros habían 
muerto, otros seguían trabajando, alguno estaba enfermo. La historia cristiana estaba 
formada por personas concretas. 

Y Pablo termina como había vivido: pensando en Cristo y pensando en los demás. 

Conclusión  

Las últimas palabras de Pablo no son realmente palabras de derrota. Son palabras de 
confianza. 

Los hombres pueden abandonarnos, pero el Señor permanece. Las circunstancias pueden 
convertirse en una amenaza, pero todavía pueden transformarse en una oportunidad para 
anunciar a Cristo. La muerte puede acercarse, pero no tiene la última palabra para quien 
espera en el Reino de Dios. 

Pablo comenzó esta parte de la carta diciendo que nadie estuvo con él. Pero no termina 
diciendo que está solo. Termina diciendo: «El Señor Jesucristo esté con tu espíritu. La 
gracia sea con vosotros». 

Qué manera tan hermosa de terminar. 

Después de hablar de prisiones, abandonos, oposición, enfermedad y muerte, la última 
palabra de Pablo es gracia. 

Aplicación pastoral  

Quizá alguno de nosotros esté atravesando un momento en el que se siente solo. Este texto 
nos recuerda que la soledad humana no significa abandono de Dios. 

Quizá estamos pasando por una dificultad y solamente vemos el problema. Pablo nos 
enseña a mirar también la oportunidad que puede existir en medio de ella. 

Y quizá necesitamos recordar que nuestra historia no termina en aquello que los hombres 
pueden hacer con nosotros. Nuestra esperanza está en el Señor y en su Reino. 

Pablo llega al final de su camino sin tenerlo todo resuelto, pero teniendo algo mucho más 
importante: sabe en manos de quién está. 

Y por eso puede cerrar su última carta con la misma palabra que sostuvo toda su vida: 

«La gracia sea con vosotros. Amén». 


